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1. INTRODUCCIÓN 

 

 

 

El presente Trabajo Integrador Final es producto del recorrido por las Prácticas Pre-

profesionales Supervisadas de la Universidad Católica de Córdoba y un posterior trabajo de 

análisis y sistematización. Esta experiencia aconteció en una escuela de gestión pública ubicada 

en el centro de nuestra ciudad de Córdoba, específicamente en el corazón de barrio Alberdi, y fue 

llevada a cabo durante el periodo de comienzos del mes de mayo hasta finales del mes de 

noviembre del año 2020.  

En un inesperado y complejo contexto, donde la pandemia por Covid-19 acababa de 

irrumpir, las medidas de cuidado impulsadas atravesaron a las instituciones. Debido a la 

suspensión de clases presenciales durante dicho año, no fue posible asistir presencialmente a la 

institución, (mas sí lo fue conocerla de otra manera). Así, la experiencia fue realizada de manera 

virtual. En este recorrido, fueron parte de mis registros: observaciones de las plataformas 

virtuales de la institución, de reuniones online con diferentes actores de esta, e incluso, de 

carpetas escolares (también virtuales). Y, fundamentalmente, las voces y relatos de las 

profesionales del Equipo Técnico Psicopedagógico constituyeron el vehículo privilegiado para 

adentrarme en el conocimiento de esta escuela. 

En consideración de ello, este trabajo versará concretamente sobre el quehacer profesional 

del Equipo Técnico Psicopedagógico de un Instituto Provincial de Enseñanza Media (I.P.E.M.) en 

contexto de Enseñanza Remota de Emergencia. Sobre los desafíos que introdujo dicha situación 

en el funcionamiento de este equipo y en sus procederes; cuáles fueron las dimensiones que 

orientaron su práctica, las principales preocupaciones y concepciones, como así también las 

herramientas con las que operaron. 

La temática elegida llevó a la formulación de preguntas que guiaron y atravesaron todo el 

desarrollo subsiguiente. ¿Qué es la escuela? y ¿qué hace escuela?, fueron interrogantes que no 

sólo me formulé en lo personal y desde mi lugar de practicante en este recorrido, sino que 

constituyeron unas de las principales problematizaciones globales que la situación de pandemia 

por Covid-19 generó. 
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Para su abordaje, este trabajo se encuentra conformado por distintas secciones. En primer 

lugar, se proponen conceptos esenciales sobre el ‘Contexto de Práctica’, este es el contexto 

educacional; y sobre la práctica de los y las profesionales que trabajan en el mismo. A 

continuación, se presenta el ‘Contexto Institucional’, que versa sobre las particulares dinámicas 

de esta escuela, los distintos actores que la conforman, su historia a lo largo del tiempo y su 

funcionamiento durante la situación de pandemia. 

Luego se presenta el eje de sistematización (que titula a su vez al presente trabajo), el 

objetivo general que se desprende del mismo y los objetivos específicos. A continuación de ello, 

la ‘Perspectiva Teórica’ seleccionada. Desde un abordaje general y a través de un recorrido por la 

literatura, se destacan allí aportes de distintos autores referentes del campo. En el mismo, al 

profundizar una mirada sobre la escuela y sobre los sujetos que la conforman, se tomó como 

punto de partida epistemológico el paradigma de la complejidad. 

A continuación de ello, se explicita la ‘Modalidad de Trabajo’, esta es la sistematización de 

experiencias. Se ahonda, a su vez, sobre los distintos instrumentos y medios utilizados para 

recabar datos e información y en las implicancias éticas que la experiencia conllevó. 

Luego, partiendo de un proceso de lecturas, re-lecturas y reflexiones, se procede al ‘Análisis 

y síntesis de la experiencia’. Por un lado, en la ‘Recuperación del Proceso Vivido’ intento dar 

cuenta del recorrido transitado. Esta narración no solo está compuesta por el transcurso de los días 

en el paso por la institución, sino también por tiempos lógicos y por una amplia gama de 

tonalidades afectivas que sentí desde mi lugar de practicante en ella. 

Por otra parte, en el ‘Análisis de la Experiencia’ la finalidad radica en presentar los 

sentidos extraídos de los datos y re-significar el proceso vivido inscribiéndolo en una nueva 

trama significante. Contemplando una serie de consideraciones respecto al quehacer profesional 

del psicólogo y de la psicóloga en la escuela, esta sección está estructurada por tres vectores que 

se desprenden del objeto de análisis principal. Dichas subsecciones refieren, cada una, a maneras 

de “Hacer escuela”. La primera de ellas ahonda en la prioridad que guio, durante el año lectivo, 

las intervenciones del Equipo Técnico Psicopedagógico: mantener el contacto y la vinculación de 

los estudiantes con la escuela. Allí, a la luz de los datos arrojados por la experiencia se abordarán 

diferentes cuestiones relacionadas, tales como, la necesidad de repensar la escuela y del trabajo 

en equipo en conjunto con diferentes actores institucionales. El núcleo de la segunda subsección 

es el acompañamiento de las trayectorias escolares de los estudiantes durante el contexto de 
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pandemia y suspensión de clases presenciales. Allí se profundizará en la principal vicisitud: la 

falta de recursos y de conectividad de gran parte de la población estudiantil. También se 

analizarán los diferentes dispositivos construidos en pos de sostener las enseñanzas y los 

aprendizajes. Por último, la tercera subsección versará sobre la propiciación de encuentros en y 

con la virtualidad y sobre cómo dichas iniciativas generaron un espacio propicio para el 

apuntalamiento y el sostén emocional. 

Resulta importante aclarar que la diferenciación y separación en tres subapartados resultó 

compleja. Aquí se buscó analizar el quehacer profesional y las estrategias observadas según estos 

tres vectores, pero en la experiencia todo sucedió de manera simultánea, por lo que se propone 

pensarlos en forma helicoidal o en espiral, influyéndose y retroalimentándose constantemente. 

Finalmente, las ‘Consideraciones Finales’ representan un espacio para pensar y repensar 

más profundamente, bosquejar curiosidades y construir preguntas que surgieron del análisis 

realizado.
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2. CONTEXTO DE PRÁCTICA 
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2. CONTEXTO EDUCATIVO 

 

 

El contexto educacional, caracterizado por múltiples atravesamientos y una gran 

complejidad, presenta características particulares. Comenzando con un abordaje general, a través 

de un recorrido por la literatura y el estado actual del conocimiento, resulta pertinente tomar 

aportes de Pérez Gómez (1998) y comenzar pensando qué se entiende por educación. Este autor 

destaca la relevancia de entender a la educación con una base antropológica, es decir, en relación 

con características de la especie (entendiendo que las adquisiciones adaptativas al medio no están 

ni biológica, ni genéticamente determinadas). Es por ello, que cuando se define a la educación se 

habla de proceso de socialización. Es a través de este proceso que los sujetos se apropian de ciertas 

adquisiciones, necesarias para la vida en comunidad. En otras palabras, la principal función de la 

educación es sociabilizar al ser humano y constituye una acción social. 

Así, se produce en la educación una tensión entre la reproducción de un orden social, por 

un lado y la innovación o transformación de lo mismo, por el otro; (dando cuenta de que su 

función no consiste en la mera “adaptación” de los sujetos al orden social establecido). Cabe 

resaltar cómo la crisis de la cultura escolar moderna y las posteriores especificidades de la 

posmodernidad, con sus luces y sombras (Pérez Gómez, 1998) han generado profundos desafíos 

para el sistema educativo actual y los profesionales que lo habitan, entre ellos los 

psicólogos y psicólogas educacionales que trabajan en las escuelas. 

Desde un marco legal, la Ley de Educación Nacional sancionada en el año 2006, que 

“regula el ejercicio del derecho de enseñar y aprender consagrado por el artículo 14 de la 

Constitución Nacional y los tratados internacionales incorporados a ella” (Ley N° 26206, 2006, 

Art. 1), define a la educación tanto como un bien público, como un derecho personal y social que 

debe ser garantizado por el Estado. También dicha ley establece la estructura del sistema educativo 

de nuestro país y la extensión de la obligatoriedad escolar. A nivel provincial, la ley N° 9.870, 

sancionada en el año 2010, también define de esta manera a la educación. 
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Con respecto al sistema educativo, es el Ministerio de Educación junto con las 

autoridades jurisdiccionales competentes quienes deben garantizar el derecho a la educación y 

asegurar el cumplimiento de la obligatoriedad escolar en nuestro país (que rige desde los cuatro 

años de edad hasta el fin de los estudios de nivel medio) mediante “alternativas institucionales, 

pedagógicas y de promoción de derechos, que se ajusten a los requerimientos locales y 

comunitarios, urbanos y rurales, mediante acciones que permitan alcanzar resultados de calidad 

equivalentes en todo el país  y en todas las situaciones sociales” (Ley 26206, 2006, Art. 16). 

La complejidad de los procesos educativos y de las diversas realidades presentes en las 

escuelas ameritan una mirada y estrategias situadas de los profesionales psicólogos y psicólogas 

que trabajan en ellas. 

Por otro lado, y en relación con lo anterior, la relación entre educación y psicología es 

extensa, fuertemente multi-determinada por características sociales, políticas y culturales y ha ido 

mutando a lo largo del tiempo. A lo largo de su historia se han ido generando desarrollos teórico- 

metodológicos desde distintas perspectivas, posiciones y enfoques. 

Como fruto de esta relación entre psicología y educación se constituye la Psicología 

Educacional. La misma no consiste, simplemente, en la aplicación lineal del conocimiento 

psicológico al campo de la educación; sino que constituye un ámbito del conocimiento con sus 

propios objetos de estudio, métodos y marcos teóricos. Cabe destacar que, en el estudio de los 

procesos de formación, la psicología educacional también contempla prácticas educativas no 

escolares. Tal como afirma Coll (1993): 

 

Estudia los procesos educativos con una triple finalidad: contribuir a la 

elaboración de una teoría explicativa de estos procesos, elaborar modelos y 

programas de intervención dirigidos a actuar sobre ellos con una finalidad 

determinada y dar lugar a una praxis educativa coherente con las propuestas 

teóricas formuladas. (Coll, 1993, p. 25) 

 

En relación con el marco legal, según la Ley N° 7106 (sancionada y publicada en el año 

1984), que versa sobre disposiciones para el ejercicio de la Psicología, se entenderá por área de la 

Psicología Educacional a “la esfera de acción que se halla en Instituciones Educativas y en la 

práctica privada de la profesión” (Ley N° 7106, 1984, Art. 2). Además, se considerará como 

ejercicio en esta área: 
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Investigar, orientar, operar y enseñar en todos los niveles de la educación, en la 

medida que en ella incida factores psicológicos, con el fin de crear juntamente 

con el educador y con los datos provenientes de otros profesionales, el clima más 

favorable para lograr el éxito del aprendizaje analizando mediante sus técnicas 

específicas los problemas que gravitan en la tarea educativa, derivada de la 

configuración psíquica y del medio social en que se desenvuelve. (Ley N° 7106, 

1984, Art. 3) 

 

Por lo tanto, la Psicología Educacional, es contemplada como una de las seis especialidades 

y áreas de ejercicio profesional en la práctica psicológica en el Reglamento de Especialidades con 

Modificaciones (2014) efectuado por el Colegio de Psicólogos de la provincia de Córdoba, 

entendiéndola como una esfera de acción que se desarrolla en todos los niveles de la educación con 

el propósito de crear, interdisciplinariamente, condiciones favorables para que los procesos de 

enseñanza-aprendizaje acontezcan. Se considera ejercicio del Psicólogo Educacional:  

 

Utilizar técnicas específicas para diagnosticar, prevenir y asistir, los problemas 

psicológicos que inciden en la tarea educativa. Utilizar técnicas para el abordaje 

institucional a fin de favorecer la comunicación entre los distintos integrantes de 

la comunidad educativa. Asesoramiento en cuestiones relativas a la 

Especialidad. La investigación, y la docencia en el área. (Reglamento de 

Especialidades, Colegio de Psicólogos de la Provincia de Córdoba, 2014, s/p) 

 

 

La práctica profesional en el sector educacional conlleva una amplia variedad de tareas 

(desde la investigación, prevención, diagnóstico, mediación, orientación e intervención).  

En las instituciones educativas, generalmente los y las profesionales conforman Equipos 

Técnicos de Orientación (que pueden estar integrados también por psicopedagogos y licenciados 

en educación). Estos abordan una pluralidad de problemáticas que atraviesan dimensiones 

pedagógicas, sociales y subjetivas (Korinfeld, 2013).  

De acuerdo con Greco (2014) los equipos de orientación se incluyen en una trama 

institucional de significaciones dentro de las escuelas, en donde se articulan las demandas y se 

construyen los problemas que se abordarán. Las demandas realizadas a estos equipos deben 

contextualizarse e historizarse en el ámbito donde se han producido, además de ser resinificadas y 

leídas en clave institucional (Greco, 2014). Estos equipos velan por el encuentro de saberes y de 

discursos entre las distintas posiciones de la trama escolar. En otras palabras, las intervenciones 

psicoeducativas son siempre construidas en contexto y en un interjuego con otros. 
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A la hora de realizar intervenciones se destacan los dispositivos de taller y de grupo, que se 

caracterizan por la co-construción del conocimiento mediante el encuentro con otros, por la 

circulación de la palabra y donde los participantes adquieren un rol activo (Castagno, 2011).  

Por su parte, los dispositivos grupales, que pueden estar basados en distintos modelos 

teóricos y técnicos, “definen al sujeto como sujeto del vínculo; implica un espacio de 

apuntalamiento e identificatorio, en el que adquiere importancia la presencia real del tercero” 

(Edelman & Kondon, 2011, p. 37). 

En armonía con estos planteos, Lemme (2014) destaca a la escuela como un espacio 

privilegiado para la prevención y la promoción de la salud. El autor destaca la necesidad de 

favorecer prácticas sociales saludables y enumera distintas problemáticas que atraviesan a la 

escuela en la actualidad y que reflejan una situación de crisis en la misma. Las contradictorias 

demandas por parte de distintos actores sociales, las profundas problemáticas psico-sociales, la 

escasez de recursos, las dificultades en la relación entre las familias y la escuela, el malestar 

docente, entre otras. (Lemme, 2014). Ante este escenario crítico, afirma, debemos “favorecer la 

constitución de prácticas sociales saludables” (Lemme, 2014, p. 2), colaborar en la 

transformación del entorno psicosocial de la escuela y diseñar para cada caso singular 

dispositivos de intervención que sean situados; pues la complejidad de lo educativo lo amerita. 

 

 

 

2.1 REPERCUSIONES DE LA SITUACIÓN DE PANDEMIA EN EL CONTEXTO 

EDUCACIONAL 

 

 

¿Qué se enseña? y ¿qué se aprende hoy?, ¿podemos hablar de continuidad pedagógica? 

Son preguntas que han hecho eco durante el contexto de pandemia por Covid-19 en el seno de la 

Psicología Educacional. Frente a un escenario contingente ¿se pueden realizar pronósticos a futuro 

sobre el ámbito educativo?, ¿qué escenarios podemos imaginar?, ¿qué reflexiones en cuanto a la 

educación se pueden dilucidar a la luz de las significaciones de una pandemia global?  

Adentrarnos en estas reflexiones supone un desafío, no solo por la complejidad propia del 

campo educativo, sino por la propuesta de pensar al mismo atravesado por una temática que nos 
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supone aun incertidumbre en su transcurso. 

Ante un escenario protagonizado por un virus que atraviesa fronteras y subjetividades, la 

escuela adquiere un papel fundamental: desde la labor y esfuerzos de distintos actores por sostener 

los procesos de enseñanza-aprendizaje y los vínculos pedagógicos, hasta planteos más globales 

sobre cuál es la función de la escuela. Qué se enseña, para qué, cómo brindar un espacio de 

contención a los estudiantes, cómo sostener y acompañar las trayectorias escolares. Cómo 

intervenir cuando los encuadres se han modificado, cómo reestructurar, flexibilizar o adecuar lo 

previamente planificado con respecto a los programas, a la luz de las contingencias actuales 

prescindiendo de la presencia en las aulas y velando por el cumplimiento de derechos. 

La diversidad de conflictos que conlleva la situación de pandemia demanda a los equipos 

de trabajo y de orientación de las escuelas una especial actitud de apertura a la aparición de lo 

inesperado. 

En este escenario, el concepto de ‘presencialidad’ se halla interpelado por los pensadores 

referentes del campo. En primer lugar, la actualidad provee un claro ejemplo de que la institución 

es mucho más que el establecimiento o espacio físico.  

La crisis generada por la pandemia se trató de una situación donde las paredes y aulas 

estuvieron vacías, pero donde las escuelas se encontraban trabajando “a todo motor”. En cuanto al 

aislamiento preventivo y obligatorio que conllevó a la educación remota de emergencia, resulta 

pertinente el siguiente retazo, donde Ozollo & Naranjo (2020), afirmaron: 

 

La educación es encuentro, vínculo, entreaprender, actuar dialógicamente desde 

y con el otro. Desde esta perspectiva, la presencia será indiscutida y fundamental 

en el quehacer pedagógico. Reconocer esto nos da la posibilidad de comprender 

también las posibilidades de los escenarios digitales. (Ozollo y Naranjo, 2020, p. 

1) 

 

Si bien hay un consenso entre los pensadores, en considerar que la virtualidad no logra 

reemplazar al vínculo educativo ‘cara a cara’, parece apostarse a que se pueden utilizar estas 

plataformas para generar nuevos encuentros y un acercamiento subjetivo ante el distanciamiento 

social. Aquí es donde la ‘presencialidad’ se halla interpelada, pues se problematiza qué significa 

“estar presente”, qué es “encontrarse” y se apuesta a que la virtualidad también conlleva una 

presencia, aunque sin dudas diferente. 
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Por otro lado, la situación de aislamiento social, preventivo y obligatorio develó carencias 

preexistentes del sistema educativo, ahora profundizadas. Además de la no presencialidad en las 

aulas, otra de las principales preocupaciones fue la desigualdad social y la expectativa de que la 

escuela pudiera funcionar como una red de contención y sostén.  

La realidad sociocultural y económica no fue la misma en todas las escuelas y 

organizaciones, visibilizándose una fuerte vulneración de derechos sufrida por gran parte del 

alumnado de muchas escuelas del país. Se puso de manifiesto la realidad cotidiana que muchos 

estudiantes atraviesan, caracterizada por la vulneración de derechos y cómo, en estos casos, la 

propuesta de una educación virtual resultaba inaccesible al no disponer de los medios y recursos 

necesarios para la misma. Ante los matices de esta situación: ¿cómo garantizar, en este contexto, 

la educación para todos?, ¿qué medidas se tomarán para garantizar la continuidad de las 

trayectorias escolares en la postpandemia? Si bien no es posible responder con certeza, si es posible 

ir circunscribiendo algunas respuestas. 
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3. CONTEXTO INSTITUCIONAL 

 

 

 

 
La escuela Jerónimo Luis de Cabrera es una Institución Provincial de Educación Media 

(I.P.E.M. 138). De carácter urbano y con una modalidad de gestión pública, se encuentra ubicada 

en un área central de la Ciudad de Córdoba, más específicamente en el Barrio Alberdi, una zona 

con mucha historia. En ésta se imparte tanto el ciclo básico como el ciclo orientado, contando 

este último con tres especialidades (Orientación en Economía y Administración, Orientación en 

Comunicación y Orientación en Ciencias Naturales) en los turnos mañana y tarde. 

A la hora de dar cuenta de la complejidad de una institución, resulta conveniente partir por 

una contextualización de esta. Así, deviene imprescindible informarnos acerca de aspectos como 

su historia, para poder comprender su trayectoria, su recorrido a lo largo del tiempo, los modos de 

ser, de accionar, su funcionamiento, cultura e identidad singular. 

 

 

 

3.1 UNA RECONSTRUCCIÓN HISTÓRICA SITUADA 
 

 

La ubicación de la escuela en Barrio Alberdi es una característica destacada por distintos 

actores institucionales, vislumbrándose un fuerte sentido de pertenencia en dicha comunidad. Se 

trata de un barrio cuya historia denota una impronta de lucha, siendo no sólo uno de los barrios 

más extensos y poblados, sino también uno de los más antiguos de la ciudad. Hasta 1910 fue 

llamado “Pueblo la Toma” en virtud de haber sido asiento de las quintas asignadas por Jerónimo 

Luis de Cabrera a los pobladores Comechingones. Fue a partir de 1910 que comenzó a llamarse 

“Pueblo Alberdi”. Actualmente posee espacios verdes (entre ellos la Plaza Colón y la plaza 

Jerónimo del Barco), templos (la Capilla Santa Ana fundada y el cementerio San Jerónimo), 

establecimientos educativos (tanto públicos como privados, entre ellos el Colegio Santo Tomás de 

Aquino y la escuela Mariano Moreno, el Colegio San José de las Hermanas Dominicanas, el 
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Colegio Pío X), edificios públicos (Hospital Nacional de Clínicas) y espacios culturales (el centro 

cultural “La piojera”, el Museo Casa de la Reforma Universitaria), entre los sectores particulares 

que hacen a la riqueza histórica y simbólica de este barrio. 

En cuanto a la historia de la escuela, su origen se remonta al año 1907 como una Escuela 

Superior de Comercio. La inauguración de esta tuvo lugar un día tres de septiembre de aquel año, 

contando con dos aulas y una matrícula de cincuenta y seis alumnos. Durante casi dos años el 

alumnado estuvo compuesto exclusivamente por varones, hasta que el 26 de febrero de 1909 se 

crea la Escuela de Comercio para mujeres.  

En el año 1914 se inaugura un nuevo edificio escolar en el actual emplazamiento de calle 

Santa Rosa. En el año 1940 se crea la carrera de ‘Auxiliar de Comercio’ que duró hasta 1963. El 

título de ‘Perito Mercantil’ duró hasta el año 1980, siendo reemplazado por el título de ‘Bachiller- 

Perito Mercantil’ hasta 1996. Los estudios económicos financieros se realizaban en esta escuela 

hasta la posterior creación de la escuela de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de 

Córdoba en 1935, transformándose en 1946 en facultad. 

Ya en 1941 la escuela contaba con veinte divisiones y alrededor de ochocientos alumnos. 

En 1963 se da inicio a la Biblioteca “Leopoldo Lugones” (en conmemoración al autor cordobés). 

La Biblioteca cuenta con alrededor de 10.000 libros. 

Desde el año 1976 a 1983, durante el periodo de dictadura, el ingreso se realizaba a través 

de un examen. A partir de 1983 hasta 1997 el ingreso se realizaba por sorteo, a fin de cubrir 280 

vacantes. En la actualidad, para ingresar a la institución no se realizan exámenes de ingreso a los 

estudiantes, ni están sujetos a sorteo. 

Por otro lado, en 1983 en el marco del retorno de la democracia, se crea el Gabinete 

Psicopedagógico, con la motivación de que la escuela contara con un “Departamento Asistencial” 

en los trastornos de aprendizaje y conducta del alumnado. En sus comienzos realizó también 

intervenciones sobre Orientación Vocacional. 

Por otro lado, la arquitectura y las características edilicias de la escuela resultan aspectos 

valorados a la hora de narrar la historia de la institución. El edificio es considerado un ‘bien de 

interés artístico’ para la Nación y la escuela recibe la nominación ‘escuela palacio’. Espacios como 

el salón de actos es considerado monumento histórico provincial. Pese a estos reconocimientos la 

escuela no recibe fondos para sostener la arquitectura, que se encuentra desmejorada desde hace 

varios años, situación que llevó incluso a la toma de la escuela en dos oportunidades (2010 y 2014) 
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por parte del Centro de Estudiantes con motivo de lucha ante esta situación. 

En la arquitectura, considerada de vanguardia para su época, predomina una mezcla de 

estilos (los tres tipos de columnas griegas). Estas características son compartidas por otros edificios 

de la zona, como el Hospital de Clínica.  

La escuela tiene dos pisos separados por escaleras de mármol y un patio central (antes de 

pasto y luego vuelto de cemento). En la planta baja funciona Preceptoría y las aulas del Ciclo 

Básico. En la planta alta se encuentran las aulas del Ciclo Orientado.  

En la misma se aprecian dos imponentes obras de arte (en el piso superior una escultura 

que puede apreciarse desde la calle: una madre con dos niños con la leyenda “mente sana cuerpo 

sano” y en el patio, esculturas “cabezas de estudiantes de piedra” realizadas por una artista 

cordobesa). Con el ingreso de nuevos estudiantes en el primer año, se realiza una reunión de padres 

donde se realiza un recorrido por las instalaciones de la escuela, donde las esculturas y los murales 

de las paredes ocupan un lugar de valor. 

 

 

 

3.2 PRESENTACIÓN DE LA ESCUELA: ACTORES Y ACTIVIDADES 

 

 

Los recursos humanos de la escuela están conformados por actores pertenecientes a 

distintos sectores: el Equipo de Gestión (conformado por dirección y vicedirección compuesta, a 

su vez, por dos vicedirectoras); el Equipo Técnico Psicopedagógico; la biblioteca; el cuerpo 

docente (del ciclo básico, del ciclo orientado y Jefes de Departamentos) y, por último, el cuerpo 

estudiantil (proveniente su mayoría de barrios periféricos y alejados del centro de la ciudad) 

distribuidos en dos turnos (turno mañana y turno tarde).  

Por su parte, el Equipo Técnico Psicopedagógico está constituido por: el Gabinete 

Psicopedagógico (integrado por una profesional Encargada y una profesional Ayudante) y por 

Coordinación de Curso (integrado por dos profesionales Coordinadoras), con un total de cuatro 

integrantes. A su vez, hay una división por turno; una integrante del Gabinete junto con una 

Coordinadora en el turno de la mañana, y otra dupla en el turno de la tarde. 
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La escuela cuenta con un reglamento y Acuerdos Escolares de Convivencia que rigen a los 

diferentes actores y miembros de la comunidad educativa. Valores de paz, solidaridad, cooperación 

y respeto son promovidos en el mismo. Cabe destacarse la participación de diferentes actores para 

la confección de dicho cuerpo normativo, además de la contemplación por parte del Equipo de 

Gestión de los intereses e inquietudes de los estudiantes. 

Dichos acuerdos fueron aprobados en el año 2014 por Resolución Ministerial, año en que 

también se crea la Comisión del PEI (siendo este último reformulado íntegramente) y se nombran 

dos nuevas autoridades. 

En cuanto a dispositivos y actividades que involucran al Equipo Técnico Psicopedagógico, 

dirigidos principalmente a estudiantes (aunque sin excluir la participación de otros actores 

institucionales) se han destacado, por ejemplo, talleres de Educación Sexual Integral, el taller 

“Desapariciones” (para trabajar acerca del colectivo Ni Una Menos) y el taller “palabras que 

hieren”. Se destaca también la realización de la Jornada Nacional Educar en Igualdad, las Jornadas 

Interdisciplinarias de Integración de Saberes (con el objetivo de favorecer experiencias de 

aprendizaje común y co-construido). También distintos proyectos escolares tales como “Jeta 

Brava”, un taller de literatura; el taller de poesía colectiva y la realización de murales. 

El Equipo Técnico Psicopedagógico apuesta continuamente a la implementación de 

dispositivos de intervención artística en la escena educativa, generándose un espacio apropiado 

por parte de los alumnos y alumnas, quienes se desenvuelven activamente en la realización de estos. 

Con motivo de acercamiento a la comunidad y de establecer un diálogo fluido con las 

familias de los estudiantes, se llevan a cabo también encuentros mediante las Jornadas “escuela, 

familia y comunidad” y también año a año se realizan reuniones de padres. 

Cabe destacarse que se produce una gran cantidad de demandas a este equipo, no sólo por 

parte de los estudiantes sino también por parte de docentes, madres, padres y directivos. Con el 

objetivo de la prevención de situaciones conflictivas, desde esta posición, no se piensan linealmente 

las demandas, sino que estas son transformadas, buscando diferentes estrategias de intervención. 

En cuanto a dinámicas institucionales, se podría destacar: 

 
En estos últimos años se percibe un cierto malestar entre los docentes que 

observan grandes diferencias entre los dos turnos. El turno mañana se muestra 

más ordenado, tranquilo, con canales de comunicación más fluidos, alumnos más 

comprometidos y sin demasiados problemas de convivencia y violencia escolar. 

Por el contrario, en turno tarde ofrece una imagen más desordenada y conflictiva, 
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con faltas reiteradas de alumnos y docentes, problemas de convivencia entre 

directivos y docentes, comunicación institucional confusa y situaciones de 

violencia y menor rendimiento escolar en los alumnos. (P.E.I, 2014, p. 14) 

 

Actualmente la escuela cuenta con una población estudiantil de aproximadamente mil 

estudiantes, cuestión que es percibida por algunos actores institucionales como una 

“sobrepoblación” (alegando falta de personal suficiente y poco mantenimiento de las condiciones 

edilicias), y más de 150 personas en el cuerpo docente. 

Cabe destacarse la importancia que se le otorga al conocimiento de la trayectoria escolar 

de los estudiantes y de sus historias familiares; y, en el caso de nuevos estudiantes conocer si sus 

familias tienen algún requerimiento especial (incluso, por ejemplo, saber qué colectivos toman, de 

qué barrios son, con el objetivo de acomodarlos en un curso con compañeros de zonas cercanas). 

Como objetivos planteados en el Proyecto Educativo Institucional oficial (2014), se 

proponen: 

 
- Formar estudiantes comprometidos con la realidad social, para que sean capaces 

de comprenderla, situarse y actuar en ella, mediante propuestas que les brinden 

herramientas de análisis y comprensión de dicha realidad. 

- Propiciar vínculos cimentados en el respeto y la aceptación de la diversidad. 

- Fortalecer el sentido de pertenencia al colegio de toda la comunidad educativa 

valorando el patrimonio arquitectónico e histórico de nuestra escuela. 

- Sostener el compromiso responsable a la hora de definir decisiones y asimilar 

las consecuencias de las mismas. 

- Sostener la concepción de una escuela abierta a la sociedad y a sus 

manifestaciones culturales, científicas, artísticas, políticas, laborales, etc. (P.E.I, 

2014, p. 18) 

 

Cabe destacarse que el Proyecto Educativo Institucional data del año 2014, creado con la 

finalidad de que “impulse el mejoramiento de la calidad educativa de la institución, acrecentando 

su autonomía y fortaleciendo su cohesión.” (P.E.I, 2014, p. 3). En este documento se propone un 

organigrama como representación gráfica de las unidades organizativas de la institución. 

A continuación, el organigrama: 
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3.3 ¿QUÉ OCURRÍA EN ESTA ESCUELA EN EL AÑO 2020? 
 

 

“El ser humano debe hacer de los obstáculos 

nuevos caminos, porque a la vida le basta el 

espacio de una grieta para renacer. En esta tarea 

lo primordial es negarse a asfixiar cuanto de vida 

podamos alumbrar” 

Ernesto Sábato “La resistencia”. 
 

 

Como se ha mencionado anteriormente, las escuelas resultan instituciones profundamente 

sensibles a las contingencias contextuales; y el Jerónimo Luis de Cabrera no fue una excepción. 

Atendiendo a las características de la población que lo conforma, las principales preocupaciones 

que circulaban a través de distintos medios giraban en torno a dificultades económicas en las 

familias de los estudiantes y a la profundización de las desigualdades sociales. La pandemia, 

evento disruptivo y vivido como un exceso intramitable por muchas familias, pareció generar, en 

distintos actores de la escuela, reacciones emocionales diversas, tales como angustia, enojo, 

indefensión e incertidumbre. 

Ante un real cuyo carácter inesperado e invasivo hizo tambalear las rutinas, la escuela se 

vio arrojada a un actuar inmediato, sin disponer de tiempo para la planificación. La principal 

preocupación que afloró en el Equipo Técnico Psicopedagógico fue el contacto con la población 

estudiantil y sus familias, habiendo alcanzado, luego de dos meses de transcurrida la medida de 

aislamiento social y preventivo, solo un alcance al 60% de la misma. Frente a este escenario, las 

profesionales se sintieron “abrumadas” ante la multiplicidad de demandas y situaciones complejas. 

Impulsaron una “Encuesta para estudiantes y preceptores del Jero”, obteniendo un total de 246 

respuestas a la misma. Allí, algunos estudiantes manifestaron no disponer de servicio de Internet. 

En la encuesta también se indagó acerca de la situación habitacional y económica de las 

familias. Se preguntó cuántas personas convivían en el hogar, y el 66% respondió que entre 

cuatro y siete personas. Muchos alumnos y alumnas manifestaron angustia, malestar y miedos ante 

el riesgo de contagio de sus familiares en consideración de las particularidades de sus trabajos 

(por ejemplo, madres enfermeras y padres taxistas). 
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Fueron los preceptores y preceptoras quienes tuvieron a su cargo la moderación de grupos 

de WhatsApp con los estudiantes. Y el Equipo Técnico Psicopedagógico, quien llevó a cabo el 

manejo de las páginas oficiales: tanto de la página de Facebook como el Instagram de la escuela, 

redactando sus publicaciones y respondiendo las múltiples dudas y consultas tanto de madres y 

padres, como de alumnos. 

Es interesante destacar el posicionamiento de las profesionales de este equipo, quienes 

ante dicha situación, expresaron que no se podía hacer una réplica de la presencialidad en la 

virtualidad, resaltando la necesidad de brindar un acompañamiento y holding a los estudiantes 

mediante actividades no académicas sino de un carácter más bien lúdico, con el objetivo de 

sostener los lazos educativos. 
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4. EJE DE SISTEMATIZACIÓN 

 

 

“Hacer escuela en tiempos de educación remota de emergencia: desafíos al quehacer profesional 

del Equipo Técnico Psicopedagógico de una escuela pública de la ciudad de Córdoba” 
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5. OBJETIVOS 

 

 

 

5.1 OBJETIVO GENERAL 

 

 

 

- Comprender los desafíos que la educación remota de emergencia produjo en el 

quehacer profesional del Equipo Técnico Psicopedagógico de una escuela pública de la 

ciudad de Córdoba durante el año 2020. 

 

 

 

5. 2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 

 

 

- Describir el quehacer profesional del Equipo Técnico Psicopedagógico frente a la 

situación de educación remota de emergencia. 

 

- Analizar las principales estrategias e intervenciones llevadas a cabo por el Equipo 

Técnico Psicopedagógico en pos de hacer posible la escuela en tiempos de pandemia 

por Covid-19. 

 

- Indagar sobre la propiciación de encuentros por parte del Equipo Técnico 

Psicopedagógico con estudiantes, a través de plataformas virtuales. 
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6. PERSPECTIVA TEÓRICA 

 

 

 

Al profundizar una mirada sobre la escuela y sobre los sujetos que la conforman, se tomará 

como punto de partida epistemológico el paradigma de la complejidad. Edgar Morin, autor de 

referencia obligada a la hora de hablar de pensamiento complejo, afirma: “es el escapar de la 

alternativa entre el pensamiento reductor que no ve más que los elementos y el pensamiento 

globalista que no ve más que el todo” (Morin, 2001, p. 144). 

Es así que se partirá desde la metáfora de red para pensar a los sujetos formando parte de 

múltiples redes de interacciones. Esta perspectiva se caracteriza por ser interactiva, dinámica y 

multidimensional; permitiendo pensar la multiplicidad de configuraciones que se producen en y a 

través de los intercambios. Cabe tener en cuenta que ningún análisis puede agotar el fenómeno 

que es pensado desde una perspectiva compleja (Najmanovich, 2005). Intentar arribar a certezas o 

respuestas totales resultaría reduccionista, pues no se trata solo simplemente de buscar respuestas 

a los objetivos propuestos sino también de abrir interrogantes más profundos acerca de la temática 

elegida. 

En armonía con lo anterior, Najmanovich afirma sobre el sujeto: 

 

No es meramente un individuo, es decir un átomo social, ni una sumatoria de 

células que forman un aparato mecánico, sino que es una “unidad heterogénea” 

y abierta al intercambio. El sujeto no es una sumatoria de capacidades, 

propiedades o constituyentes elementales, es una organización emergente. El 

sujeto sólo adviene como tal en la trama relacional de su sociedad. (Najmanovich, 

2001, p.110) 

 

Estos aportes constituyen uno de los fundamentos epistémicos de base que orientarán el 

desarrollo del presente trabajo. Puesto que no podemos pensar la realidad escolar sino a la luz de 

la complejidad que amerita, contemplando la pluri-direccionalidad y multi-causalidad de los 

fenómenos que tienen lugar dentro de un amplio tejido interaccional. 
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6. 2 “MÁS ALLÁ DE LO ACADÉMICO”: ¿QUÉ ES LA ESCUELA? 

 

 

La escuela ha sido ampliamente conceptualizada y definida a lo largo del tiempo. En este 

trabajo se priorizará el entendimiento de esta como una institución que va más allá de lo académico. 

Pensar de esta manera cobra especial relevancia en el marco de la complejidad social actual, tupida 

de problemáticas que afectan y atraviesan a la escuela. Esta última, excedida de demandas y 

exigencias (y carente de recursos para responder a esas demandas) afronta una crisis. Teniendo en 

cuenta lo anterior, “la educación amerita ser reconocida como un acto político que procura 

colaborar en la construcción de sujetos autónomos, capaces de darse sus propias normas” (Giraudi, 

2018, p. 133). 

A modo introductorio, resulta pertinente recuperar la visión de Bleichmar (2010) sobre cuál 

es la principal función de la escuela. No se trata únicamente de la transmisión de conocimientos ni 

de contenidos, afirma (incluso menos en la actualidad, con el protagonismo de las tecnologías de 

la información y la comunicación en el aprendizaje). Así, según la autora, la función más 

importante de la escuela hoy es la producción de subjetividad (Bleichmar, 2010). 

Cabe aclarar aquí qué se entiende por subjetividad, según Barrault (2008) se trata de: 

 

Una configuración, un topos, que hace a los sujetos en un lugar. En donde están 

imbricados prácticas, pensamientos y sentimientos. La subjetividad hace a los 

sujetos como es expresión de los mismos. En ese sentido es que la subjetividad 

no es el sujeto, es la experiencia que hace al sujeto. (Barrault, 2008, p. 3) 

 

Por otro lado, en cuanto a las funciones más importantes de la escuela también se encuentra 

la transmisión generacional de los adultos hacia las generaciones más jóvenes, entendiendo por 

esta última no una transferencia inalterable, de reproducción irreflexiva, sino otra cosa. Tomando 

a Hassoun (1996), psicoanalista francés, la transmisión ofrece una herencia (saberes, valores, 

costumbres) y, a la vez, la habilitación para transformarla, resignificar, la posibilidad de 

emergencia de lo nuevo. En este sentido, “una transmisión lograda, ofrece a quien la recibe, un 

espacio de libertad” (Hassoun, 1996, p. 17). 

Tomando los aportes de autores referentes del campo de la psicología educacional, la 

escuela puede ser pensada como: 
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Un espacio ecológico de cruce de culturas, cuya responsabilidad específica, que 

la distingue de otras instituciones e instancias de socialización y le confiere su 

propia identidad y su relativa autonomía, es la mediación reflexiva de aquellos 

influjos plurales que las diferentes culturas ejercen de forma permanente sobre 

las nuevas generaciones. (Pérez Gómez, 1994, p. 2) 

 

Con esta idea de cruce de culturas diversas, resulta pertinente destacar también aportes de 

la sociología para comprender cómo la escuela funciona como una agencia de reproducción social 

y quizá como un mecanismo de imposición cultural propiamente dicho. 

Desde una mirada crítica podría pensarse que la organización social-escuela (una de las 

organizaciones sociales en las que se concretiza la institución-educación) funciona distribuyendo 

y legitimando aquellas formas de conocimiento, valores y lenguaje que corresponden a la cultura 

dominante y a sus intereses. Aportes de Bourdieu (1997) sirven para comprender cómo la escuela 

contribuye a reproducir la distribución del capital cultural y con ello la estructura del espacio 

social. Es necesario aquí precisar a qué refiere el autor con la noción de ‘capital’. Cuando habla 

de capital no se limita solo al económico; sino que concibe distintos tipos: económico, cultural, 

social y simbólico. El cultural refiere a cierto tipo de capital que se transmite simbólicamente, 

que se traduce en acciones en forma de hábitus y que dependerá del lugar que se ocupa en el 

espacio social. El hábitus es el conjunto de disposiciones que determinan las formas de actuar, 

sentir o pensar (Bourdieu, 1997). A su vez este capital se divide en tres subtipos: el incorporado 

(aquellos elementos culturales que el individuo hace propios, como el conocimiento), el 

institucionalizado (como, por ejemplo, los certificados provenientes de una institución, tales 

como un diploma) y el objetivado (constituido por objetos culturalmente valorados). El capital 

cultural es diferenciador en tanto que acerca o aleja a los individuos de lo que es considerado como 

valioso por el contexto escolar (Dubet, 2011).  

Por otro lado, también a la hora de pensar qué es la escuela no podemos dejar de destacar a 

Bleichmar (2010) quien, como se mencionó anteriormente, la concibe como una institución 

subjetivante. “La escuela tiene que cumplir una función que no puede cumplir ninguna tecnología, 

que es la producción de subjetividad” (Bleichmar, 2010, p. 21). La autora hace énfasis en esta 

cuestión al reflexionar acerca de la actualidad, caracterizada por cambios que sedimentan un 

escenario de crisis donde la escuela se inscribe y donde se ponen de relieve diversas problemáticas 

(sobre todo aquellas ligadas a la violencia, principal rasgo de época actual). 



37 
 

Ante este escenario no podemos olvidar quiénes son los actores principales de la escuela: 

los estudiantes. Adolescentes y jóvenes que se hallan aún en proceso de construcción de sus 

subjetividades. De esta manera, la escuela como institución subjetivante tiene que ver con 

otorgar un lugar al otro y ofrecer herramientas que posibiliten la ocupación de ese lugar. En este 

sentido, hay que pensar la producción de subjetividad como inherente a la práctica educativa 

(Korinfeld, 2013). 

 

 

 

6.2 EL QUEHACER PROFESIONAL 

 

 

La práctica profesional de los y las profesionales en el campo de la psicología educacional 

conlleva a menudo variedad y diversidad de funciones; y una profusa heterogeneidad de tareas. 

Es por ello, que se han generado ciertas dificultades a la hora de circunscribir la especificidad de 

su función. 

En las escuelas, como se mencionó anteriormente, en general los mismos conforman 

Equipos de Orientación Escolar (EOE) o anteriormente llamados ‘Gabinetes’. Este último 

término es cuestionado en la actualidad por autores referentes debido a los sentidos atribuidos al 

mismo, representado el gabinete como un “compartimento”, separado de la vida de la escuela, en 

donde los diferentes actores de esta volcaban expectativas de cambio y transformación de las 

trayectorias escolares de los estudiantes (Greco, 2014) con una tendencia a la patologización de 

lo singular prescindiendo de una mirada crítica institucional y de la interdisciplina. Es así como, 

actualmente, se busca pensar a los equipos de orientación como participantes de un trabajo 

colectivo e interdisciplinario dentro de las instituciones escolares, integrados en la dinámica de 

estas. “Desde ese lugar se procura evitar la intervención aislada, la focalización en la asistencia y 

en el alumno” (Acuña & Echeverría, 2011, p. 3). 

Los equipos técnicos abordan un amplio abanico de problemáticas que atraviesan 

dimensiones pedagógicas, sociales y subjetivas (Korinfeld, 2013). Entre sus principales finalidades 

se destacan: el habilitar procesos de interacción e intervención en conjunto con otros agentes 

institucionales, el armado de redes de sostén (tanto al interior de la institución como con otras 
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instituciones y/o sectores) y el acompañamiento de trayectorias educativas, favoreciendo la 

promoción y protección de los derechos de los estudiantes (Acuña & Echeverría, 2011). 

De acuerdo con Greco (2014) el quehacer profesional en el campo educativo implica un 

doble movimiento. Por un lado “sostener con firmeza principios que garanticen la educación como 

derecho para todos y todas” (Greco, 2014, p. 10) y, al mismo tiempo “abrir, cuestionar, habilitar y 

reconfigurar las maneras de mirar, y ofrecer espacios de encuentro entre quienes enseñan y quienes 

aprenden, quienes dirigen las escuelas y quienes llegan a ellas para ser educados” (Greco, 2014, p. 

10). 

 

Esto posiciona al psicólogo en un lugar estratégico y de alta complejidad, en tanto 

en el ejercicio de sus competencias tiene que mediar entre la norma, el rol 

instituido y las expectativas, representaciones, valoraciones que la propia 

institución y sus actores vierten sobre él. (Compagnucci, 2010, p. 165) 

 

Como se mencionó anteriormente, una pluralidad de situaciones convocará a los Equipos 

de Orientación en las escuelas. Desde, por ejemplo, favorecer condiciones para los procesos de 

enseñar y aprender, el acompañamiento de trayectorias, la vinculación entre escuelas y familias, 

hasta el despliegue de temas específicos incorporados a la currícula (tales como educación 

sexual). En todas estas situaciones importa revisar el sentido, el cómo y el para qué de las 

intervenciones. 

 

Más que un corte definitivo o una respuesta contundente a lo ya dado, la 

intervención supone un “estar siendo”, un espacio-intervalo, una forma de estar 

y pensar con otros, para que se produzca un saber nuevo sobre lo ya sabido, lo ya 

visto, para que algo nuevo acontezca. (Greco, 2014, p.2) 

 

A su vez, dentro de los Equipos de Orientación puede encontrarse la figura de 

‘Coordinador/a de curso’. La función general de Coordinación de Curso (una figura relativamente 

nueva en el sistema educativo) consiste en “coordinar, promover y desarrollar acciones que 

contribuyan a potenciar y mejorar los procesos de aprendizaje y socialización de los estudiantes, 

de manera articulada con el equipo directivo y docentes de la institución escolar” (Lavalle, 2015, 

p. 38-39). 

En cuanto al surgimiento del rol y la incorporación de estos actores a diferentes dinámicas 

institucionales, “la propia Ley de Educación Nacional N° 26.206 contempla la incorporación de 
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nuevas funciones y agentes en la organización del trabajo del nivel medio, a fin de contribuir en 

procesos de escolarización más inclusivos” (Martino & Uanini, 2010, p. 3). Así, fue iniciativa de 

la Dirección de Enseñanza Media de la Provincia de Córdoba el generar esta figura institucional. 

La normativa reguladora y orientadora de las prácticas es la Resolución 967/09, Memorándum 

1613/09, titulada “El coordinador de curso, roles y funciones como figura institucional en la 

escuela secundaria” promovida por el Ministerio de Educación de la Provincia en el año 2009. 

Lavalle (2015) propone que pueden enmarcarse las distintas tareas desempeñadas por los 

coordinadores de curso de acuerdo a dos grandes bloques. Por un lado “consideramos todas 

aquellas tareas vinculadas a normativas ministeriales (adecuaciones curriculares, convivencia 

escolar, seguimiento de estudiantes con tercera materia, acompañamiento a la trayectoria escolar)” 

(p. 34). Siendo estas incumbencias mayormente detalladas y precisadas en las normativas oficiales 

y documentos ministeriales. Y, por otro lado, “aquellas tareas derivadas de la configuración 

situacional-institucional del rol, donde emergen diferentes intervenciones que el coordinador 

establece en función de la configuración particular que adquiere el desempeño del rol en la 

dinámica institucional” (p. 34). Las acciones desplegadas que puedan observarse en relación con 

este último bloque remiten nuevamente a la noción de oficio (Garrocho et al, 2012) 

entendiéndose por este último la construcción, siempre inacabada y situada en una singularidad 

institucional, de un quehacer artesanal. 

Continuando con el quehacer del psicólogo y la psicóloga en este ámbito, resulta pertinente 

destacar el porqué de la elección de este término en lugar de la más tradicional idea de ‘rol’. 

Algunos autores problematizan el concepto de ‘rol’ (que con una impronta sociológica podría 

definirse como el conjunto de expectativas que están asociadas a una posición social). Este último 

término alude a un conjunto de expectativas sociales prescriptivas que se atribuyen y asumen (de 

manera similar al ‘rol’ del actor en el teatro, que está también escrito y toca aprenderlo). A 

diferencia de lo anterior, en el desarrollo de este trabajo se optará por la utilización del término 

‘quehacer’, u ‘oficio’ entendiendo que estos últimos reflejan, no algo dado y heredado, sino más 

bien una construcción de carácter artesanal.  
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6. 3 SITUACIÓN DE PANDEMIA Y EDUCACIÓN REMOTA DE EMERGENCIA 

 

 

La situación de emergencia sanitaria vivida a nivel mundial por el virus SARS-CoV-2, un 

nuevo coronavirus, conocido como Covid-19, representa una situación inédita de velocidad e 

impacto inusitados. Un fenómeno biológico que atravesó los más plurales ámbitos y escenarios 

desencadenando impactos económicos, políticos y sociales. 

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS) se cataloga como pandemia 

un brote epidémico que afecta a regiones geográficas extensas alcanzando una propagación 

mundial (OMS, 2019). A su vez, una epidemia se produce cuando una enfermedad se propaga 

afectando simultáneamente a un gran número de personas durante un periodo de tiempo 

determinado. Una propagación descontrolada puede colapsar los sistemas de salud. 

En el mes de marzo del año 2020 la OMS declaró la situación de pandemia. A partir de ello, 

los diferentes Gobiernos y regiones del mundo desplegaron medidas sanitarias y protocolos de 

acción. En nuestro país, las principales actuaciones preventivas derivaron de la epidemiología 

clásica: detección, aislamiento y tratamiento de casos y seguimiento de posibles contactos. 

Mediante Decreto Nacional de Urgencia (DNU), el Gobierno Nacional estableció medidas a 

cumplir en diferentes periodos de tiempo (principalmente el ‘aislamiento social, preventivo y 

obligatorio’ y el ‘distanciamiento social, preventivo y obligatorio’). Hasta la actualidad se 

encuentran aún en vigencia diversas restricciones y protocolos tanto a nivel municipal, como 

provincial y nacional. 

Con la intención de ahondar en una descripción y análisis de la situación actual de 

pandemia se entendió pertinente rescatar algunas conceptualizaciones psicoanalíticas. Este 

escenario ha generado grandes debates en el seno del psicoanálisis, pues éste último no es ajeno a 

las coordenadas sociales y contextuales en las que se desarrolla. Ante esta realidad, el 

psicoanálisis puede aportar con un pensamiento crítico hacia estos fenómenos. 

El aislamiento social preventivo constituyó una norma impuesta a los individuos que, como 

tal, conllevó renuncias pulsionales y un reordenamiento en los caminos utilizados para la obtención 

de placer. Los sujetos no podían continuar con normalidad ciertas actividades que les procuraban 

placer y no podían salir de sus hogares cuando dispusiera voluntad, sino que debían acatar una ley 

que los excedía. Esta medida tuvo como objetivo la protección de la salud y la vida de los 
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ciudadanos. Y como toda norma o ley, la finalidad última es el permitirnos vivir en sociedad. Ya 

estableció Freud (1930) que el malestar en la cultura, ese malestar subjetivo e ineludible, es el 

precio que los sujetos deben pagar ante la renuncia pulsional que vivir organizados en sociedad 

significa. También Freud propone que las normas o leyes surgen, además, con la motivación de 

dominar las “fuerzas oscuras” de la naturaleza. En este sentido, estos aportes demuestran su 

profundo carácter de actualidad, si pensamos en cómo las medidas tomadas constituyen un intento 

por dominar de alguna manera la fuerza amenazante de este virus. 

Por otra parte, el impacto producido en el ámbito educativo por la situación de pandemia es 

crítico e innegable. La suspensión de la presencialidad en las escuelas y las estrategias educativas 

mediadas por tecnología como medida compensatoria del sistema presencial (medida sanitaria, 

preventiva y de contingencia) ha generado diversas complicaciones coyunturales. 

Así es que los Gobiernos y autoridades se han visto responsables y obligados a establecer 

estrategias para garantizar la continuidad de los estudios a los y las jóvenes en etapa escolar. Pues, 

una de las principales problemáticas que afronta la institución-escuela hoy en el ámbito público es 

la falta de recursos y bienes necesarios para llevar adelante una educación de modalidad virtual. 

En otras palabras, el paso de experiencias educativas presenciales a otras mediadas por plataformas 

virtuales ha puesto de manifiesto una profundización de desigualdades ya existentes previamente, 

pero hoy agudizadas (Dussel, 2020). Ya sea por falta de recursos como de facilidades en sus 

hogares, entre otros factores asociados a situaciones familiares y de salud pública, muchos 

estudiantes no han podido continuar con su trayectoria escolar, dando apertura a una ‘brecha 

virtual’ en el aprendizaje. 

En este contexto descrito nace un nuevo concepto dentro del campo educativo: Educación 

Remota de Emergencia (ERDE). Esta denominación agrupa un amplio abanico de acciones e 

intervenciones realizadas en pos de asegurar la continuidad a los servicios educativos, cuyas 

características varían en el universo de instituciones educativas. 

En el transcurso del año 2020 se habló indistintamente de “educación online, educación a 

distancia y educación remota de emergencia” (Bustamante, 2020, p.2) y cabe destacar que dichos 

términos no son sinónimos, sino que refieren a experiencias de aprendizaje significativamente 

diferentes. El principal criterio diferenciador es la planificación. 

La educación a distancia tiene una amplia trayectoria a lo largo del tiempo; “tiene sus inicios 

en los programas de estudios por correspondencia y por radiodifusión” (Begoña Tellería, 2004, p. 
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211) y ha continuado desarrollándose hasta la actualidad. Entre sus particularidades, en la 

educación a distancia se presenta contenido mediante materiales didácticos (que utilizan una 

variedad de tecnologías como radio, televisión, video, audiocinta, sistemas informáticos de 

complejidad variable, softwares interactivos) que informan y guían a los estudiantes, trabajándose 

desde un modelo de autoaprendizaje (Conde, 2003). Esta reduce los obstáculos que representan el 

tiempo y el espacio. A diferencia de la educación online, la educación a distancia se caracteriza por 

flexibilidad de horarios y una mayor autonomía requerida por parte de los estudiantes en 

comparación a otras metodologías, pues bajo esta modalidad los alumnos tienen control sobre el 

tiempo, espacio y ritmo del aprendizaje. Cabe destacarse que la educación a distancia puede ser 

implementada también como un idóneo complemento de la llamada enseñanza tradicional o de una 

modalidad online. 

Por otro lado, la educación online (también llamada educación en línea) representa una 

metodología que ha sido incorporada en múltiples espacios durante la última década. Se caracteriza 

por la utilización de tecnologías digitales en la experiencia de aprendizaje y conlleva, en estricto 

rigor, una gran planificación. (Hodges, 2020). Idear, diseñar y desarrollar una unidad curricular, 

curso o programa en línea requiere preparación previa, también disponibilidad de recursos 

económicos y una infraestructura tecnológica (acceso a dispositivos digitales y conexión a 

Internet). Cabe destacarse para una educación en línea de calidad no basta con la simple transmisión 

de contenido en línea; es preciso para su efectividad un “ecosistema” que apoye a los alumnos, 

intercambio y participación. A diferencia de la educación a distancia, la educación online es 

sincrónica, es decir, estudiantes y profesores o tutores coinciden en el horario. Para ello se emplean 

plataformas que permiten el uso de videollamadas, siendo la resolución de dudas y la 

retroalimentación en tiempo real. 

Como se mencionó anteriormente, en la planificación radica la principal diferencia de la 

educación online con la Educación Remota de Emergencia, solución impulsada en respuesta a 

circunstancias excepcionales. En otras palabras, a diferencia de las experiencias educativas 

diseñadas específicamente para ser en línea, la ERDE se trata de un cambio súbito de modelos 

instructivos a otros alternativos como consecuencia de una situación de crisis. Así, muchos 

programas planteados en situación de emergencia carecerán de un cuidadoso proceso de diseño y 

planificación, al ser realizados bajo mínimos recursos y tiempo escaso. 
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La situación de pandemia por Covid-19 ha presentado desafíos únicos para las instituciones 

escolares y ha exigido respuestas extraordinarias. “El desafío es tan grande como su propósito: no 

resignar el derecho a la educación, sobre todo frente a la falta de horizonte para la vuelta a clases” 

(Fernández & Panico, 2020, s/p). Entre las estrategias puestas en práctica se puede mencionar el 

afán por trasladar hacia un medio virtual los procesos de enseñanza y aprendizaje, pensados 

originalmente para una modalidad presencial. Dicha estrategia se ha enfrentado con diversas 

problemáticas, desde la capacidad de los docentes hasta el acceso a servicios de 

telecomunicaciones. Para concluir se puede afirmar que: 

 

La educación mediada por tecnología implementada de manera emergente 

incrementa la desigualdad educativa y evidencia las brechas referentes a 

infraestructura, conectividad y un mundo de posibilidades de usos formativos 

entre el profesorado y estudiantado que tiene las condiciones y los que no. 

(Portillo et al, 2020, p. 6) 

 

 

Así es que la Educación Remota de Emergencia implica el uso de soluciones remotas, que, 

de no ser por la situación de emergencia sanitaria, se realizarían presencialmente (y que volverán 

a dicho formato una vez que la emergencia haya cesado). 

 

 

 

6.4 ENCUENTROS Y VIRTUALIDAD 

 

 

Definir qué es un encuentro resulta especialmente dificultoso, pues se trata de un término 

utilizado con múltiples y diversas significaciones. Así es que en este apartado se propondrá una 

selección de distintos aportes que, de manera conjunta, reflejan cómo será entendido a lo largo de 

todo el desarrollo. 

Para comenzar a delimitar una definición, es pertinente tomar aportes de la Psicología 

Comunitaria. En palabras de Barrault: “en un sentido general refiere a la vivencia del encuentro, 

posibilidad siempre presente que pone el eje en el reconocimiento de lo múltiple, lo ajeno, lo 

distinto. La posibilidad de ‘hacer lugar’, de construir pertenencia” (Barrault, 2008, p. 15). 
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A su vez, resulta interesante aquí también recuperar y considerar aportes de la sociología. 

Goffman (1961) propone, que: 

 

Un encuentro es un tipo de arreglo social que ocurre cuando los participantes 

están cada uno en la presencia física del otro. Ello involucra (…) una apertura 

preferente y mutua a la comunicación verbal; una elevada relevancia mutua de 

actos; un pequeño grupo ecológico cara a cara que maximiza la oportunidad de 

cada participante de percibir el monitoreo que hacen los otros participantes 

respecto de sí mismo. (Goffman, 1961, p.17-18) 

 

Como se ha intentado reflejar en los apartados anteriores, el sistema educativo no 

constituye únicamente un lugar de producción y transmisión de conocimientos, sino que es uno de 

los espacios más importantes de socialización en la trayectoria vital. Los diferentes encuentros 

producidos dentro de las coordenadas de la estructura escolar marcan a los sujetos y a su manera 

de ver y comprender el mundo. Janin (2013) nos advierte acerca de la importancia de que la 

escuela funcione como un espacio de contención, donde haya otros (directivos, psicólogos, 

psicopedagogos) dentro de la institución. 

 

Armar pensamientos, procesos secundarios, posibilitar la estructuración yoica, 

son cuestiones que no le corresponden a un maestro, pero en las que la escuela 

puede ayudar. Así, escribiendo sobre las situaciones difíciles que sucedieron, 

armando relatos, trabajando lo acontecido sin culpabilizar sino enhebrando 

historias… (Janin, 2013, p. 10) 

 

Con estos aportes es que se pretende definir lo que es un encuentro. El encuentro para ser 

tal implica el reconocimiento de un otro. 

 

Es así que cuando hablamos del encuentro con el otro nos referimos a otra 

persona, diferente, distinta, y a la vez similar en algún sentido, pero que para 

poder acercarnos y hacer acciones en conjunto, comprender qué es lo que le pasa 

y qué nos pasa a nosotros con otros, necesitamos reflexionar sobre lo que 

pensamos, hacemos y sentimos en ese hacer con otros. (Barrault, 2008, p. 11) 

 

 

Un encuentro habilita un espacio donde los actores pueden revisar, repensar y consensuar 

sus discursos y sus prácticas. Podemos pensar en estas situaciones de encuentro como 
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oportunidades de complejización psíquica (Aulagnier, 1977). 

En este sentido la noción de encuentro difiere de lo que podríamos entender como ‘cita’ o 

‘reunión’. 

 

La distinción entre cita y encuentro (…) Como designación de una reunión 

internacional, el término “cita”, “rendez-vous”, es más prudente que “encuentro” 

o “rencontre”, porque nadie garantiza que efectivamente en una cita haya 

encuentro, y menos aún que lo que se encuentra sea lo esperado. (Lombardi, 

2009, p.2) 

 

No basta una reunión para que devenga un encuentro. El encuentro conlleva algo del orden 

de lo sorpresivo y su abordaje no puede prescindir de la singularidad de lo que para cada sujeto 

significa (hay algo de la historia de cada uno que se resignifica en los encuentros). “Encontrarse se 

configura así en una experiencia de tramitación de la alteridad. (…) Una experiencia a modo de 

apuesta: no podemos saber con certeza como nos irá” (Barrault, 2008, p. 12-13). 

Así, los encuentros en la escuela tienen que ver con la habilitación de un espacio dedicado 

a la construcción de un equilibrio incluyente (de sujetos, saberes, sentires y pensamientos). “Los 

espacios de encuentro (…) refieren al desafío constante de construir con otras/os, no desde 

cualquier lugar ni de cualquier manera. Sino en el permanente camino de hacer con otros un modo 

de pensar, hacer y sentir” (Barrault, 2008, p. 19). 

 

En este sentido, a sabiendas de que los lazos sociales se construyen en el 

encuentro con el otro, la escuela debe procurar constituirse como ese espacio de 

encuentro donde cada uno sea reconocido como parte de la institución, generando 

un ambiente de confianza que habilite la circulación de la palabra y la apertura a 

la escucha. (Giraudi, 2018, p.138) 

 

En el desarrollo del presente trabajo se buscará comprender cómo se dan los encuentros en 

la realidad actual, cómo se transforma el cara a cara en y con la virtualidad, cuando entre medio 

hay una pantalla y cómo se juega la corporalidad allí. Sin pretensiones de alcanzar aún respuestas 

sino de colocarnos en un tiempo de ver. 

Resulta pertinente problematizar qué ocurre con los encuentros en el escenario contextual 

de pandemia descrito, donde la modalidad de las escuelas es ‘educación remota de emergencia’. 

Así, en una reflexión frente a este imperativo que se ha impuesto a todos por un bien común, el 
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“quédate en casa” nos plantea una lógica colectiva que, por un lado, ordena lo biológico y lo real 

del contagio, pero que también modifica y trastoca el lazo social: nos ordena separación y distancia 

física (mas no necesariamente emocional). Con este planteo es pertinente la problematización 

acerca de qué ocurre con los encuentros en estos tiempos donde las reuniones y dinámicas escolares 

tienen lugar, mediadas por plataformas virtuales. Es interesante pensar en la noción de 

‘acercamiento subjetivo’, donde el aislamiento preventivo y obligatorio no es sinónimo de 

aislamiento vincular y en donde vemos diversas plataformas (como las virtuales) que se están 

utilizando para sostener los lazos y propiciar encuentros. 

La virtualidad y lo virtual, tan mencionados en estos días, son unas de las principales 

nociones utilizadas para describir el desarrollo tecnológico. Han ido adquiriendo nuevos sentidos 

por la mediación de instrumentos informáticos. No constituyen conceptos jóvenes o nuevos. “Las 

primeras referencias a la virtualidad y lo virtual se remontan aproximadamente a un milenio atrás, 

cuando fueron empleadas como conceptos propios del lenguaje escolástico” (Biosca i Bas, 2009, 

p. 3). Estas primeras apariciones fueron en textos latinos medievales. 

A lo largo del tiempo se hallan diferentes sentidos asociados a estos términos, presentándose 

confusiones en su empleo. “Virtual” proviene del latín ‘virtus’ (que significa “fuerza” o “virtud”). 

A su vez, este adjetivo (‘virtus’) proviene del sustantivo ‘virtualis’. Este término en su sentido 

original hacía referencia a aquello que tiene virtud para producir un efecto, aunque no lo produce 

de presente. Lo virtual designaría lo que no es, sino en fuerza o en potencia, lo que es real pero no 

actual (Deleuze & Parnet, 1996). 

Otra importante significación refiere la oposición de lo virtual con lo real o físico. “Lo 

virtual como secundario, derivativo y suplementario de lo real, o como una falsa aproximación de 

lo real. Lo virtual es a lo real lo que la copia es a lo original” (Siles, 2005, p. 60). 

Por otro lado, y en contraposición, perspectivas más actuales redefinen estos conceptos. 

“Lo virtual está en el orden de lo real” (Quéau, 1995, p. 27). Este tipo de definiciones proponen, 

no una oposición de la realidad, sino lo virtual como otra experiencia de ésta. “Abordar lo virtual 

no como lo irreal o potencial sino como una dimensión en el orden de lo actual potenciado por las 

nuevas tecnologías digitales” (Gómez & Antonietti, 2018, p. 580). 

En armonía con esta última definición y, como se mencionó anteriormente, se puede 

hablar de la dimensión corporal en los espacios virtuales. Existen saberes corporales que se ponen 

en juego para autorregularse en el espacio virtual y para interactuar con otros en el mismo 
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(Gómez & Antonietti, 2018). En este escenario actual de pandemia resulta interesante pensar 

nuevas maneras de estar del cuerpo. “Pensar no solo cómo en las instituciones se virtualizaron los 

procesos de trabajo durante este año, sino también y más especialmente, sobre cómo la 

virtualidad transforma la corporalidad de los sujetos y las nuevas formas de ser del cuerpo” 

(Gómez & Antonietti, 2018, p. 582). Levy (1999) propone el término ‘hipercuerpo’ para referirse 

a que en la virtualidad el cuerpo se multiplica, “sale de sí mismo, adquiere nuevas velocidades, 

conquista nuevos espacios (…) la virtualización del cuerpo no es una des-encarnación sino una 

reinvención, una reencarnación, una multiplicación” (Levy, 1999, p. 24). 

El cuerpo se nos impone cotidianamente. “Desde lo cotidiano se lo entiende como 

"sustancia" (parte material de un ser), como "volumen", "colección" (cuerpo jurídico), como 

"organismo" (cuerpo médico), como "representación mental" o "esquema corporal" (desde la 

psicología)” (Unzueta & Lora, 2003, p. 3). Sin embargo, el estatuto del cuerpo en psicoanálisis es 

diferente, pues este construyó un marco que subvierte este concepto de definiciones tradicionales. 

Al afirmar “hay cuerpo en la experiencia virtual” es importante tener en cuenta que “la tesis se 

verifica sólo si entendemos por cuerpo algo diferente de la sustancia tangible y cuya especificidad 

el psicoanálisis ha establecido” (Passerini, 2018, p. 27). No referiremos al cuerpo anatómico y 

biológico del que se ocupa la medicina, sino al cuerpo como efecto de la palabra. Se lo define en 

relación a tres registros: lo real (el cuerpo vivo, afectado por el goce), lo simbólico (el cuerpo 

simbolizado) y lo imaginario (el cuerpo como imagen). 

Para concluir, teniendo en cuenta que, en los debates en torno a la educación mediada por 

tecnologías, hay perspectivas que consideran a la presencialidad como el único medio donde 

pueden producirse intercambios “genuinos y de calidad”, cabe destacarse que a lo largo del 

desarrollo del presente trabajo se entenderá que las plataformas virtuales no imposibilitan el 

encuentro con otros (aunque varían sus condiciones y escenarios). También podemos pensar en 

otros “cara a cara” a través de la virtualidad, otras presencialidades. 
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7. MODALIDAD DE TRABAJO 



49 
 

 

 

 

7. MODALIDAD DE TRABAJO 

 

 

 

La modalidad implementada en el presente Trabajo Integrador Final es la sistematización 

de experiencia. Este es fruto de las prácticas pre-profesionales supervisadas llevadas a cabo en un 

Instituto Provincial de Enseñanza Media durante el periodo de comienzos del mes de mayo hasta 

finales del mes de noviembre del año 2020. En consideración de la suspensión de clases 

presenciales durante dicho año, por la situación de pandemia por Covid-19, no fue posible asistir 

presencialmente a la institución, por lo que la experiencia fue realizada de manera virtual. 

Sistematizar no se trata simplemente de narrar cronológicamente lo que día a día fue 

aconteciendo sino de extraer sentidos y alcanzar nuevos saberes a partir de la experiencia. “A partir 

de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica del proceso vivido en ellas: los 

diversos factores que intervinieron, cómo se relacionaron entre sí y por qué lo hicieron de ese 

modo” (Jara Holliday, 2011, p. 4).  

Así, consiste en una técnica de interpretación crítica. Jara Holliday (2006), reivindicando 

la necesidad de un conocimiento situado, propone no buscar en la sistematización de experiencias 

que la realidad “calce” en un esquema predefinido, sino de ir construyendo un camino a partir de 

lo que la práctica misma arroja. La sistematización está, por lo tanto, íntimamente ligada al 

concepto de experiencia. 

 

Las experiencias son procesos vitales en permanente movimiento, que combinan 

dimensiones objetivas y subjetivas: las condiciones del contexto, las acciones de 

las personas que en ellas intervienen, las percepciones, sensaciones, emociones, 

e interpretaciones de cada actor, las relaciones personales y sociales entre ellos. 

(Jara Holliday, 2006, p.7-8) 

 

La comunicación de los aprendizajes, extendiéndolos a la comunidad, constituye el punto 

de llegada de esta modalidad. 
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La población con la que se llevó a cabo la experiencia está constituida, principalmente, por 

las profesionales que integran el Equipo Técnico Psicopedagógico de la escuela. Con las mismas 

se mantuvo contacto de diversos tipos, desde telefónico, grupos de WhatsApp, hasta reuniones vía 

videollamada. A su vez, también se pudo efectuar un contacto (aunque en menos oportunidades) 

con otros actores institucionales, tales como miembros del Equipo de Gestión, de Preceptoría (de 

los cursos de 1° y 6° año) y estudiantes, también por las vías mencionadas. 

Más allá de contemplar esta pluralidad de voces y discursos que permitieron un 

conocimiento de la institución y sus dinámicas, se enfatizó específicamente en los relatos del 

Equipo Técnico, quienes compartieron detalles e información sobre sus procederes, abordajes y 

actividades durante el periodo de tiempo especificado. 

Para la recolección de datos se apeló al uso de distintas técnicas: registros de campo, 

retranscripción de entrevistas y de encuestas. También, a la lectura de material bibliográfico y a la 

visualización de material audiovisual aportado por estas profesionales. 

Los registros constituyen instrumentos privilegiados, puesto que allí se plasman 

observaciones, preguntas, inquietudes y reflexiones que fueron generándose a lo largo de la 

experiencia. En ellos se ha registrado lo observado en distintas plataformas virtuales de la 

institución (página oficial de Facebook, perfil de Instagram y Carpeta Virtual de Drive), como 

también en diferentes reuniones. 

A su vez, la entrevista, constituye uno de los instrumentos utilizados con mayor frecuencia 

por las disciplinas humanas y de la salud. Se trata de “una conversación, es el arte de realizar 

preguntas y escuchar respuestas” (Denzin & Lincoln, 2005, p. 121). 

 

Entrevista es la acción de reunirse, verse mutuamente. Implica la comparecencia 

de dos o más personas en un lugar determinado para tratar algo de interés: un 

encuentro cara a cara en el que se generan preguntas y respuestas sobre algún 

punto en común. Dialogar para saber o profundizar es la esencia de la entrevista; 

en este último sentido toda entrevista tiene un común denominador: gestionar 

información, investigar. (Colín et al, 2012, p.11) 

 

Las entrevistas implementadas para la realización del presente trabajo fueron del tipo 

semiestructuradas. 

Por otra parte, en función de las condiciones en que se llevaron adelante las prácticas pre- 

profesionales, se implementó también el uso de encuestas a estudiantes (correspondientes a primer 
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y sexto año, de los turnos mañana y tarde, conformando un total de trece grupos de cursos.) Entre 

las fortalezas de este instrumento se destaca que permite recolectar gran cantidad de información 

en un periodo corto de tiempo. Se optó por su implementación debido a que las mismas 

representaban mayor accesibilidad y posibilidad de respuesta por parte de la población. 

Finalmente, para el análisis se procedió a un trabajo de lecturas, re-lecturas y reflexiones 

de los registros de campo y de entrevistas realizadas, con la finalidad de profundizar, extraer nuevos 

sentidos y preguntas de la experiencia transitada. 

Resulta pertinente destacar que todos estos procedimientos conllevaron implicancias éticas 

y el conocimiento de normativas deontológicas existentes. En función de orientar la experiencia de 

práctica, se atendió a los principios generales establecidos y dispuestos en el Código de Ética 

(2013) de la Federación de Psicólogos de la República Argentina. (FePRA). En el ejercicio de un 

espíritu crítico en los encuentros con los diversos actores que conforman la institución, el respeto 

(por la dignidad y los derechos de las personas) fue el norte que guio las actividades realizadas, 

como también el posterior análisis y sistematización. Estos principios versan además sobre la 

competencia, compromiso profesional y científico, la integridad y responsabilidad social. A su vez, 

el consentimiento informado y la confidencialidad de los datos obtenidos enmarcaron todas las 

actividades realizadas. 
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8. ANÁLISIS Y SÍNTESIS DE LA EXPERIENCIA 
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8.1 RECONSTRUCCIÓN DEL PROCESO VIVIDO 

 

 

 

 
“He terminado por darme cuenta de que todo lo que me rodea  

es complejo, cambiante, equívoco e inasible, 

 que está construido en capas y más capas 

y que siempre queda alguna otra capa por debajo, 

algo sorprendente que me obligará a replantearme todo a cada paso 

, y que la vida no me alcanza para explorar sino unos pocos trozos”. 

Graciela Montes “La frontera indómita” 

 

 

 
 

Reconstruir una historia no es una tarea sencilla, aprender y aprehender una experiencia sin 

dudas tampoco. Por momentos compleja, por momentos ambivalente, aunque finalmente 

profundamente satisfactoria, la experiencia de prácticas pre-profesionales estuvo signada por la 

sorpresa, el ímpetu y el descubrimiento. Así, es que en esta sección intentaré dar cuenta de los 

pasos transitados. Esta narración no solo se compone del transcurso de los días en el paso por la 

institución, sino también por tiempos lógicos y por una amplia gama de tonalidades afectivas que 

sentí desde mi lugar de practicante en ella. 

Podría considerarse que el recorrido empieza formalmente con los primeros contactos con 

actores de la institución, sin embargo, creo que éste tuvo su inicio un poco antes. El comienzo del 

año 2020 me encontró con una gran satisfacción personal, no solo por la curiosidad y espera por la 

próxima experiencia de prácticas, sino también por lo que ellas simbolizaban: los últimos pasos del 

recorrido de la carrera. 

Aprender en mayor profundidad sobre el ámbito educacional y su complejidad fue una de 

las motivaciones durante el proceso de selección y entrevistas para las P.P.S. En estas entrevistas 

teníamos la oportunidad de seleccionar dos contextos de interés y, además, elegir una institución 

específica. Con la información correspondiente que nos facilitaban de cada institución, mis 

compañeros, compañeras y yo, íbamos perfilando nuestros intereses. Fue así como seleccioné al 
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Jerónimo Luis de Cabrera, motivada en un primer momento principalmente por la posibilidad de 

participar en talleres que trabajaran educación sexual integral, género, convivencia… entre otros 

temas (que sabía que se hacían en esta escuela no solo porque así lo mencionaba el modelo 

protocolo que nos brindó la cátedra de P.P.S sino también por la experiencia de anteriores 

practicantes). Así, también, a lo largo de esas semanas fui tiñendo la espera de ciertos anhelos, 

deseos y fantasías. Lo que no imaginaba es que la verdadera experiencia no sería en nada parecida 

a dichas expectativas, que sería fruto de una gran contingencia y que, azarosamente, me 

sorprendería. 

Días después de las respectivas entrevistas, el inicio de clases se suspende por la emergencia 

de la situación sanitaria por Covid-19. El diecinueve de marzo, el mismo día en que nos 

comunicaron en qué instituciones habíamos sido seleccionados, el Gobierno de la Nación 

estableció, a partir del día siguiente, la medida de aislamiento preventivo y obligatorio. 

A su vez, paralelamente, la situación también irrumpía en la escuela Jerónimo Luis de 

Cabrera, que comenzaba a vivir y ser afectada por la misma. Hacia el día doce de marzo se 

compartían en la página de la escuela una serie de consejos de higiene y cuidado difundidos por la 

O.M.S. Dichas publicaciones generaban un abanico de respuestas, comenzaba a vislumbrarse la 

tensión que la incertidumbre generaba en los distintos actores. Allí se hacían lugar, sobre todo, 

comentarios de madres y padres de estudiantes teñidos por la preocupación y cuestionando cuándo 

se suspenderían las clases. Ante estos comentarios, la institución respondía que, al ser una escuela 

pública provincial, se encontraban esperando una resolución del Ministerio de Educación. Y, 

efectivamente, tres días después se informó la suspensión de clases presenciales. También se 

publicó un número de teléfono para hacer consultas ante la imposibilidad de realizarlas de 

manera presencial, y, la página de Facebook se consagró como la vía oficial de comunicación con 

alumnos y familias. Días después fueron publicándose las primeras actividades pedagógicas para 

‘realizar en casa’. Se aclaraba que esas actividades no iban a ser evaluadas y que serían evaluadas 

en el ‘retorno a clases’. 

Fueron, sin dudas, fuertes cimbronazos las secuencias que comenzamos a atravesar como 

sociedad, donde la incertidumbre y perplejidad (palabras ya tan escuchadas para referir a esta 

situación) propias del contexto global se trasladaron y tiñeron también mi incipiente experiencia 

de práctica. Ante la suspensión de clases, en armonía con compañeros y compañeras, no tardamos 

mucho en cobijarnos en una “zona de promesas”, a la espera de alguna certeza, de algún comentario 
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que insinuara que “el año lectivo no iba a perderse”. 

¿A qué respondía esa prisa por “no perder el tiempo”? Algunos autores y pensadores 

referían a dicho momento como “un tiempo sin tiempo”. Incluso, Sztajnszrajber (2020), (autor y 

ensayista de referencia obligada en la filosofía contemporánea de Argentina) caracterizó la 

situación que estábamos viviendo como un “presente perpetuo”, refiriendo, en otras palabras, a la 

detención de un orden y a la emergencia de otra cosa, nuevas restricciones, nuevas realidades, 

nuevos mal-estares contingentes y ¿por qué no?, la posibilidad de nuevas resistencias creativas. En 

otras palabras, no se trataba sólo de la detención del tiempo, sino del surgimiento de un tiempo 

nuevo. 

 

 

 

8.1.1 UN TIEMPO NUEVO: PRÁCTICAS VIRTUALES 

 

 

Con la situación de pandemia que, a pasos incontrolables, todo lo atravesaba y modificaba, 

surgieron inevitablemente preguntas por las experiencias de prácticas. En un contexto incierto, 

donde escuelas, universidades y las más diversas instituciones tuvieron, por el bien común y la 

prevención de la salud, que cerrar sus puertas y prescindir de la presencialidad física, la zona de 

promesas se mantuvo como una esperanza para nosotros, y en un primer encuentro con la cátedra, 

nos informaron que el trabajo continuaría, destacándose todo lo que podríamos aprender sobre (y 

desde) esta contingencia. 

Así, comenzamos a participar en foros de manera conjunta entre todos los contextos 

(clínico, sanitario, jurídico, laboral, educacional y socio-comunitario). En estos se trabajaba 

reflexivamente sobre nuestro rol y posición como practicantes, sobre la ley de Salud Mental, sobre 

lineamientos y un accionar ético en cada contexto. También se proponían situaciones particulares 

e hipotéticas de estos últimos, donde debíamos delimitar cómo accionaríamos, entre otras 

cuestiones. 

Posteriormente comenzamos el trabajo con nuestros respectivos tutores, ya no de manera 

conjunta entre todos los contextos. Particularmente me sucedió conocer y ponerle un rostro por 

primera vez a mi tutora, de manera virtual, quien ya me había hecho devoluciones y comentarios 

en el foro y Campus Virtual, pero a quien aún no había visto. Semana a semana, además de las 
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respectivas actividades en los foros, comenzamos paulatinamente a trabajar las especificidades del 

sector educacional, cómo la pandemia representaba una crisis para el sistema educativo, a 

problematizar el quehacer del psicólogo y el lugar de la escuela en las coordenadas contextuales 

del momento. Ello mediante la lectura de distintos materiales bibliográficos, como también la 

visualización de conferencias y videos (desde Inés Dussel, Beatriz Greco, Daniel Korinfeld… entre 

otros referentes del campo que se encontraban pensando sobre la escuela, la educación y la 

situación que nos tocaba vivir). 

La incertidumbre y perplejidad aún estaban presentes y todavía no había una “promesa” 

certera y tranquilizadora con respecto al futuro de las prácticas. Comprendí lo afectadas y 

movilizadas que estaban las instituciones. A la espera de respuestas, nos informaron en el mes de 

abril que las prácticas no se suspenderían y que en ese año serían realizadas de manera ‘virtual’. 

Sin embargo, la posibilidad variaba de acuerdo a cada institución. Así, pasadas las semanas, la 

docente supervisora nos comunicó que, efectivamente, podríamos realizar la práctica en esta 

escuela. 

Hacia el mes de mayo, la docente tutora del contexto se movilizaba para contactar a la 

referente institucional de la escuela (en adelante ‘E’), expresando: “Hay predisposición, aunque 

están desbordados (…) la referente está un poco desbordada (…) La predisposición es buena pero 

el contexto de esta escuela es complejo por la población que asiste” (Registro núm. 1, 14/05/2020). 

Continuamos trabajando siempre a partir de lo que se podía y nos llegaba, y empezamos así a 

adentrarnos más cabalmente en las dificultades que las escuelas y el sistema educativo en general, 

estaban atravesando. 

Comenzó un fuerte trabajo por conocer la escuela a través de la exploración de las redes 

sociales de la misma (la página oficial de Facebook y de Instagram), con la motivación de 

conocerla, contextualizar y poder pesquisar cómo era su situación actual. En ello, las “capturas de 

pantalla” de los comentarios que más llamaban mi atención en las redes emulaban los registros 

textuales de diálogos, a modo de cuaderno de campo. Comenzaron a formar parte de mis registros 

también imágenes, videos y audios.  

A través de estas plataformas pude comenzar a sumergirme en la escuela, ver quiénes eran 

sus actores, cómo se desenvolvían en estos espacios virtuales los alumnos, alumnas, docentes, 

psicólogas, psicopedagogas, directivos… También pudimos conocer un poco más la institución a 

través de la experiencia de practicantes del año anterior, quienes compartieron con nosotras en 
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detalle sus recorridos, impresiones y aprendizajes. 

Esta exploración constituyó una búsqueda sumamente inédita y enriquecedora. Allí 

observaba no solo lo actual, es decir, las publicaciones que se encontraban realizando en esos 

primeros meses de acomodación a la situación de educación remota de emergencia, sino también 

un sinfín de publicaciones de años anteriores. Las redes sociales pueden constituir espacios de 

expresión muy ricos, si se agudiza la mirada. El material allí compartido devela una gran 

diversidad de cuestiones. Fotos de producciones estudiantiles, de eventos, comentarios de 

docentes, de madres, de padres, de estudiantes… No pasó inadvertido cómo la cantidad de 

publicaciones había aumentado su frecuencia en los tiempos de aislamiento preventivo y 

obligatorio que nos tocaban transitar. 

No solo me interesaba observar qué publicaciones se efectuaban y el contenido de estas, 

sino también quiénes eran las personas que realizaban comentarios, qué decían, cómo, cuáles 

publicaciones generaban una mayor participación y cantidad de comentarios, cuales menos… No 

fue difícil notar que aquellas publicaciones que más comentarios generaban eran las concernientes 

a la entrega de módulos de PAICor. Esto me permitió pensar en las realidades y dificultades que 

podían estar muchas familias atravesando, sobre todo aquellas de barrios periféricos y sectores 

vulnerabilizados de la ciudad. En dichos comentarios se percibía angustia y preocupación por parte 

de muchas madres, así como el intento de la escuela de brindar respuesta. 

Por otro lado, en las publicaciones de estilo más “artístico” donde se compartían, por 

ejemplo, dibujos, pinturas e intervenciones de los estudiantes, solían comentar más los docentes, 

no tanto así estudiantes o familiares. Cabe destacarse el impacto visual de estas imágenes: 

estimulantes, llenas de colores, transmitiendo una sensación de calidez. A su vez, algo que también 

llamó mi atención y, personalmente me motivó, fue el uso del lenguaje inclusivo en muchas 

publicaciones y un notable compromiso social en la propuesta de algunas actividades, por ejemplo, 

el colgar pañuelos blancos en ocasión del Día de la Memoria. 

Cuando se realizaban publicaciones acerca de la importancia de cuidarse y ‘cuidarnos’, 

dichos contenidos generalmente se acompañaban con videos ilustrativos, didácticos y coloridos. El 

arte y los recursos artísticos se hacían presentes en esta página virtual. 

Pero por más recursos sublimatorios que puedan destacarse, la realidad volvía a irrumpir de 

manera caudalosa: “Familias: Les informamos que se REPROGRAMÓ la entrega de los módulos 

de PAICOR. Por lo que HOY NO SE REALIZARÁ LA ENTREGA.” (Registro núm. 1, 



58 
 

14/05/2020), exclamaba el enunciado de una publicación de comienzos del año. 

 

Sabemos que muchas familias están pasando un mal momento por la situación 

sanitaria. No contamos con módulos para todas ellas y en ese sentido apelamos a 

la buena voluntad de aquellos que no necesitan del módulo y estén autorizados a 

retirarlo ya que puede ser entregado a una familia que lo necesite con urgencia. 

(Registro núm. 1, 14/05/2020) 

 

Estos retazos son tan solo algunos extraídos, a modo de ejemplo, de los múltiples 

comunicados similares que se realizaron a lo largo de los meses. Ante dichas enunciaciones 

parecía que más y más complicaciones se sumaban. Comentarios de resignación se limitaban a 

expresar “gracias por avisarnos” (Registro núm. 1, 14/05/2020). Aunque tampoco faltaban 

comentarios que reflejaban y daban cuenta de la necesidad de recibir los módulos: “Por favor 

díganme yo necesito esa mercadería. No la dan mañana??? (…) necesito saber porque solo saldría 

en esta situación y la verdad la necesitamos somos 5 en la casa” (Registro núm. 1, 14/05/2020). 

Por otro lado, sin ser ajenos a la profundización de las dificultades que la cuarentena 

había traído aparejadas, se publicaron una serie de números de teléfono y lugares de asistencia 

a los cuales acudir en caso de distintas emergencias. La línea 102 de SENAF para niños, niñas y 

adolescentes cuyos derechos pudieran estar siendo vulnerados, un número de teléfono 

proporcionado por el Ministerio de la Mujer para mujeres en situación de violencia, la línea 103, 

105, 108 y 109 para personas en situación de calle, entre otros. 

Todo fue generando un abanico de interrogantes: ¿qué está pasando en esta escuela ante la 

situación de pandemia?, ¿hay un acompañamiento institucional a las necesidades de los alumnos 

y alumnas?, ¿están teniendo clases online?, ¿cómo está respondiendo la escuela?, ¿quién asiste 

esta población?, ¿qué intervenciones se están pudiendo realizar? 

Continuando con la exploración, también llamó mi atención el significante utilizado para 

nombrar la escuela: “Jero” o “El Jero”. Esta forma de nominación aparecía recurrentemente en 

múltiples publicaciones y era expresada por distintos actores institucionales. También así se 

refirieron a la escuela las dos compañeras ex-practicantes. El “Jero” incluso aparecía en el libro de 

la institución (material que provee la historia oficial de la misma). Ante esta forma de nombrar tuve 

la impresión de un fuerte sentido de pertenencia y comunidad por quienes formaban parte de la 

institución. A su vez, por ejemplo, en Instagram se publicó el video de un adolescente cantando 

rap en los pasillos de la escuela, y ante ello una docente comentó: “Muy bueno!!!! Es alumno 
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nuestro?” (Registro núm. 1, 14/05/2020). El uso notablemente frecuente de la palabra “nuestro” 

hizo que me preguntara cada vez más sobre aquella primera impresión, acerca del sentimiento de 

pertenencia. 

El día 14 de mayo pudimos, junto con mi compañera, tener la primera reunión con la 

referente institucional y encargada del Gabinete Psicopedagógico dentro del Equipo Técnico. El 

motivo formal de esta reunión era, además de conocer a la profesional, ahondar en una 

contextualización del establecimiento escolar. Dicha primera reunión, vehementemente esperada, 

se llevó a cabo en la plataforma de Google Meet. Ya la semana anterior, en el espacio de 

supervisión, esta reunión se había confirmado. Incluso, en este espacio, algunos comentarios 

fueron sirviéndome para prepararme para dicho encuentro y hacerme una idea de cómo era la 

institución con la cual iba a comenzar a construir un vínculo e implicancia. “Recuerden que el 

Jerónimo es una escuela muy grande (…) Tienen más proyectos externos, más practicantes” 

(Registro núm. 1, 14/05/2020) fueron expresiones recurrentes en el discurso de mi docente 

supervisora. Ésta, además, relatando un poco sobre su intercambio con la referente 

institucional, comentó que está última, refiriéndose a su labor, expresó: “me siento ahora y hasta 

la noche no paro” (Registro núm. 1, 14/05/2020). 

Cómo estaban organizándose para afrontar la suspensión de clases presenciales, si contaban 

o no con los recursos de conectividad, las plataformas y dispositivos necesarios para sostener un 

cursado virtual y qué demandas estarían llegando al Equipo Técnico Psicopedagógico, fueron las 

principales preguntas. Nuestra supervisora nos alentó a preguntarle todo lo que necesitáramos y, 

sobre todo, ahondar en las especificidades del hacer del psicólogo o psicóloga educacional (y sus 

acciones en cuanto a la prevención y la promoción de la salud) y sobre cómo estaba funcionando 

la escuela. 

Ya teníamos conocimiento (a través de nuestra supervisora y además también por las 

publicaciones en las redes sociales de la escuela) de que se estaba teniendo solo un 60% de llegada 

a la población estudiantil, es decir, que había un 40% de estudiantes con los que aún no se había 

podido establecer contacto. 

La reunión tuvo una impronta informal y tranquila. No estaba nerviosa ni tampoco tenía 

confeccionada una lista de preguntas para hacer. Más bien prefería que se tratase de un intercambio, 

un diálogo más abierto, que un interrogatorio a modo de cuestionario. Todo lo que implicaba este 

encuentro era nuevo e inédito: no sólo conocer a la profesional por primera vez, sino también el 
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presentarme como alumna practicante. 

La referente institucional se presentó como psicóloga integrante del Equipo Técnico del 

turno mañana del Jerónimo Luis de Cabrera. Procedió luego a comentarnos cómo estaba 

conformado dicho equipo (dos profesionales del Gabinete Psicopedagógico y dos profesionales de 

Coordinación de Curso). Recuerdo pensar lo bien predispuesta que me pareció E en cuanto a 

nosotras como practicantes, brindarnos ese espacio y además en contarnos las distintas cosas que 

estaban sucediendo en la institución. También tuve la impresión de estar hablando con una persona 

muy cansada y abrumada. De hecho, al comienzo de la reunión E, entre risas y chistes, comentó 

que su teléfono no paraba de sonar y que iba a dejarlo a un costado para poder hablar con nosotras. 

No tardó mucho tiempo en contarnos que la situación de la escuela “era muy complicada” 

(Registro núm. 1, 14/05/2020); y que cuando nuestra docente supervisora se había contactado con 

ella por primera vez unos meses antes, ella le había dicho que se encontraba en una situación difícil 

para la escuela y que no iba a poder coordinar una reunión acerca de las prácticas en ese momento. 

Pero ya pasado un poco el tiempo, se hizo el lugar para hablar con nosotras y lo valoré mucho. 

Sentí que comenzaba a confirmar una fuerte sospecha: la emergencia y el desborde. La 

referente se veía cansada y su teléfono no paraba de sonar. “Me siento ahora y hasta la noche no 

paro” (Registro núm. 1, 14/05/2020).  

Esta primera reunión significó un acercamiento más tangible a la institución donde 

pudimos sacarnos dudas, esclarecer algunos interrogantes y sembrar nuevos. Las dudas referían 

principalmente a cuestiones estructurales de la institución, desde la dimensión de la población 

estudiantil (aproximadamente mil estudiantes en dicho año), características del establecimiento, 

cuestiones del organigrama, entre otras. La referente nos mostró imágenes, complementando con 

datos sobre la arquitectura, los espacios, las texturas, los sonidos y las dinámicas. 

Por otro lado, E nos expresó que estaba confeccionando un espacio de Drive para que tanto 

nosotras, como los practicantes de la U.N.C., pudiésemos acceder y “contextualizar a distancia” 

(Registro núm. 1, 14/05/2020). Se trataría de una carpeta de Drive con distintas subcarpetas con 

archivos, textos, libros y diferentes documentos, fotos, audios, videos, PowerPoint, con 

experiencias de la escuela para que accedieran los practicantes de las distintas instituciones. 

Ya pasadas dos horas de reunión E nos compartió su número de teléfono personal y 

quedamos en armar un grupo en WhatsApp con la finalidad de mantener una comunicación de 

manera más fluida. Mi impresión fue buena, sentí alivio al calmar la incertidumbre que teñía todo 
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lo referido al desenvolvimiento de las prácticas. Volví a pensar lo sobrepasada que parecía E con 

respecto a la escuela, y sobre el profundo compromiso en pos de sostener la educación pública. 

Sentí empatía y admiración. Le pasamos nuestros mails y quedó en agregarnos al Drive en los 

próximos días. Comentó también la posibilidad de sumarnos a una reunión con docentes y 

preceptores, para indagar acerca de la situación de estos actores. Y se volvió a mostrar predispuesta 

para volver a hablar por videollamada. 

A lo largo de las semanas posteriores continué con la exploración de las redes sociales de 

la escuela (que día a día renovaban el contenido) y del espacio de Drive. Dicho espacio se 

encontraba muy organizado y artesanalmente confeccionado. Como presentación, al ingresar, 

versaba: “Nos propusimos armar un espacio pensando en cómo le contaríamos a alguien que no 

conoce nuestra escuela sobre ella, desde el espacio físico, las sensaciones que produce entrar por 

primera vez, a todo lo que sucede diariamente” (Registro núm. 3, 01/06/2020). Allí, aguardaban 

todos estos espacios/puertas a explorar: 

 

El orden de las diferentes carpetas fue pensado por todo el equipo y surgió una 

cronología posible. Pero ustedes, sientan la libertad de ir y venir a su antojo. 

Como se hace con los recuerdos y experiencias, que a medida que surgen se les 

actualiza y se les agregan cualidades. (Registro núm. 3, 01/06/2020) 

 

 

Sepan que cada una de las escenas de estas fotos, de estos audios, de la música, 

nos llena de recuerdos y nos emociona. Entendemos que si no se conoce el 

trasfondo es difícil que esto les suceda a ustedes. Pero queremos que al menos 

sepan de esta emoción. Queremos mucho a nuestra escuela, la pensamos en todo 

momento. Y hasta nos ha servido de excusa para sistematizar todos estos afectos 

que sentimos diariamente. Más en estos tiempos. (Registro núm. 3, 01/06/2020) 

 

De esta manera, a través de estas exploraciones pude conocer más profundamente sobre la 

historia del barrio Alberdi y sobre la arquitectura de la escuela (su estilo, columnas, su patio 

central), vi fotos y videos de los distintos equipos de trabajo (del Equipo Técnico, de Biblioteca, 

del Equipo de Gestión y de docentes). También tuve acceso al P.E.I. y a los acuerdos escolares de 

convivencia. También pude conocer detalles en cuanto a los procesos de inscripción y cómo trabaja 

sobre ello el equipo. Audios de estudiantes relatando su experiencia en la escuela (sus impresiones 

sobre las clases, los profesores, los recreos y las dinámicas relacionales entre los distintos actores). 
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Allí había también fotos, videos y notas periodísticas del año 2010 y 2014 en ocasión de la 

toma de la escuela por parte del Centro de Estudiantes en pos de reclamar recursos, presupuesto y 

mejores condiciones edilicias. En cuanto a la participación de estudiantes, también pude explorar 

distintas fotos y documentos de la Secretaría de la Diversidad en la escuela y las actividades 

realizadas en distintos años sobre género y educación sexual integral. Vi fotos de distintos 

proyectos y espacios, tales como el Coro, el Consejo de Convivencia Escolar, el taller de literatura 

“Jeta Brava”, el taller “Susurradores de Poesía” y de los murales realizados en las paredes de la 

escuela.  

Recordé, mientras, el anhelo de poder realizar alguna actividad relacionada con estos temas 

que me interesan a pesar de encontrarnos en cuarentena… y pensé que quizá podría llegar a ser 

una posibilidad durante la segunda mitad del año si se retomaban las clases presenciales, aunque no 

podía tener certeza alguna... 

Por otro lado, el Equipo Técnico también compartió cuestiones acerca de la planificación y 

organización, en años anteriores, de reuniones con madres y padres. A su vez, distintos archivos 

que versaban sobre proyectos de este equipo sostenidos a lo largo del tiempo y llevados a cabo en 

momentos establecidos del año. Estos son: la “ambientación para 1° y 4° año” (quienes, en caso de 

primer año, recién ingresan a la institución y, en caso de cuarto año, se encuentran ingresando al 

ciclo orientado), la “articulación con 6° año” acerca de la finalización de la escuela secundaria, 

entre otros. 

En cuanto a la situación actual, también en la carpeta de Drive había un espacio destinado 

específicamente a ello: “La escuela en tiempos de cuarentena” (Registro núm. 3, 01/06/2020). Allí, 

pude acceder a los resultados de la encuesta impulsada por el Equipo Técnico hacia estudiantes 

con el motivo de recabar información sobre su situación particular. La misma tenía la finalidad de 

indagar acerca de la situación de los estudiantes y sus familias, para así contar con más información 

y poder pensar qué medidas tomar para favorecer el contacto.  

Las preguntas, además, se dirigían a investigar si usaban, antes de la pandemia, la página 

de Facebook, cómo se habían enterado de la misma, si pudieron obtener los trabajos enviados por 

los profesores, cómo accedieron a los mismos (si por la página de Facebook, o a través del 

coordinador de curso, o mediante compañeros o un profesor), si pudieron hacer todos, la mayoría, 

algunos o ningún trabajo, si les resultaron difíciles, si pudieron entregarlos o no, sobre si se 

entendían las actividades y están bien explicadas o no. Preguntas abiertas para que pudieran 
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realizar sugerencias, si estaban en contacto o no con el respectivo preceptor/a. En qué barrio 

viven, con cuántas personas, si tenían o no internet, si contaban o no con dispositivos electrónicos 

como celular o computadora, sobre sus preocupaciones en esos momentos (ya sean sobre la 

escuela, su casa, sus barrios, familia, amigos u otras cosas). 

En cuanto a la comunicación en dichos tiempos, a su vez, pude escuchar algunos audios 

difundidos en esos momentos de profesores hacia estudiantes, cómo se presentaban, mensajes de 

apoyo y contención. También un audio de una mamá hacia una profesora de matemáticas en el que 

ésta consultaba dudas sobre las tareas. 

Más interrogantes iban surgiendo: ¿Qué formas cobrarán las demandas en estos días?, ¿a 

quiénes llegarán y por qué vías?, ¿llegarán al Equipo Técnico o a otros actores?, ¿cómo estarán 

siendo resignificadas estas demandas?, es decir, ¿quién o quiénes las leen institucionalmente?, 

¿quién hace lugar o aloja al malestar? 

A lo largo de esas semanas, en una oportunidad en que distintos actores se acercaron 

presencialmente a la escuela (por diferentes motivos lo habían hecho a lo largo del año, ya sea para 

buscar documentación, asistir la entrega de módulos de PAICor, entre otros), representantes del 

Equipo Directivo, del Equipo Técnico, del personal de servicio y una profesora se tomaron un 

momento e izaron la bandera. Ello fue documentado en un video que luego se publicó en la página. 

Las imágenes de este también mostraban los espacios de la escuela.  

Era la primera vez que veía fotos y videos de la institución en el presente. Me resultó 

impactante ver la escuela que había estado tan vacía y deshabitada todos esos meses anteriores. 

Pensé en cómo sería ver esos espacios llenos de adolescentes moviéndose, desplazándose, 

haciendo uso de esos lugares… 

A medida que fui sumergiéndome más profundamente en las coordenadas de esta escuela, 

y pesquisando datos acerca de la cultura e identidad institucional de la misma, como también 

participando de distintas actividades, los interrogantes y curiosidades fueron transformándose. 

Además, tuvimos la oportunidad, junto con mi compañera, de incorporarnos semanalmente 

a las reuniones de practicantes de la Universidad Nacional de Córdoba (quienes eran nueve en 

total), como así también a un grupo de WhatsApp. La referente nos expresó: 

 

Hola, chicas cómo les va. Dos cosas. En primer lugar, el viernes yo me junté con 

las pasantes de la UNC y quedamos en que se podían reunir junto con ellos; 

porque bueno, porque el trabajo es similar y porque en definitiva podríamos hacer 
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una práctica colectiva entre ustedes y ellos, porque la escuela es una sola y por 

las circunstancias. (Registro núm. 7, 23/06/2020) 

 

Estas reuniones de periodicidad semanal se llevaban a cabo con los compañeros y 

compañeras practicantes, su docente supervisora y las profesionales referentes institucionales 

(algunas veces las integrantes del Gabinete Psicopedagógico y en otras ocasiones también se 

encontraban las Coordinadoras de Curso). En cada reunión las profesionales del Equipo Técnico 

nos actualizaban sobre lo que estaba pasando, en qué estaban trabajando, nos compartían 

problemáticas, se pensaba en común y nos facilitaban contactos (mails y teléfonos) de distintos 

actores para que comenzáramos, en la medida de lo posible, a tomar entrevistas.  

Así, estas reuniones resultaron muy enriquecedoras, puesto a que se habilitaba un espacio 

grupal y de acompañamiento en el recorrido de esta forma tan novedosa: las prácticas virtuales. 

 

 

 

8.1.2 UN SEGUNDO TIEMPO: OBSERVACIONES 

 

 

Con una rutina ya más establecida en cuanto qué plataformas virtuales observar, cuánto 

tiempo por día, de qué manera y por qué vías comunicarme con la referente institucional, la 

experiencia de práctica cambió. Podría decir que se inauguró un segundo momento, de mayor 

movimiento y con más posibilidades de observaciones a comparación del tiempo anterior (que, si 

bien la riqueza de lo observado en las redes sociales fue considerable, se sentía de alguna manera 

aún algo lejano y “pasivo”).  

En este segundo tiempo tuve la oportunidad de observar distintas reuniones con 

estudiantes (o ver videos de estas), también continué en ciertas ocasiones con algunas 

videollamadas con la referente institucional. 

Los meses fueron pasando y ya en la escuela, un poco más organizados dentro del “caos”, 

pudieron irse dando nuevas cuestiones. Entre ellas una reunión del Equipo Técnico con los 

representantes del centro de estudiantes. Había escuchado en diferentes ocasiones a E referirse al 

centro de estudiantes, con expresiones como “hay que ver que piensa el centro de estudiantes” 

(Registro núm. 4. 06/06/2020) o resaltando lo que el centro de estudiantes había estado haciendo. 
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Ello me dio la impresión de que dicha organización era valorada y respetada en la escuela. 

También, en diálogo con la referente institucional, ésta expresó las principales 

preocupaciones eran los alumnos y alumnas de primer año que no conocían la escuela, ni habían 

alcanzado a formar vínculos entre compañeros, y los alumnos de sexto año quienes se encontraban 

‘desmotivados’ por la experiencia de dejar la escuela sin los tradicionales eventos rituales que la 

presencialidad acostumbraba. 

Se llevaron a cabo reuniones del Equipo Técnico con los cursos de primer año, una reunión 

del Equipo Directivo con los y las docentes del Ciclo Orientado, una reunión también del Equipo 

Directivo con jefes de Departamentos, una reunión del Equipo Técnico con preceptores y 

preceptoras… entre otras. 

Luego de la sugerencia de la referente institucional de agrupar a todos los practicantes 

universitarios en un mismo espacio de intercambio y supervisión, se fue proponiendo también, a 

modo de trabajo en conjunto, una división y organización en cuanto a toma de entrevistas y 

observación de reuniones. Así, en las diferentes reuniones que podían observarse, no ingresábamos 

nueve practicantes simultáneamente, sino uno o dos que luego compartían sus registros e 

impresiones en la supervisión. En mi caso, pude observar directamente las reuniones con los 

estudiantes de primer año y una reunión con sexto. 

Cabe destacar, que no sólo yo como practicante, sino también dentro de la institución, 

durante la primera mitad del año se estuvo a “la espera” de un posible retorno de clases 

presenciales. Semana a semana se esperaban novedades en las medidas gubernamentales. Pero, sin 

embargo, con el transcurso de los meses, dicha esperanza comenzó a aplanarse y teñirse de 

realismo.  

Luego del receso del mes de Julio por vacaciones y en vistas de la situación del país (con 

brotes y picos en la ciudad de Córdoba, cerramiento de barrios, falta de camas en los hospitales) 

comenzó a planificarse ya sin pensar en un próximo retorno a clases presenciales sino más bien a 

buscar potenciar las distintas plataformas virtuales y abordar la problemática de acceso a la 

conectividad. 

Así, luego de las vacaciones se comenzó a trabajar en diferentes cuestiones. Por un lado, 

por ejemplo, profesores confeccionaron contenidos para repasar, subiéndolos a una carpeta de 

Drive. Se publicaba el enlace de estas por Facebook y, dentro de estas carpetas había no solamente 

archivos de Word y PDF con contenidos teóricos sino también videos de los docentes saludando o 
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explicando. Explorando los contenidos de dicho espacio, que estaba organizada por años (1°, 2°, 

3° y luego por orientación), llamó mi atención, observando un video de docentes, que expresaban: 

“hicimos este video para presentarnos, que nos conozcan”. Llamó mi atención pensar que, 

tratándose ya del mes de Julio, aún muchos estudiantes no habían podido ver el rostro detrás de las 

correcciones. Hacia principios del mes de agosto ya se había publicado para descargar el sexto 

trabajo de cada materia. 

Por otra parte, comenzó a informarse sobre la implementación de un nuevo espacio de 

Drive, la Carpeta Virtual, donde comenzaría a funcionar la subida de tareas, consignas y 

correcciones. El mismo fue anunciado oficialmente el día 24 de agosto. 

En esos días, la escuela cumplió 113 años. La página versaba: 

 

El 3 de septiembre de 1907 es la fecha inaugural de nuestro querido Jero. Y recién 

nos mudamos al edificio hermoso que todos conocemos en 1914, en el que 

funciona hasta la actualidad, desde hace más de 100 años. En la primera mitad 

de su siglo de vida, la Escuela Jerónimo Luis de Cabrera deja una impronta muy 

marcada en la comunidad dedicada a las ciencias económicas. Además, fue una 

de las instituciones pioneras en la inclusión de las mujeres al sistema educativo. 

(Registro núm. 20, 09/09/2020) 

 

En dicha oportunidad, ya no sorprendida por la importancia brindada a la historia y al 

‘construir comunidad’, sí me sorprendió la lluvia de comentarios y saludos por parte de los más 

diversos actores. Desde profesores, estudiantes hasta incluso egresados y egresadas. Por ejemplo: 

“Feliz cumpleaños querido colegio!! Cuántos recuerdos bellos has acogido, tantas generaciones!! 

Promoción 1973” (Registro núm. 20, 09/09/2020). 

Por otra parte, a partir del mes de octubre se impulsó un fuerte proyecto en pos de lidiar 

con la crítica situación de conectividad (un 40% de la población estudiantil que no contaba con los 

recursos necesarios para poder descargar, subir tareas y, menos aún, participar de reuniones y 

encuentros en plataformas virtuales). El proyecto ‘Doy Escuela’, apostaba a la solidaridad de 

comercios y locales de diferentes barrios de la ciudad que donaran conectividad facilitando sus 

claves de Wifi para que los estudiantes, al paso, pudieran conectarse y subir las tareas. El proyecto 

alcanzó grandes dimensiones, generándose entrevistas y publicaciones en distintos medios 

periodísticos de la ciudad. 
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A su vez, entre el mes de septiembre y de octubre, en conjunto con mi compañera 

confeccionamos dos encuestas en la plataforma de Formularios de Google. Una de ellas destinada 

a todos los cursos de primer año, tanto del turno mañana como del turno tarde; y la otra para los 

cursos de sexto año, también de ambos turnos. El objetivo de estas era recabar más información 

que respondiera a nuestros potenciales ejes de sistematización, y también poder obtener 

respuestas directas de los estudiantes. A su vez, cabe destacar, que en dichos momentos hacía 

poco tiempo se había implementado la Carpeta Virtual, por lo que, la encuesta, servía también para 

evaluar dicho dispositivo, ahondando en las impresiones de los estudiantes sobre el mismo.  

Además, teniendo en cuenta que nuestra principal fuente de información, contacto e 

intercambio había sido directa y casi exclusivamente con las profesionales del Equipo Técnico, el 

armado de las encuestas para estudiantes representaba poder oír sus voces. Decidimos, a su vez, 

teniendo en cuenta las características de la población y de la situación, no convocar a los 

estudiantes a reuniones virtuales. Así, la encuesta tendría mayores probabilidades de alcance. 

Para difundirlas, el Equipo Técnico nos facilitó los contactos de los diferentes preceptores 

y preceptoras de cada curso. Así, nos comunicamos con cada uno de ellos, nos presentamos y les 

contamos acerca de la encuesta (en qué consistía y para qué la realizábamos). Los preceptores así 

iban incorporándonos a los grupos de WhatsApp de cada curso. Al ingresar, también nos 

presentábamos con los estudiantes, les contábamos que estábamos en el Jero realizando nuestras 

prácticas finales de la carrera de Psicología. Acompañábamos el mensaje de presentación también 

con un video. En el mismo, expresábamos: 

 

Hola chicxs de sexto [o primero], somos Aldi y Magui. Estudiamos psicología, 

estamos haciendo nuestras prácticas en el Jero, en este año tan particular y 

necesitamos su ayuda. Necesitamos que, si quieren, contesten una encuesta sobre 

su experiencia este año. Les dejamos esta encuesta, se responde de manera 

rápida, es anónima. Todas las respuestas serán confidenciales. Su experiencia es 

muy importante para nosotras. ¡Gracias! (Registro núm. 25, 20/10/2020) 

 

No enviábamos el enlace con la encuesta inmediatamente, sino que esperábamos un par 

de días a que los estudiantes vayan respondiendo. En esa espera tuvimos la oportunidad también 

de observar cómo los preceptores y preceptoras comunicaban algunas informaciones, 

reuniones, mensajes, cómo participaban los alumnos y alumnas… 
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En las encuestas se invitaba a los estudiantes a expresarse, a contar cómo se habían sentido 

ante la noticia de suspensión de clases, a elegir una palabra o frase que para ellos representara el 

año, a contar qué extrañaban de la presencialidad, si consideraban que habían aprendido o no, qué 

les parecía la Carpeta Virtual, si habían participado o no de las reuniones con el Equipo Técnico, 

y qué les habían parecido en caso de haber participado, qué medios utilizan con mayor frecuencia 

para comunicarse entre compañeros y compañeras, entre otras cuestiones. 

En general, tuvimos una buena respuesta a los mensajes. Fueron los estudiantes de los 

cursos de primer año quienes más respondían el video y el mensaje en los grupos de WhatsApp, 

no tan así los de sexto año. Sin embargo, éstos últimos expresaron mayor empatía con nuestra 

situación de practicantes. Al final de la encuesta, dejamos un espacio abierto para que comentaran 

lo que quisieran y recibimos muchos saludos y buenos deseos para finalizar la carrera. “¡Muchas 

gracias por responder! Tu experiencia es muy importante. Te invitamos a que nos escribas en 

este espacio lo que quieras (un mensaje, recomendación, inquietud, saludo, etc.)” (Registro núm. 

25, 20/10/2020). 

 

Me pareció interesante la encuesta, saludos! (…) Pido volver a las clases 

presenciales (…) Gracias a ustedes por el interés! (…) Espero les vaya bien en 

su práctica (…) No tengo muchas palabras que decir, pero que ánimo, espero 

terminen grandiosamente la carrera y sean grandes psicólogas (…) Gracias por 

crear esta encuesta. Siempre quise expresar todo lo que sentía con respecto a este 

año, que es para mí muy estresante. Ahora me siento mejor (…) Yo voy a estudiar 

psicología el año que viene. (Registro núm. 26, 31/10/2020) 

 

Hubo un total de 115 encuestas respondidas (57 de primer año y 58 de sexto). Luego de una 

semana, agradecimos en los respectivos grupos de WhatsApp y procedimos a retirarnos de los 

mismos. 

Finalmente, llegando a los tramos finales de la experiencia de práctica tuve la oportunidad 

de entrevistar telefónicamente a la directora y a las dos profesionales del Gabinete del Equipo 

Técnico. Haber realizado entrevistas en dicho momento del año resultó muy fructífero, porque allí 

las profesionales podían hacer una mirada hacia atrás y realizar balances sobre todo lo realizado y 

trabajado en el año. 

Por último, fue llegando a su tramo final también el espacio de supervisiones y de la cátedra 

de P.P.S, como así también el cursado del quinto y último año de cursado de la carrera. 
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Para despedirnos de la institución se organizó una reunión virtual donde participamos todos 

los practicantes, referentes y la directora. Fue un agradable y ameno momento donde sacamos fotos 

y agradecimos a la institución por habernos abierto sus puertas (no las de madera, mas sí todas las 

simbólicas), en un año tan difícil. 
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8.2 ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA 

 

 

Partiendo de un proceso de lectura, re-lecturas y reflexiones, se procederá en el presente 

apartado a un análisis de la experiencia transitada. Aquí la finalidad será presentar los sentidos 

extraídos de los datos y re-significar el proceso vivido, inscribiéndolo en una nueva trama 

significante. 

Contemplando una serie de consideraciones respecto al quehacer profesional del psicólogo 

y de la psicóloga en la escuela, el análisis versará sobre la labor del Equipo Técnico 

Psicopedagógico de un Instituto Provincial de Enseñanza Media durante el año lectivo de 2020 en 

contexto de enseñanza remota de emergencia. En otras palabras, sobre qué dinámicas introdujo la 

situación global de pandemia en el funcionamiento de este equipo y en sus procederes, cuáles 

fueron las dimensiones que orientaron su práctica, las principales preocupaciones y concepciones, 

como así también las herramientas con las que operaron. 

Para ello, esta sección estará estructurada por tres vectores principales o subsecciones que 

se desprenden del objeto de análisis principal. Es importante aclarar que se encuentran en una 

“relación dialéctica, mutuamente modificante” (Quiroga, 1997, p.27) pues están íntimamente 

relacionados. Incluso, su diferenciación y separación en tres subapartados resultó particularmente 

compleja, puesto que son inseparables en la realidad efectiva. Aquí se buscará analizar el quehacer 

profesional y las estrategias observadas según estos tres vectores, pero en la experiencia todo 

sucedió de manera simultánea, por lo que se propone pensarlos en forma helicoidal o circular, 

influyéndose y retroalimentándose constantemente. Cabe destacar que dichos ejes de sentido, 

recortados operacionalmente, nacen, a su vez, de las urgencias y las problemáticas de la educación 

en el escenario de pandemia actual. 

Antes de sumergirnos en la diferenciación propuesta, se realizará una presentación más 

exhaustiva del Equipo Técnico Psicopedagógico. “En el campo educativo, nuestras decisiones, lo 

que hacemos o dejamos de hacer, se vincula a nuestras concepciones de qué es enseñar, qué es 

aprender, qué es un buen alumno, qué es un educador, qué es una escuela…” (Piola, 2020, p. 27). 

¿Qué ocurre con la construcción del quehacer profesional en este contexto? 
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Para dilucidar estas particularidades, resulta pertinente remitirnos también a momentos 

previos a la situación pandemia. Las referencias al pasado, los “ida y vuelta” en el tiempo, han 

servido para poder valorar cómo se perciben las diferencias en este equipo en el presente, y han 

sido traídas y mencionadas por los propios actores. Prescindiendo del afán de realizar una 

comparación entre dos momentos históricos diferenciados, sino con el objetivo de identificar los 

procesos de cambio que tuvieron lugar en un Equipo que se enfrentó con una realidad novedosa y 

que, de manera situada, operó en el contexto especificado. 

Como se ha mencionado en apartados anteriores, el Equipo Técnico Psicopedagógico está 

conformado por el Gabinete Psicopedagógico y Coordinación de Curso. “Tenemos un equipo 

muy estable” (Registro núm. 1, 14/05/2020). A pesar de encontrarse trabajando en turnos 

diferentes, funcionan como un equipo integrado, manteniendo reuniones en conjunto para discutir 

y planificar. En cuanto a esto, expresó una de las integrantes: 

 

Siempre se dio una situación de intercambio y de discusión de las distintas 

intervenciones que se hacen, siempre se trabajó en equipo porque siempre fue 

muy bueno a la hora de poder definir cuáles son efectivamente las tareas de cada 

quién y de cada área. Esto se da en una construcción constante, se discute entre 

las compañeras de equipo cuáles son las tareas que nos avocan, cuáles son las 

intervenciones que en concreto consideramos oportunas, propicias para 

determinados momentos y grupos. (Entrevista núm. 5, 06/11/2020) 

 

Aún con cambios y modificaciones, la esencia de dicho modo de funcionamiento se 

mantuvo también durante el contexto de educación remota de emergencia. “Pudimos retomar 

nuestras reuniones de equipo, que esto lo venimos sosteniendo todos los viernes en la escuela 

digamos, cuando estábamos en la escuela” (Entrevista núm. 5, 06/11/2020). 

 

En este contexto que estamos atravesando en la actualidad, lo primero que 

pensamos es que nuestro trabajo, hoy más que nunca, no puede ser pensado sin 

hablar del trabajo en equipo. En nuestra escuela, desde el gabinete 

psicopedagógico y coordinación de curso, trabajamos en conjunto, somos un 

equipo de trabajo. Es muy difícil pensar en nuestro quehacer como un trabajo 

desvinculado a otros. Es un trabajo con otros. (Registro núm. 4. 06/06/2020) 

 

Resulta interesante mencionar cómo, al describir el funcionamiento del equipo previo a la 

situación de pandemia, se destaca que fue fruto de una construcción colectiva a lo largo del tiempo. 
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“En esto de la construcción siempre se da con otros” (Entrevista núm. 5, 06/11/2020). A su vez, 

más específicamente, se mencionan dos hitos históricos, dos puntos de giro que inauguraron un 

quehacer profesional. En una entrevista a la integrante más longeva del equipo y preguntándole, 

justamente, acerca de la construcción de su hacer profesional en la institución, expresó: 

 

Cómo… no sé bien. Vos sabés que, a los quince días de estar en la escuela, me 

empiezan a llegar denuncias de abuso de chicas con respecto a un preceptor. Y 

la verdad que fue muy duro porque yo no tenía idea de lo legal… (…) Todo el 

mundo me decía “no vas a poder hacer nada” (…) Fue instituyente de mi cargo, 

y de un lugar, un espacio del gabinete como un lugar que sí funcionaba. (…) 

Entonces, la construcción del rol o del quehacer va de la mano también con la 

posibilidad que uno tiene de ir armando el lugar, de ir encontrando una manera 

personal. (…) Al principio fue mucho posicionarse en lo legal del cargo, por esta 

situación… Y luego ya poder imprimir cuestiones personales como lo artístico. 

Luego tuvo toda una cosa interesante porque yo ya pude desplegar un estilo 

personal. Y esto de encontrar… porque al principio estaba sola (…) Y hasta que 

apareció después el cargo de Coordinador de Curso. (Entrevista núm. 6, 

13/11/2020) 

 

Este primer hito podría pensarse como un antecedente a la conformación del Equipo, que 

sembró la base de dos particularidades que lo caracterizan aún en la actualidad: un enfoque de 

derechos y el contar con una actitud de apertura a lo inesperado. En otras palabras, el construir un 

hacer en base a lo que la realidad arroja, el pensar el accionar de manera situada y el velar por el 

cumplimiento de derechos de los estudiantes. Estas expresiones permiten pensar en el carácter 

‘artesanal’ del psicólogo también en el ámbito de las escuelas. “Al referirnos a las prácticas del 

psicólogo en el ámbito educativo, a su hacer, optamos por considerarlo como un “oficio” en tanto 

constituye un desafío tanto a la información cuanto a la creatividad” (Garrocho et al, 2012, p. 158). 

Por otro lado, en cuanto al segundo hito instituyente: 

 

Hasta que aparecieron las coordinadoras de curso, esto hace diez años atrás, un 

poco más… Y al principio la directora nos pedía que ni si quiera abriéramos la 

puerta que comunica las dos oficinas. Hasta que un día me harté y le dije a un 

profe que era herrero, que si podía sacar su martillo y abrir la puerta. Y vino, y 

¡fá!, abrió la puerta, tenía unas trabas que ya estaban pegadas de hace mucho 

tiempo, con la pintura y esas cosas, entonces abrió la puerta; y fue también ese 

otro hito, de decir “hola, chicas”. (Entrevista núm. 6, 13/11/2020) 
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Se da cuenta así de un estilo particular que perdura hasta la actualidad: la apuesta por el 

trabajo integrado, en conjunto y por la interdisciplina. Esto puede verse reflejado también en la 

planificación de intervenciones que el Equipo ha realizado a lo largo del año de educación remota 

de emergencia. Por ejemplo, en reuniones con preceptores: “Nosotras siempre trabajamos codo a 

codo con preceptoría y pensamos en hacer esta reunión para unir fuerzas para hacer un seguimiento 

a los estudiantes” (Registro núm. 23, 01/09/2020). En estas reuniones expresaron: “En principio, 

nos pareció muy importante poder escucharlas y escucharlos, para poder sumar aportes. No tanto 

desde casos particulares, sino poder hablar más desde una mirada institucional” (Registro núm. 23, 

01/09/2020). 

También resulta interesante cómo se involucra a los estudiantes a la hora de construir 

proyectos o delinear estrategias. La primera mitad del año lectivo y el periodo del receso de 

invierno significó un momento de balances, donde el Equipo Técnico se detuvo a evaluar lo hecho 

hasta entonces y a planificar profundamente cómo continuaría el resto del año. “Queríamos cerrar 

esta primera etapa con ustedes, que nos cuenten inquietudes y nosotras contar ideas que se nos 

habían ocurrido para ver qué les parece, si están de acuerdo (…) Antes de pensar solas, las 

queríamos escuchar a ustedes” (Registro núm. 17, 08/07/2020). En dicha planificación el Equipo 

sostuvo que, en pos de evitar intervenciones aisladas, no podían dejar de escuchar las voces de los 

estudiantes, siendo el retazo extraído de una reunión armada con las delegadas de todos los cursos 

de sexto año. Se considera que el “habilitar procesos de interacción en intervención conjunta con 

otros agentes” (Acuña & Echeverría, 2011, p. 4) es una de las principales funciones de los Equipos 

de Orientación Escolar en la actualidad, de los que pueden formar parte los psicólogos y las 

psicólogas en las escuelas. 

 

A su vez, estos diálogos con diversos actores y la contemplación de la polifonía de voces 

dentro de la escuela para delinear estrategias, puede relacionarse con la noción de inter-versión 

propuesta por Fernández (2000). Con este término, se apuesta a una co-construción de las 

intervenciones (y así a una multiplicidad de versiones posibles) y a deconstruir la idea tradicional 

de intervención, pues, esta última, proponen los autores, “acentúa las relaciones asimétricas en las 

que se le adjudica al profesional un saber privilegiado acerca del origen y tratamiento del 

sufrimiento del sujeto, grupo, institución en detrimento del saber del sujeto que sufre” (Leoz, 2020, 

p. 16). 
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Por otro lado, si bien se trabaja de manera integrada y en equipo, ello no significa que no 

se haga lugar dentro del grupo de trabajo, a la singularidad y a los aportes personales de cada una 

de las integrantes. “Yo fui la última del Equipo Técnico que se incorpora, ya estaban mis 

compañeras (…) siempre me sentí muy bienvenida a las ideas y propuestas que yo tenía y libertad 

al momento de definir cuál era mi rol y tareas,” (Entrevista núm. 5, 06/11/2020). También 

rescataron: “Entonces bueno, y el tener compañeras posibilita ver las diferencias también, entre los 

modos de ser. Entonces ahí adquiere valor la particularidad de cada uno” (Entrevista núm. 6, 

13/11/2020). 

En relación con esto, se establece en el discurso de este equipo también una diferenciación 

entre Coordinación de Curso y Gabinete Psicopedagógico. “En principio, solemos tener esto, una 

mirada muy… sobre las mismas cosas… lo que pasa es que Coordinación de Curso se refiere más 

a lo académico, a lo estrictamente académico y Gabinete está más en la cuestión afectiva” 

(Entrevista núm. 6, 13/11/2020). También comentaron, por ejemplo: “Las coordinadoras son más 

de conocer a cada chico en particular, su trayectoria académica y aportan desde ahí.” (Registro 

núm. 1, 14/05/2020). 

La solidez, previamente mencionada, de este equipo continúa confirmándose a la hora de 

escuchar las representaciones que giran en torno al mismo por parte de otros actores institucionales, 

que denotan un notable reconocimiento institucional. “El equipo que constituyen las chicas del 

equipo técnico, para mí son “las locas del fondo” para mí es un refugio el lugar” (Entrevista núm. 

4, 05/11/2020). Desde el equipo de gestión: 

 

Cumple tantas funciones en la escuela ¿no? Te digo, para mí son un soporte, 

para la dirección son un soporte fundamental (…) Ellas andan siempre 

buscando cosas para los chicos, haciendo cosas, siempre tienen ideas. Yo cuando 

las veo venir con una propuesta, digo “ay dios mío, agarrate” pero siempre resulta 

¿no? (…) Mirá, yo te digo, a mí en realidad me ayudó a organizar la escuela. 

(Entrevista núm. 4, 05/11/2020) 

 

Resulta interesante cómo el cuerpo estudiantil también dota de reconocimiento la labor del 

equipo. En una entrevista con la presidencia del centro de estudiantes, se preguntó por un referente, 

con quién recomendaban hablar para contextualizar la institución: “Yo les diría con la 

psicopedagoga, que sabe del centro y los alumnos, el cole, tiene conexión con casi todo y alumnos” 

(Entrevista núm. 3, 10/07/2020). 
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Desde la perspectiva del equipo, se describen también relaciones con otros actores 

institucionales: 

 

Con el equipo de gestión actual siempre tuvimos mucha libertad también en esto 

de que ya somos un equipo conformado, en poder plantear cuales son las 

inquietudes que tenemos, cuáles son las problemáticas que nos parecen 

primordiales al momento de abordar y tal (…) En este caso compartimos 

posicionamientos éticos frente a la escuela, frente a los alumnos, por supuesto 

que hay diferencias, frente a las cuales bueno, tratamos de dialogarlo siempre. 

(Entrevista núm. 5, 06/11/2020) 

 

Está a disposición, sabe que va a estar bueno, “cuánta plata necesitás” te dice de 

cooperador y “cómo podemos hacer” (…) Es habilitadora, nunca te va a decir 

que no. A lo sumo le va a dar un cariz de acuerdo con su lugar, pero nunca te va 

a decir que no. Y esperemos que siga así, o sea porque yo he estado en otras 

direcciones que bueno, que preservan más (…) Le importan mucho los chicos y 

en eso, es como… bueno, ya está, en eso coincidimos y parece que es lo principal. 

(Entrevista núm. 6, 13/11/2020) 

 

En cuanto a proyectos sostenidos a lo largo del tiempo, previos a la situación de pandemia, 

se destacan aquellos que tienen lugar en distintas etapas del año. Al comienzo de este, las 

entrevistas de inscripción y la ambientación para primer y cuarto año (que comienza el ciclo 

orientado). Las intervenciones en estos grupos específicos tienen que ver con el acompañamiento 

de las trayectorias de los estudiantes en los momentos de transición escolar, generando 

“experiencias que reubican a los sujetos en el nuevo nivel” (Greco, 2015, p. 157). El pasaje, por un 

lado, de la escuela primaria a la escuela secundaria, y el paso del ciclo básico al ciclo orientado, 

por el otro. Así, se reflexiona sobre “otros modos de ser alumnos/as, de actuar, de pensar y anticipan 

cuáles serán las nuevas demandas subjetivas que se avecinan, aproximándolos a la gramática 

escolar propia de cada nivel de escolaridad” (Greco, 2015, p. 157). Además, por otra parte, se 

trabaja también en el seguimiento de estudiantes por parte del Gabinete Psicopedagógico 

específicamente; en reuniones de padres anuales y el proyecto de acompañamiento a la finalización 

de sexto año. 

Si bien se han mencionado ciertos estilos que se mantuvieron presentes como hilos 

conductores guiando la forma de accionar, la situación de emergencia sanitaria y la medida de 

suspensión de clases presenciales sí introdujo profundos cambios en las dinámicas e 
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intervenciones. 

Una percepción de “trabajar más” tiñó la experiencia subjetiva de las integrantes. “Esto de 

comunicarse, de hacer una reunión, de mandar mensaje, estar atenta todo el tiempo, te lleva mucho 

tiempo” (Entrevista núm. 4, 05/07/2020). “Me siento ahora y hasta la noche no paro” (Registro 

núm. 1, 14/05/2020). Esto fue notado por otros actores institucionales: “Yo las he visto superadas 

y excedidas ahora este año. Este año han estado un poquito así, pero bueno es la impotencia también 

y la incertidumbre” (Entrevista núm. 4, 05/07/2020). A su vez, esta sensación de “sobrecarga” 

parece haber sido extensiva a otros actores institucionales: “Nuestro trabajo se ha recargado 

enormemente por esta situación; los/las agentes escolares, docentes y no docentes han excedido 

sus esfuerzos tratando de contactar a cada estudiante con la escuela” (Registro núm. 32, 

05/11/2020). 

También se han hecho referencias en cuanto al modo de organización interna del equipo 

para diferentes reuniones virtuales, sobre todo a comienzo de año: 

 

Yo tengo que decir “chicas, somos un equipo, si va una es en representación de 

todas”. Eso ahora, porque en la presencialidad no era así, uno sabía que “vos hacé 

tal cosa, yo hago tal otra y listo” y aportamos. Pero en esto de la virtualidad, lo 

que sucede, sobre todo al principio, es que una tiene que dar cuenta de su trabajo 

porque no te ven, entonces en las reuniones virtuales hay que estar ¿viste? Y para 

mí es un desgaste del equipo, o sea, tiene que estar una, las otras pueden no estar, 

pero bueno es hasta que uno se acomoda. Creo que ahora sí nos estamos 

dividiendo las tareas y bueno, eso está bueno. (Entrevista núm. 6, 13/11/2020) 

 

El tiempo ha sido clave a lo largo del año lectivo para lograr una nueva organización. La 

medida de aislamiento preventivo y obligatorio dictada a nivel nacional en el mes de marzo de 

2020 y la consecuente suspensión de clases presenciales en los establecimientos escolares fue 

vivenciada como la irrupción de una realidad que no permitió organización previa, planificación y 

que arrojó al Equipo a un hacer inmediato con el afán de abordar una urgencia que les excedía. 

 

Eso después por supuesto llevó a una cierta organización en el trabajo y a 

contemplar las distintas cuestiones de la urgencia… (…) Muchas veces en el 

gabinete ocurre eso también… ocurría también, cuando estábamos en la 

escuela… siempre estamos como atendiendo lo urgente, lo que surge rápido, si 

bien tenemos proyectos que los sostenemos a lo largo del tiempo y de los años. 

(Entrevista núm. 4, 05/11/2020) 
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En las observaciones y reuniones de la primera mitad del año lectivo se hacía 

recurrentemente referencia a una sobredemanda en su labor, y a cómo ante esta situación inédita, 

su quehacer previamente construido se encontraba desdibujado por abarcar una pluralidad de tareas 

que no necesariamente eran de su responsabilidad. “Este año tan atípico, creo que supuso una 

reedición de las formas de intervenir para todos digamos, para los docentes, para el equipo directivo 

y distintas personas de la escuela” (Entrevista núm. 6, 13/11/2020). En cuanto a la organización 

del trabajo, se expresó: 

 

Eso implicó a lo largo del año también tener que definir y re-definir y volver a 

definir los encuadres de trabajo, las horas en las que se le dedica el tiempo a tal 

y cual tarea, porque digamos esa fue la principal preocupación al comienzo. 

(Entrevista núm. 4, 05/11/2020) 

 
Fue difícil diseñar un plan de trabajo a mediano plazo, cuando día a día nos 

íbamos enterando lo que sucedía; fue algo que no estaba previsto, ninguno sabia, 

ni siquiera los adultos cómo iba a ser el curso de la situación; fue difícil pensar; 

nos íbamos enterando semana a semana a través de los anuncios del presidente 

cuál era la perspectiva; entonces hubo que ir definiendo y redefiniendo y 

reconstruyendo lo trabajado a partir de los que nos informaban y a partir de lo 

que observábamos en las y los estudiantes. (Registro núm. 10, 06/06/2020) 

 

Este testimonio permite comprender cómo el tiempo fue una variable clave a la hora de 

organizar un hacer, donde en un comienzo se caracterizó más por atender a un desborde de una 

manera que no permitió organización y cómo después, lidiando mejor con la incertidumbre y en 

vistas de que las clases presenciales no iban a retornar durante dicho año lectivo, fue 

estableciéndose nuevamente un corte y un encuadre (se retomaron las reuniones de equipo y se 

definieron líneas de intervención que tenían que ver también con los proyectos que se venían 

sosteniendo previamente). Dicha organización dio lugar a que algo del exceso devenga, de alguna 

manera, acontecimiento (Lewkowicz, 2004). En otras palabras, podría pensarse cómo ante el 

impasse que representó la irrupción de la pandemia, rotunda e impredecible, se dio lugar a una serie 

de resoluciones que tuvieron que ver con la invención de algo no pensado hasta el momento 

(Waisbrot, 2020). Podríamos ubicar en esta lógica la creación de la Carpeta Virtual, uno de los 

principales proyectos llevados a cabo por el Equipo durante todo el año, que se profundizará más 

adelante. 
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Para finalizar esta presentación, se extraen una serie de retazos y dichos que representan, a 

modo general, el hacer de este equipo durante el contexto especificado: 

 

Replantearse qué es ser estudiante, lograr una mirada institucional y que dejara 

de ser subrepticia cada comunicación que se tiene con los estudiantes, porque eso 

también deja muy solos a los estudiantes (…) Pero fue como reconstruir toda la 

escuela de vuelta, fue muchísimo trabajo (Entrevista núm. 6, 13/11/2020) 
 

 

En sintonía con este retazo, también el Equipo de Gestión expresó: “Estamos pensando la 

mejor forma de sostener a los chicos en la escuela en este tiempo. En esto está trabajando el 

Equipo Psicopedagógico” (Registro núm. 11, 30/06/20020). 

Con diversos cambios, pero también con fuertes permanencias, podría pensarse que toda la 

labor desde el lugar profesional de las integrantes de este equipo fue en pos de hacer posible la 

escuela en tiempos de pandemia. “Hacer escuela” manteniendo la vinculación de los estudiantes 

con la institución. “Hacer escuela” promoviendo las mejores condiciones posibles para que los 

procesos de enseñanza y aprendizaje tengan lugar, procurando acompañar las trayectorias 

escolares de los estudiantes. Y, finalmente, sin olvidar la esencia de que la escuela es algo más allá 

de lo académico, “hacer escuela” propiciando encuentros entre sujetos diversos. 

Con la realización de esta presentación a modo de preludio, se procederá a abordar y 

desarrollar más profundamente un análisis de las acciones mencionadas. En armonía con ello, se 

propone pensar las subsecciones consecuentes al modo de un camino lógico, que irá desde lo más 

general a lo más particular. 
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8.2.1 HACER ESCUELA: COMUNICACIÓN 

 

 

 
La escuela, entendida más allá de lo académico como productora de subjetividades, 

constituye una cuestión que los autores y autoras referentes de la psicología educacional vienen ya 

trabajando vastamente en las últimas décadas. “Tiene un rol fundamental en la configuración de 

subjetividades de quienes transitan por sus aulas. Ello se plasma mediante las prácticas escolares 

cotidianas que, desde una perspectiva crítica, son concebidas como constitutivas de los procesos 

sociohistóricos de nuestra época” (Imbert, 2006, p. 7). 

Ahora bien, la situación de emergencia sanitaria dio lugar a un escenario sin precedentes 

en la educación; y con ello, una crisis de la escuela tal y como la conocemos. Cabe problematizar 

entonces y preguntarse por las funciones de la escuela en este contexto particular de pandemia. 

“Profundas transformaciones epocales demandan la revisión, deconstrucción y nuevas 

construcciones de los discursos que estructuran el tejido social” (Leoz, 2020, p. 11). Nos 

encontramos así con una escuela abatida en una nueva crisis, sumida en un estado de 

desorganización en donde los métodos que se acostumbraron a desplegar hasta entonces para 

sortear dificultades resultan ahora insuficientes. 

En un primer momento, frente a las inaugurales medidas de prevención sanitarias 

gubernamentales, podríamos pensar cómo en diversas instituciones cobró importancia lo instituido. 

En otras palabras, se apeló a “aquello establecido, el conjunto de normas y valores dominantes” 

(Schvarstein, 1991, p. 26). Y en relación con esto, hemos sido testigos de instituciones apresuradas 

en “acomodarse”, en desplegar medidas y recursos en pos de un “como si”. En otras palabras, 

podríamos pensar en aquellas escuelas que, ante la suspensión de clases en los establecimientos 

físicos, sin pausa intentaron trasladar la presencialidad a la virtualidad (trasladando las mismas 

clases, carga horaria y carga curricular a plataformas virtuales). 

Resulta interesante destacar que esta especie de vorágine fuertemente fomentada por 

valores sociales actuales en relación con “no perder tiempo”, no primó en esta escuela en particular. 

“Muchos pensamos que en este contexto ‘menos era más’. Este lema debía ser la guía y la 

presencialidad –devenida hoy virtualidad- la herramienta” (Anife, 2020, p. 17). Allí, el Equipo 

Técnico Psicopedagógico- en conjunto con otros actores institucionales- desde un primer momento 

comenzó a establecer prioridades que desplazaban los procesos de enseñanza-aprendizaje y la 
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enseñanza curricular como eje central. “Lo académico es una excusa (…) Importante acercarse en 

este momento a las familias, no mediante exigencias, no mediante exigencias académicas” 

(Registro núm. 1, 14/05/2020). 

 

En todos los casos, tenemos la gran dificultad de estar en una situación muy 

difícil que nos implica miedo y riesgos en nuestra salud, nuestros vínculos y 

nuestra economía familiar. En eso, somos compañeros con ustedes de esta 

situación y jamás pretenderíamos que la escuela sea otra carga más que en 

definitiva vaya en contra de la salud de todos. (Registro núm. 9, 26/05/2020) 

 
Desde incluso los primeros momentos de suspensión de clases presenciales, se vieron 

esfuerzos por parte de este equipo en pos de no reproducir la urgencia, sino, dentro de las 

posibilidades efectivas, transmitir tranquilidad: 

 

Eso nos pareció fundamental al momento de transmitir tranquilidad, de 

transmitir información precisa, de unificar criterios y formas (…) Y tratar de 

unificar un sentido, una comunicación clara, sobre todo… no para acortar 

sentidos sino porque en esto de la virtualidad y de la situación caótica que fue 

a comienzos de año, considerábamos que era fundamental sostener esta 

tranquilidad para las familias. (Entrevista núm. 4, 05/11/2020) 

 
Se intentaron acciones que procuraron acompañar y orientar. Entre ellas, se 

realizó un video donde se procuró transmitir un mensaje de acompañamiento 

y de comprensión y de empatía hacia las familias y hacia los estudiantes, 

brindándoles algunas orientaciones para poder organizarse en cuanto a las 

tareas, en cuanto al estudio y también, al mismo tiempo, brindándoles la 

tranquilidad de que la escuela con esto intentaba estar cerca de ellos, pero no 

ser un problema más, una preocupación más. También la directora envió 

comunicaciones escritas por Facebook, audios por WhatsApp transmitiendo 

un mensaje a los estudiantes de acompañamiento y de tranquilidad. (Registro 

núm. 10, 06/06/2020) 

 

Puede vislumbrarse en estas expresiones un posicionamiento ético en cuanto a cómo 

perfilar el quehacer profesional. “Imposibilitados los mecanismos de acción, reacción y defensa 

habituales, lo único que nos queda es detenernos” (Ghisiglieri, 2020, p. 6). En relación con esto, 

fueron recurrentes en el Equipo Técnico, expresiones: “Vayas por donde vayas, lejos de querer 

presionarlos para que estén al día, lo que más importa es que participen y no dejen de subir lo que 

puedan (…) Tranquilos, hay tiempo para los que están atrasados” (Registro núm. 15, 24/08/2020). 
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Estos comunicados se realizaron en diversos momentos del año lectivo y en diferentes contextos, 

desde publicaciones oficiales en la página de Facebook de la escuela hasta en diferentes reuniones 

virtuales con estudiantes. 

En los párrafos consecuentes se procederá a describir cómo el equipo procedió en estas 

circunstancias para ‘hacer posible la escuela’. Se generó, a lo largo del recorrido, la necesidad de 

redefiniciones, revisiones y de repensar qué es en sí la escuela. 

 

Advienen rupturas inéditas y ello nos invita a establecer otras conversaciones, 

aunque muchas ya venían sucediendo, ahora aparecen como protagonistas. 

Dos históricos interrogantes referidos a la educación y la escuela: ¿Qué se 

enseña en la escuela? Y, ¿a quién está dirigida esa enseñanza? (Bálsamo, 

2020, p. 21) 

 

 
Cabe destacarse, a su vez, que dicha problematización fue explícitamente formulada en el 

discurso de las profesionales. En cuanto a esto, expresaron: 

 

Redefinir qué es la escuela, que sin las paredes parece que se pierde, como si 

la escuela no fuese en realidad un objeto internalizado (…) El aula no es el 

único dispositivo posible de impartir educación (…) ¿Qué es la escuela hoy? 

(Registro núm. 1, 14/05/2020) 

 

Lejos de procurar dar una respuesta acabada, la intención será más bien profundizar dichos 

interrogantes a lo largo del presente análisis. Será analizando el hacer concreto de este Equipo 

Técnico como se buscará esbozar ciertas directrices. ¿Qué idea de escuela subyace a sus 

intervenciones? 

Comenzando por lo más general, este subapartado versará concretamente acerca de una de 

las principales preocupaciones y prioridades definida por el equipo en el contexto especificado: 

mantener la comunicación de los estudiantes con la escuela. Dicha prioridad guio y protagonizó 

gran parte del hacer profesional a lo largo del año. Además, fue comunicada en reiteradas 

oportunidades desde el comienzo hasta el final de la experiencia de práctica. 

 

A veces hace falta avocarse a lo que es primordial, que en este caso fue 

sostener la comunicación con las familias. Con las familias y los profes, y la 
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escuela y tal, entonces medio como un equipo de articulación ahí funcionamos 

(…) Por lo que nos avocamos prácticamente a sostener la comunicación 

mediante las redes sociales. (Entrevista núm. 5, 06/11/2020) 

 

La preocupación por el contacto y la comunicación se sustentaba en consideración de las 

características poblacionales del cuerpo estudiantil (quienes provienen de diversos sectores de la 

ciudad, en su mayoría de barrios periféricos y sectores socioeconómicos vulnerabilizados). A su 

vez, dicha preocupación se vio reforzada también por estadísticas oficiales de la institución. 

Durante los primeros meses del año escolar, el Equipo Técnico impulsó una encuesta destinada a 

estudiantes y preceptores, con el objetivo de indagar sobre sus opiniones acerca de la escuela en 

modalidad remota de emergencia. Con los respectivos resultados y análisis de los datos fue 

esclareciéndose que alrededor de un 40% de la población estudiantil no contaba con recursos 

tecnológicos y de conectividad suficientes para vincularse con la escuela y subir las tareas 

correspondientes. “Está bueno indagar un poco más, porque a veces pensamos que se pueden 

conectar y en realidad no es tan así. Y lo que buscamos es que se vinculen con la escuela. Es todo 

un proceso la alfabetización digital” (Registro núm. 12, 01/09/2020). Entre las principales 

dificultades se mencionaron: no contar con servicio de internet, problemas de conexión, no tener 

correo electrónico o dificultades en su uso, uso compartido de dispositivos (celular o computadora) 

por parte de todo el grupo familiar, no contar con dispositivos, entre otras. 

 

Con la complejidad que caracteriza a nuestra escuela, que se trata de una 

escuela céntrica, por lo que los estudiantes provienen de distintos lugares, 

entonces quizá a diferencia de escuelas barriales donde la población que 

concurre es de la zona, hay otros lazos y otros nexos posibles, en nuestra 

escuela no tenemos esa posibilidad de la cercanía. Entonces lo primero que se 

intentó hacer es ver cómo establecer la comunicación que abruptamente de un 

momento a otro, ese vínculo, ese nexo, abruptamente de un momento a otro se 

cortó desde el punto de vista presencial. Fue allí cuando nos vimos en la 

necesidad de tener que emplear los recursos con los que ya contábamos y 

fortalecerlos para poder preservar ese lazo de la escuela con los estudiantes. 

(Registro núm. 10, 06/06/2020) 

 

Considerando, entonces, las características de la situación contextual y las particularidades 

de las poblaciones involucradas, se optó por utilizar una plataforma que ya existía previamente. 

Así, la página de Facebook de la escuela se volvió el medio oficial más importante de comunicación 

e intercambios, considerándose que era la plataforma con más posibilidades de acceso y uso por 
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parte de los estudiantes y sus familias. A lo largo de toda la primera mitad del año, fue a través de 

esta página donde se difundía información, se subían las tareas, consignas y se canalizaban 

consultas. Y fueron las profesionales del Equipo Técnico quienes estuvieron a cargo de su manejo. 

 

Sucedió que toda la documentación había quedado en la escuela, los datos de 

los estudiantes; estábamos justo en un momento donde se estaban finalizando 

algunos trámites administrativos, entonces, la mayoría de los papeles habían 

quedado en la escuela. Entonces fue un reconstruir a partir un arduo trabajo 

de empezar a establecer conexión con aquellos estudiantes de nuestra escuela. 

Y hacerles llegar la noticia de que íbamos a facilitar los medios para 

continuar con sus aprendizajes a través de esta red social. (Registro núm. 10, 

06/06/2020) 

 
En una primera instancia se dio como una necesidad de sostener el contacto 

con las familias, por lo que nos avocamos prácticamente a atender las 

consultas y a sostener la comunicación mediante las redes sociales, 

puntualmente la página de Facebook, que era un proyecto que ya se había 

iniciado y que tenía sus seguidores, pero bueno con este vuelvo a lo virtual 

fue una plataforma que realmente ayudó a sostener la comunicación con las 

familias. (Entrevista núm. 5, 06/11/2020) 

 

Resulta pertinente mencionar, que el manejo y administración de esta página representó 

mucho trabajo para las profesionales del equipo. “Implicó un trabajo muy desgastante, por parte de 

las cuatro que manejamos la página, bueno, de estar como de guardia médica digamos. Guardias 

por hora” (Entrevista núm. 4, 05/11/2020). Resultó notable cómo los comentarios por parte de 

distintos actores, las consultas, las dudas y las demandas se realizaban en cualquier horario (tanto 

a través de comentarios en las publicaciones donde madres, padres o alumnos realizaban sus 

consultas o expresaban sus reclamos, como también a través de mensajes privados en el chat). Esto 

conllevaba una gran atención y tiempo para canalizar consultas. 

La apuesta al uso de la página de Facebook para fomentar el intercambio y la comunicación 

no fue la única medida realizada. Se procuró llevar a cabo, además, un seguimiento y llamadas 

telefónicas alumno por alumno, familia por familia, con el objetivo de conocer cuál era la realidad 

singular de cada estudiante, en especial de aquellos con menos recursos de conectividad. 

 

En eso de las dificultades de conectividad y de disposición de aparatos 

electrónicos por parte de las familias, comenzó a ser la prioridad de 
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intervención hacer entrevistas individuales a las familias, nos dividimos como 

equipo, y estuvimos llamando a toda la escuela, para ver cuáles eran las 

condiciones reales, materiales, concretas de cada uno, para ver cómo podíamos 

asistirlos. (Entrevista núm. 5, 06/11/2020) 

 

Dicha iniciativa resultó dificultosa, puesto que, como se mencionó anteriormente, las listas 

habían quedado en el establecimiento y las profesionales no tenían acceso a ellas. Así, no contaban 

con la información suficiente de todos los estudiantes (datos personales y números telefónicos). 

No resultó fácil contactarse con algunas familias, llegando incluso a la mitad del año lectivo sin 

tener noticia alguna de algunos estudiantes. 

Frecuentemente, publicaciones en la página de Facebook versaban: 

 

Es necesaria la comunicación entre la escuela y la familia. Y en eso les 

pedimos que nos ayuden a contactar a todos sus compañeros. Para que ningún 

joven quede fuera por sus posibilidades (…) Y recuerden, que en estos 

momentos es necesario preservarnos sanos y unidos frente a esta gran 

adversidad y para eso la escuela nos mantiene en comunidad.  (Registro núm. 

9, 26/05/2020) 

 

Se puede ir esculpiendo qué idea de escuela en tiempos de pandemia subyace a estos dichos. 

En sus expresiones y decisiones las profesionales del Equipo Técnico Psicopedagógico destacaron 

que la escuela no puede ser ajena a la situación sanitaria y que la función prioritaria en dicho 

contexto era ‘acompañar’. Cabe destacarse que las decisiones en cuanto al hacer desde un lugar 

profesional tienen un carácter político e implican un posicionamiento. 

 

Pensar nuestra función (…) implica no soslayar que somos actores políticos y 

que el ejercicio de nuestra función es política, por cuanto somos parte de una 

institución educativa que está abocada al acompañamiento de los estudiantes 

en su tránsito por la escuela, y que la función de la escuela excede el objetivo 

de “impartir conocimientos”. En la escuela se pone en juego nuestros 

supuestos acerca de lo que entendemos por aprendizaje, por socialización, 

por ciudadanía, por acompañamiento. Las propuestas que pensamos y que 

accionamos, pueden implicar un reconocimiento o no del otro, un participar o 

segregar a otros. Nuestra “ideología”, a veces más visible, a veces más oculta, 

está presente en cada propuesta, en cada acción, y en nuestros discursos, con 

los efectos performativos que conlleva. (Registro núm. 10, 06/06/2020) 
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Ampliando esta idea, puede pensarse en la diferencia entre un equipo que trabaja de manera 

aislada y hermética con uno que prioriza los nexos con diversos actores, el trabajo interdisciplinario 

y el diálogo con la comunidad donde la escuela está inserta. La apuesta por la interdisciplina se ve 

plasmada en estrategias de acción, en el diálogo entre actores y entre técnicas. En este sentido, el 

equipo consideró a lo largo de todo el año (como así también en los años anteriores) el 

enriquecimiento y la relevancia del intercambio con las familias. Estas ideas pueden relacionarse 

armónicamente con las propuestas de Lemme (2008) quien expresa que no basta con pensar la 

relación e intercambios entre la escuela, por un lado y la comunidad, por el otro. De acuerdo con 

el autor, esto resultaría simplista o reduccionista, “como si éstos fueran espacios o instituciones no 

entramadas en la lógica social” (Lemme, 2008, p. 185) que se interpelan mutuamente. Así propone 

la noción de “escuela-comunidad” y apostar a “intercambios, diálogos y acciones que permitan 

establecer interacciones entre escuela y comunidad restituyendo sentido compartido a la acción 

educativa y revitalizando los saberes escolares” (Lemme, 2008, p. 192). 

En esta escuela, el valor con que se reviste a la comunidad fue advertido tempranamente en 

la experiencia de práctica, como se mencionó en la sección de contextualización institucional. 

Desde la importancia de la historia del barrio Alberdi, hasta cómo el Equipo Técnico ha 

priorizado intervenciones a lo largo de los años que permiten vislumbrar este revestimiento. Se 

destaca entre ellas una instalación artística que consistió en decorar la reja del establecimiento y 

colocar allí frases, poemas y escritos para que las personas del barrio pudieran detenerse y leer. 

Incluso, al relatar dicha experiencia, una de las profesionales refirió a cómo podía pensarse 

simbólicamente en la reja como aquello que “separa” la escuela de la comunidad, “zona 

intermedia entre el adentro y el afuera” (Registro núm. 1, 14/05/2020) y cómo, entonces, decorarla 

implicó una apuesta al diálogo y al intercambio con el barrio. Además de este último, y como viene 

mencionándose, forman parte de esta “escuela comunidad” y se reviste de gran valor a las familias 

de los estudiantes, quienes provienen de diversos sectores de la ciudad. 

Como viene relatándose, estas prioridades no se soslayaron con las condiciones impuestas 

por la pandemia, sino al contrario, parecieron profundizarse aún más; buscando continuamente la 

manera de que la escuela pueda ‘acercarse’ y ‘acompañar’ a las familias. En ello, el principal 

desafío fue pensar cómo. ¿Cómo hacerlo, con que vías, herramientas y a través de qué medios? La 

página de Facebook fue una de las vías utilizadas, así como las llamadas telefónicas. 
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A la hora de delinear estrategias, el equipo apostó al diálogo con otros actores 

institucionales. Por ejemplo, en una reunión con preceptores, expresaron: “A nosotras nos interesa 

la mirada de los preceptores, ya que nos posibilita pensar en otras cosas para hacer, pensar en otras 

estrategias para que los estudiantes se vinculen con la escuela” (Registro núm. 19, 01/09/2020). 

Como también se buscó planificar en conjunto: “Nosotras les queríamos preguntar qué cosas les 

habrá funcionado o qué estrategias piensan que serían importantes para que los chicos se vinculen 

con la escuela. No creo que haya desinterés, pero hay desvinculación con la escuela” (Registro 

núm. 19, 01/09/2020). 

Para lograr mantener la comunicación con los estudiantes y construir nuevas maneras de 

vinculación en condiciones remotas de emergencia, se desplegaron y llevaron a cabo distintas 

iniciativas. “Queremos pedirles con mucho cariño que sientan que la escuela está presente, este es 

el espacio para poder comunicarnos, para poder llegar a ustedes a la mamá, al papá, generarles la 

tranquilidad de que estamos” (Registro núm. 3, 01/06/2020). 

Cabe resaltar que el Equipo Técnico problematizaba no solo las dificultades en la 

comunicación sino también la “desconexión”. Es decir, se planteó la preocupación de no solo lograr 

contactarse con quienes tuvieran dificultades de conectividad, sino también de generar y sostener 

una vinculación con aquellos estudiantes con los que sí había habido contacto. “Nuestra mayor 

preocupación es la desconexión de la escuela, que la pensamos más allá de las posibilidades de la 

conectividad, pensamos a la desconexión como falta del vínculo con la escuela” (Registro núm. 

19, 01/09/2020). 

 

Aquí hablamos de vínculo como construcción de una relación. Podríamos 

también decir el establecimiento de un vínculo. Donde tanto “establecimiento” 

como “vínculo” denotan la pertenencia a un espacio común construido, 

significado y a fin de cuenta inventado. En este sentido se habla (…) del 

sentimiento de pertenencia a un vínculo, ya sea del que se participa en una 

comunidad, red social o relación de confianza. (Barrault, 2008, p.8-9) 

 

 

En relación con esto, el Equipo Técnico planteó dos problemáticas más específicas que se 

desprendían de la situación general. Por un lado, se problematizó que los cursos de primer año 

(como así también todos aquellos estudiantes que hubieran ingresado ese año a la institución) no 

conocían la escuela, o en su defecto, solo habían asistido presencialmente un par de veces; además 
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no conocían a sus compañeros. “Hay una línea de acción posible en primer año que es uno de los 

más afectados porque no conoce la escuela” (Registro núm. 7, 23/06/2020). 

Fue notable cómo esta situación fue problematizada no solo por el Equipo Técnico sino 

también por comentarios realizados por parte de madres y padres en la página de Facebook. Por 

ejemplo: “Buen día mi hija es nueva, ya envió sus primeros trabajos, está terminando los segundos 

aún no conoce el colegio ni a sus compañeros, pero agradecemos infinitamente el acompañamiento 

de la institución” (Registro núm. 6, 26/05/2020). En cuanto a esto, se planteó la intención por parte 

del equipo de que estos alumnos se “sintieran parte de la escuela”. 

Por otro lado, en cuanto a la segunda problemática, refirieron que los estudiantes de los 

cursos de sexto año se encontraban “desmotivados”, habiendo sido esto advertido no sólo por el 

Equipo Técnico, sino también por directivos, preceptores y profesores. Desde el equipo de gestión, 

por ejemplo, se expresó en entrevistas: “A los profes les he dicho la prioridad es sexto” (Entrevista 

núm. 2, 12/08/2020). 

A su vez, esto fue manifestado en distintas oportunidades por los alumnos, a través de 

distintos medios, quienes expresaron su descontento con la situación de estar atravesando el último 

año en la escuela de manera remota y por la imposibilidad de llevar a cabo los tradicionales rituales. 

Una estudiante comentó: “Teníamos muchos planes para este año que aún no termina! Muchas 

cosas para compartir, salidas, fiestas, encuentros...” (Registro núm. 25, 20/10/2020). De manera 

similar, ante preguntas, sobre cómo se sintieron al saber que no se volvería presencialmente a la 

escuela ese año, alumnos y alumnas de ambos turnos expresaron: 

 

Muy triste por no poder terminar mi último año normal (…) Bastante mal, 

porque era un año distinto... (…) Triste y desilusionada, porque es mi último 

año (…) Frustración ya que era el último año y estrés por no comprender o 

terminar la secundaria con los entendimientos necesarios (…) Muy mal, 

esperé muchos años para poder llegar al último año de la secundaria y poder 

pasarla bien con mis compañeros, profesores y preceptoras (…) Fue una 

tristeza muy grande ya que es nuestro último año y queríamos realmente 

disfrutarlo. (Registro núm. 25, 20/10/2020) 

 
Fue así como estas dos poblaciones (primeros y sextos años), se convirtieron en una 

prioridad a la hora de delinear acciones en el equipo. 

En armonía con estas situaciones planteadas fue que la página de Facebook no solo se 

utilizó para cuestiones formales (tareas, avisos, novedades, comunicados, etcétera) sino para buscar 
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generar un clima afectivo que contribuyera a reforzar la ‘cercanía’, la vinculación y mantener así 

un “sentido de comunidad” (al que tanta importancia se le daba en años anteriores). Por ‘sentido 

de comunidad’, se entiende, desde enfoques de la psicología comunitaria, “una experiencia 

subjetiva de pertenencia a una colectividad mayor, formando parte de una red de relaciones de 

apoyo mutuo en la que se puede confiar” (Maya Jariego, 2004, p. 189). En sintonía con esto, el 

equipo encontró en la página de Facebook un medio para generar un espacio de reconocimiento y 

de pertenencia. Recurrentemente se buscaba compartir en la página de inicio producciones de 

alumnos y alumnas de distintos cursos. Fotos, audios, videos… de tareas y actividades llevadas a 

cabo por los estudiantes. De esa manera, se buscaba socializar dichas producciones, que sean 

reconocidas y valoradas por diversos actores institucionales. Este tipo de publicaciones se 

realizaban sobre todo en fechas especiales (como feriados y fechas conmemorativas). Por ejemplo, 

en el día de la bandera, se publicó en la página: “Nuestra querida estudiante de primer año C, nos 

comparte el siguiente mensaje: en este día especial para todos y todas los/las argentinos/as: Feliz 

día a la bandera, un día como hoy cumplía mi abuela sus años” (Registro núm. 2, 20/04/2020). Otro 

ejemplo: “En el día de nuestra Córdoba, hemos recibido algunos trabajos de estudiantes de 1er año 

que queremos compartirles” (Registro núm. 6, 06/07/2020). También se compartían cuestiones que 

no necesariamente tenían una vinculación directa con la escuela: “Estos son los panes caseros que 

hace una estudiante de nuestra escuela, para todo el comedor Rinconcito de Luz de barrio Alta 

Córdoba. Tanto amor” (Registro núm. 6, 06/07/2020). Estos últimos constituyen tan solo algunos 

ejemplos de la cantidad de publicaciones similares. Además, se destacaba cómo, en cada 

publicación y comunicado, hacían referencia a la escuela y a los estudiantes; siempre expresando 

“nuestra escuela” y “nuestros alumnos”. 

También, se buscó reflejar en la página un estilo o “esencia” que caracterizaba el hacer del 

equipo en tiempo anteriores: arte, colores, expresión. Las profesionales resaltaron y valoraron 

cómo en años anteriores se habían llevado a cabo diversas instalaciones y dispositivos artísticos. 

Observando documentos y fotografías, podía apreciarse cómo la expresión artística tenía un lugar 

visible en la escuela. Así, ello pareció también teñir de alguna manera la Escuela-Facebook; puesto 

que, con el paso de las semanas, comenzó a llenarse de publicaciones coloridas, videos interactivos, 

poemas, canciones, entre otras formas de expresión. 

Fueron proponiéndose también actividades lúdicas. Se destacó la propuesta de un 

“concurso de fotos”. Este consistía en que, a lo largo de una serie de días, el equipo publicara en la 
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página una vieja fotografía de algún miembro de la escuela cuando era niño y el juego consistía en 

adivinar de quién se trataba. Se buscaba con esta iniciativa fomentar la participación (sobre todo 

por parte de estudiantes) en la plataforma y que los nuevos alumnos conocieran a los profesores. 

Cada publicación generaba una lluvia de comentarios por parte de diversos actores: madres, padres, 

profesores, preceptores, alumnos… Cabe destacar que, con dicha propuesta, se logró mayor 

participación directa de estudiantes (en publicaciones anteriores, por lo general, quienes más 

comentaban y participaban eran madres o docentes). 

Pensando más específicamente en las dos poblaciones especificadas, el Equipo Técnico 

llevó a cabo una serie de reuniones virtuales: una con los cursos de primer año del turno mañana, 

otra con los cursos del turno tarde, como así también reuniones con sextos años y con sus delegadas. 

En las reuniones con primer año se explicitaba que el motivo de estas era presentarse, que 

conocieran al equipo y expresaban: “Lo hacemos porque queremos que se conozcan. Pensamos 

esta reunión para que se conozcan, porque pensamos que ni si quiera se conocen entre ustedes. 

Recién empiezan y no conocen la escuela más que por haber hecho una entrevista, una inscripción” 

(Registro núm. 11, 23/06/2020). 

Así, con el afán de construir un lazo grupal, en dichas reuniones también se corrió el foco 

de los contenidos curriculares, de las tareas y se propusieron actividades lúdicas para que los 

alumnos y alumnas se presentaran ante sus compañeros. Las profesionales del equipo preguntaban 

cómo se encontraban durante los días de aislamiento preventivo y obligatorio y qué les gustaba 

hacer, para buscar elementos en común que los estudiantes pudieran tener. De la misma manera, 

en las reuniones con sexto año se buscó generar escucha y contención. Como se mencionó 

anteriormente, alumnos y alumnas de sexto año habían expresado malestar y frustración por 

distintos medios. Fue así como, en la reunión con el Equipo Técnico Psicopedagógico se procuró, 

de alguna manera, construir un espacio para escuchar, alojar y validar dicho malestar. Dichas 

iniciativas pueden pensarse directamente en relación con lo que autores del campo disciplinar de la 

psicología educacional identifican como funciones de los psicólogos y psicólogas en las escuelas. 

En palabras de Leoz “será central operar desde la capacidad de escucha del malestar de quienes 

que habitan en el campo institucional.” (Leoz, 2020, p. 12). En cuanto a esta incumbencia, se 

destaca la diversidad de maneras de operar en los escenarios escolares, y que “estas dependerán 

del marco de referencia, que definirá coherentemente determinadas prácticas en el intento de 

promover cambios que disipen el malestar que obtura el sostenimiento del vínculo educativo” 
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(Leoz, 2020, p. 14). 

Hacia la mitad del año, en un momento previo al receso de invierno, el equipo impulsó una 

encuesta a estos estudiantes acerca de sus proyectos de vida, preguntándoles cómo se sentían 

transitando sexto año y qué les gustaría hacer en el futuro. En cuanto al momento de transición que 

el último año de escuela secundaria representa, el Equipo Técnico venía trabajando con los 

estudiantes hacía ya varios años. Fue por ello por lo que no se quiso dejar de lado dichas actividades 

en el contexto remoto de emergencia, y así, se pensó en realizar la encuesta para luego, con lo que 

estas arrojaran, poder trabajar y poner en común con los estudiantes. 

 

Nos planteamos mucho sobre hacer o no la encuesta, si trabajar o no sobre 

qué piensan para cuando terminen el secundario, sobre pensarse estudiando o 

trabajando, no sabíamos si a eso lo iban a percibir, o si es una presión porque 

están con muchas cosas. Pero tampoco queríamos dejar de lado eso que 

veníamos trabajando con los de 6° hace mucho. (Registro núm. 17, 

08/07/2020) 

 

Más allá de todo, está bueno pensar en el lugar de la escuela en este 

momento, en 6° año. Está bueno que sepan que nosotras queremos darles 

herramientas para acompañarlos en esta transición. Que descansen y tengan 

hermosas vacaciones. Tienen nuestros contactos, la escuela está para eso, 

para estar cerca de ustedes. (Registro núm. 17, 08/07/2020) 

 
Para finalizar esta primera subsección, es con todos estos retazos, mensajes y expresiones 

que se buscó analizar el quehacer del Equipo Técnico psicopedagógico de esta escuela en tiempos 

de educación remota de emergencia; y destacar nuevamente cómo las acciones y estrategias que 

desplegaron permiten también retomar y actualizar críticamente la pregunta por la escuela hoy, en 

estos tiempos, y sus funciones. Cabe resaltar una vez más, que en la construcción de una nueva 

escuela y en la búsqueda de respuestas a los interrogantes formulados, se buscó continuamente la 

voz de los estudiantes. 

 

Hoy estamos transitando una escuela diferente a la que conocemos 

habitualmente, pero tratamos de seguir conectados y no perder el vínculo. Por 

eso es muy importante que puedan ingresar a la página, que usen el 

WhatsApp. Estamos atentas a lo que creemos que ustedes necesitan, pero 

para eso también queríamos que nos juntáramos a conversar… juntarnos 

mediante la tecnología. Que puedan compartirnos sus experiencias, 
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queríamos escuchar sus voces. Espero que puedan compartir lo que ustedes 

creen que falta, sus experiencias… para saber cómo seguir trabajando. 

(Registro núm. 10, 07/07/2020) 

 
Sumergidos en una situación que hizo a la complejidad del sistema educativo más tangible 

que nunca, las acciones priorizadas por este equipo estuvieron dirigidas hacia lo más primordial y 

necesario: mantener el contacto y mantener el lugar de la escuela como un espacio de 

acompañamiento, aun prescindiendo de las paredes del espacio físico del aula. 
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8.2.2 HACER ESCUELA: ACOMPAÑAMIENTO DE TRAYECTORIAS ESCOLARES 

 

 

Habiéndose propuesto cómo la comunicación con la escuela fue la prioridad que guio el 

quehacer profesional del Equipo Técnico psicopedagógico, se buscará en esta subsección continuar 

con este análisis, procurando aquí expresar algunas especificaciones acerca del acompañamiento 

de las trayectorias escolares de los estudiantes en condiciones remotas de emergencia. Como así 

también, sobre aquellas acciones llevadas a cabo para sostener los procesos de enseñanza y de 

aprendizaje a lo largo del año. “Las intervenciones en psicología educacional pueden ser pensadas 

en el sentido del acompañamiento de las trayectorias como un modo de sostener y andamiar a los 

sujetos en su tarea de aprender y enseñar, en la escuela y desde la familia” (Greco, 2015, p. 165). 

Los accionares descriptos a lo largo de los párrafos anteriores, por supuesto, también 

forman parte de todo aquello que el equipo hizo en pos del acompañamiento de las trayectorias 

escolares en contexto de pandemia. Mantener la comunicación de los estudiantes con la escuela, 

favorecer la vinculación, buscar generar sentimientos de pertenencia y un clima afectivo de sostén 

y contención. Pues, sin el vínculo con la escuela no hay trayectoria posible. Teniendo esto en 

consideración, cabe destacar nuevamente que procurar realizar una clasificación o “división” de 

las estrategias del Equipo Técnico, resulta especialmente complejo, puesto que, en la experiencia 

efectiva, estas fueron pensadas de manera conjunta, como un todo. Por ello resulta pertinente 

retomar aquí la idea de un recorrido circular o helicoidal (en espiral), como se propuso en los 

primeros párrafos de este apartado. 

Ya se ha especificado que la apuesta por el trabajo interdisciplinario y en equipo es una de 

las principales características que identifican la labor profesional de este equipo. Esto se ha visto 

reflejado no solo en su discurso sino también en su hacer. Esta apuesta fue especialmente 

resaltada en aquellas oportunidades en las que las profesionales hablaban acerca de acompañar las 

trayectorias educativas de los estudiantes. 

 

Cuando hacemos mención al acompañamiento a las trayectorias escolares desde 

nuestro equipo, y en este contexto que estamos atravesando en la actualidad, lo 

primero que pensamos es que nuestro trabajo, hoy más que nunca, no puede ser 

pensado sin hablar del trabajo en equipo. (Registro núm. 10, 06/06/2020) 
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Por otro lado, se puede vislumbrar un posicionamiento ético, teórico-práctico, propio de 

la psicología educacional contemporánea, a la hora de pensar acerca de las trayectorias 

educativas. Este posicionamiento refiere a una comprensión de estas últimas que evita centrar 

únicamente la mirada en los sujetos individuales, en “sus capacidades o imposibilidades, sus 

identidades o historias familiares y sociales para explicar sus dificultades” (Greco, 2015, p. 164) o 

para dar respuesta a aquellos recorridos que no se alinean con lo esperado por el sistema. Lo que 

se busca, entonces, es desplazar o levantar la mirada hacia las condiciones y marcos institucionales, 

hacia los determinantes sociales, para poder así llevar a cabo intervenciones situadas. 

En sintonía con esto, el equipo expresó: “hacer mención de nuestro trabajo en la actualidad, 

nos sitúa en la necesidad de poner el foco en las trayectorias escolares de los estudiantes, con la 

complejidad que adquiere esto y en este contexto al particular” (Registro núm. 10, 06/06/2020). 

En palabras de Greco: 

 

Para que las trayectorias educativas se sostengan se vuelve indispensable 

interrogar a las instituciones en sus modos habituales de hacer, en las 

prácticas concretas que se despliegan para enseñar y aprender y en los 

dispositivos instituidos para escolarizar que se fueron cristalizando como 

formas naturalizadas. (Greco, 2015, p. 164-165) 

 

 
En armonía con esta cita, las profesionales expresaron: 

 
 

Esta situación nos invita a repensar el concepto de trayectoria escolar; (…) 

pensar en la situación de estudiantes que transitan su trayectoria a partir de 

sus realidades y posibilidades y que en muchas ocasiones se distancia de lo 

que el sistema formal espera para un determinado estudiante de cierta edad y 

en determinado nivel educativo. La situación que nos atraviesa actualmente 

nos invita a pensar en las características de las trayectorias escolares reales de 

los estudiantes y también en la teórica, ya que la modalidad prevista desde lo 

formal para los procesos de enseñanza-aprendizaje se ha visto interpelada 

esta vez por una situación de pandemia mundial que ha sacudido los 

cimientos del sistema educativo. (Registro núm. 10, 06/06/2020) 

 

 
Resulta interesante cómo, rescatando las propuestas de Terigi (2009), el equipo plantea una 

diferenciación entre ‘trayectorias teóricas’ y ‘trayectorias reales’. Las primeras, definidas por el 
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sistema educativo, “expresan itinerarios en el sistema que siguen la progresión lineal prevista por 

éste en los tiempos marcados por una periodización estándar” (Terigi, 2009, p. 2). En cambio, las 

trayectorias reales, refieren a los recorridos que efectivamente desarrollan los sujetos en el sistema 

educativo. Éstas permiten reconocer “itinerarios frecuentes o más probables, coincidentes con [o 

no] o próximos a las trayectorias teóricas” (Terigi, 2009, p. 19). Así, esta diferenciación de 

nociones permite visibilizar la heterogeneidad de recorridos, diversas problemáticas y adversidades 

que alejan a los recorridos de la realidad de aquellos planteados teóricamente como deseables. 

En contexto de educación remota de emergencia, la problematización y la pregunta por las 

trayectorias escolares se volvió imprescindible. La escuela dejó de ser posible de la manera en que 

la conocíamos. En dicho escenario entonces, ameritaba preguntarse ¿cómo acompañar y hacer lo 

posible por sostener las trayectorias de los estudiantes en la escuela si las formas mismas de hacer 

escuela se encontraban en crisis? 
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Sin conectividad no hay alumno: Acerca de las desigualdades 
 

 

 

A lo largo del tiempo, la institución-educación y las escuelas más concretamente, han 

demostrado ser una caja de resonancia de lo que ocurre en la sociedad. Así, de hecho, lo han 

pensado en las últimas décadas numerosos autores y pensadores del campo. Ocurre que a éstas las 

atraviesan profundamente las circunstancias y contingencias sociales, políticas y económicas que 

atraviesa el país. También, podríamos problematizar las tonalidades que estos atravesamientos 

adquieren en las escuelas del sector público y las del sector privado. 

Con la situación de emergencia por la pandemia, esta representación de la escuela como 

‘caja de resonancia’ se actualizó, estando muy presente en los discursos de profesionales y medios 

de comunicación. Ante la suspensión de clases presenciales, la preocupación por la desigualdad 

social se revistió de temor. Proliferaron a lo largo de los meses notas y artículos visibilizando 

dicha preocupación. Se puso de manifiesto la realidad cotidiana que muchos estudiantes de 

distintas escuelas atravesaban, realidades sobre todo caracterizadas por la vulneración de 

derechos; y la pregunta sobre cómo el Estado garantizaría la continuidad del derecho a la 

educación condujo a una afirmación: la situación de pandemia profundiza desigualdades ya 

existentes en el sistema educativo. 

Al preguntar acerca de los principales desafíos que el año implicó para esta escuela, el 

equipo de gestión, en armonía con los dichos también del Equipo Técnico, expresó: “los obstáculos 

están los que está dando la pandemia, y que en realidad son obstáculos que tiene la educación en 

este momento y que es básicamente la conectividad” (Entrevista núm. 4, 05/11/2020). 

Las propuestas de clases virtuales en tiempo real, rápidamente acogidas en diversas 

instituciones, no representaron una solución en muchas escuelas, principalmente en aquellas de 

gestión pública, o para muchos estudiantes que aún en escuelas de gestión privada, no contaban 

con recursos para la conectividad y dispositivos electrónicos necesarios. 

A lo largo del año, distintos actores institucionales de esta escuela problematizaron 

fuertemente la cuestión de la desigualdad en cuanto a la disponibilidad de recursos y de tecnología. 

“Se ha manifestado una cuestión de desigualdades en esto de tener los recursos. Tenés un grupo 

minoritario que quizás contaba con una computadora en casa y el resto quizás solo el celular” 

(Entrevista núm. 3, 15/06/2020). En relación con esto, también expresó el Equipo Técnico: “más 
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la consecuencia de que son las familias pobres las que no pueden acceder, profundizando cada vez 

más la brecha que existe entre la escuela pública y la escuela privada” (Registro núm. 10, 

06/06/2020). 

 

Hemos tenido muchos chicos que manifestaban “profe somos cuatro hermanos, 

le mando la tarea de noche porque es cuando me toca a mi” porque el teléfono es 

uno solo y no tienen la velocidad de trabajo que los teléfonos de última 

generación. (Entrevista núm. 3, 15/06/2020) 

 

También entendemos que la problemática de la conectividad está acompañada de otras 

dificultades históricas. Hoy los y las estudiantes no tienen conocimiento de las plataformas 

necesarias para establecer contacto con la escuela, porque históricamente la escuela no cuenta 

con internet que llegue a cada rincón de la institución, a pesar de los insistentes reclamos que 

sabemos ha realizado el equipo directivo. (Registro núm. 10, 06/06/2020) 

Para pensar la complejidad de estas realidades, resulta fructífero recuperar la noción de 

‘malestar sobrante’ propuesta y trabajada por Bleichmar (2008) durante la década del 2000. 

Pensando un poco más allá del malestar propio de la cultura (ese efecto ineludible por las renuncias 

pulsionales que vivir en sociedad y constituirnos como seres culturales implica) y considerando las 

circunstancias sociales de aquel entonces, es que la autora propuso este término, refiriéndose a un 

malestar “extra”. Reflexionaba acerca de las características de la sociedad contemporánea, los 

valores del capitalismo y del consumo, expresando que el malestar sobrante “está dado (…) por el 

hecho de que la profunda mutación histórica sufrida en los últimos años deja a cada sujeto 

despojado de un proyecto trascendente que posibilite, de algún modo, avizorar modos de 

disminución del malestar reinante” (Bleichmar, 2010, p. 30). 

En otras palabras “el malestar sobrante es efecto de una serie de circunstancias 

sobreagregadas por el despojo de proyectos futuros o por la incertidumbre de que un posible tiempo 

futuro puede no ser mejor o hasta inclusive peor que nuestro presente” (Salcedo, 2020, p. 8). Así, 

en sintonía con estos pensamientos, podría pensarse en un malestar sobrante producido por la 

pandemia por Covid-19. “En nuestra actualidad pandémica, se agrega la incertidumbre como 

horizonte y un plus de malestar por la pérdida de los pequeños proyectos” (Salcedo, 2020, p. 8). 

Este escenario generó, en distintos ámbitos y en la economía de numerosas familias, un 

impacto de gran magnitud. Las particularidades de las situaciones que las familias pudieran estar 

atravesando fueron parte de las preocupaciones y consideraciones de esta escuela a lo largo de todo 
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el año. A continuación, se presentan comentarios realizados en la página de Facebook por dos 

madres de estudiantes. Estas viñetas resultan representativas de la situación de muchas familias de 

la escuela: 

 

En mi caso vivimos fuera del anillo de circulación y el Internet es malísimo... Así 

mismo no logramos que nos hagan la conexión... Hay un celular en casa y dos 

niños en la escuela... Aunque se quiera no hay forma. Yo me quedé sin trabajo 

hace 4 meses. Pero igual trataremos de hacer lo que se pueda. (Registro núm. 4. 

06/06/2020) 

 

Todos tenemos complicaciones yo soy del interior y se nos complica todo. Acá 

en el interior son pocas las empresas de Wifi q llegan y son caras más la situación 

sin trabajo es difícil, pero bueno tratamos de hacer lo q podemos. Igual agradezco 

a todos los docentes por la contención hacía los chicos y la preocupación para 

cada caso. (Registro núm. 3, 30/05/2020) 

 

El equipo en distintas oportunidades expresó: “Si bien se pudo establecer contacto con la 

mayoría de los estudiantes, nos preocupan aquellos con quienes no pudimos comunicarnos ya que 

no cuentan con un medio de comunicación; nos preocupan aquellos estudiantes y familias que están 

pasando hambre” (Registro núm. 10, 06/06/2020). En relación con esto último, es pertinente 

resaltar cómo las publicaciones de la página oficial de Facebook de la escuela, con información 

sobre los módulos de PAICor fueron, notablemente, las que mayor cantidad de comentarios y 

preguntas generaron a lo largo del año. Esto constituyó un ejemplo vívido de cómo las prioridades 

se transforman en periodos de crisis y de la afectada realidad de numerosas familias. En distintos 

momentos del año, publicaciones realizadas por el Equipo Técnico versaban: “Entendemos la 

situación de muchas de las familias de la comunidad con respecto a la canasta básica, estamos 

haciendo todas las averiguaciones posibles sobre el programa PAICor que esperamos se resuelvan 

a la brevedad. Les estaremos informando por este medio.” (Registro núm. 2, 27/05/2020). 

Se problematizó así también cómo el malestar se producía no solamente por la particular 

incertidumbre generada por la pandemia (y compartida por toda la sociedad), sino también, y 

especialmente, por la falta de recursos y medios para sostener proyectos y la actividad escolar en 

este contexto. Dichas características, podríamos pensar, favorecen a reproducir las desigualdades 

en el sistema educativo, puesto que, en tiempos de educación remota de emergencia, la 

conectividad o su falta tienen efectos académicos. En relación con esto, las profesionales 

contemplaron: 
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Sabemos que en contexto de pandemia un/a estudiante que no posee 

conectividad, no puede vincularse con la escuela y al 30 de noviembre se lo/la 

responsabilizará por las consecuencias académicas que esto suscita. Esto es, que 

no han podido completar sus tareas escolares con la mínima evidencia requerida 

y, consecuentemente, pasarán a instancias de recuperación el año que viene. 

(Registro núm. 10, 06/06/2020) 

 

Este Equipo pone de manifiesto que la conectividad, como servicio esencial para 

todas las personas, independientemente de su condición económica, está en 

relación directa y sostiene la democracia; que la conectividad llegue a los sectores 

más vulnerables de la población, resulta urgente y es un derecho, tal como lo es 

el derecho al acceso a la educación. (Registro núm. 10, 06/06/2020) 

 

Nuevamente con estos retazos podemos vislumbrar el posicionamiento ético adoptado por 

el equipo y un accionar orientado por una perspectiva de derechos. “Consideramos injusto ver a 

nuestros estudiantes en situación de deuda con la escuela, siendo que no disponen de los medios 

para contactarse con la misma” (Registro núm. 10, 06/06/2020). 

En contexto cuarentena, se volvió una preocupación central para el sistema educativo la 

deserción o también llamado abandono escolar. Preocupaba cuántos jóvenes abandonarían la 

escuela en este escenario, contemplando que muchos se veían obligados, en estas circunstancias, a 

priorizar el trabajo por cuestiones de supervivencia familiar (lo que constituye una problemática 

ya existente pero agudizada con la pandemia). 

Acerca de estas situaciones, surgían comentarios en entrevistas y reuniones: “Y, el tema es 

muy complejo porque hay chicos que incluso están tratando de ayudar a las familias, a los padres, 

a trabajar para subsistir” (Registro núm. 38, 25/11/2020). También, una alumna del centro de 

estudiantes comentó: “Hay varios que me dijeron que iban a dejar el colegio, pero hablé con la 

psicopedagoga que habló con ellos. Hay chicos que trabajan y se les complica hacer los trabajos, 

así que hubo muchos casos de problemas” (Entrevista núm. 3, 10/07/2020). 

“Durante muchas décadas, el fenómeno nombrado como ‘fracaso escolar masivo’ fue 

explicado desde un modelo individual” (Terigi, 2009, p. 6). Fue uno de los aspectos más 

interesantes de la experiencia de práctica la visión que las profesionales de este Equipo Técnico 

Psicopedagógico tuvieron de este tema en situación de pandemia. Con una mirada crítica, estas 

pusieron en cuestión la idea misma de “abandono” escolar. En una entrevista, al preguntársele 
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sobre las potenciales probabilidades de deserción escolar para el año próximo, una de las psicólogas 

expresó: 

 

Lo que pasa es que es muy difícil evaluar deserción en esta situación. Porque 

deserción implica que el estudiante dejó la escuela. ¿Cómo sabemos eso?, ¿cómo 

podemos evaluar eso, si no pueden conectarse con la escuela? Es complicado 

evaluar, lo que ha sido la pandemia. (Registro núm. 29, 06/10/2020) 

 

De esta manera, la profesional dejó en claro una idea y un posicionamiento: ¿podemos 

hablar de deserción cuando el/la estudiante en realidad no puede acceder o conectarse con la 

escuela?, ¿el/la estudiante deja la escuela, o, en este caso, el sistema le imposibilita su permanencia? 

“Es necesario complejizar el análisis de los motivos para poder discriminar y poder trabajar la 

desmotivación de los estudiantes y diferenciarlos de las dificultades reales de conexión” (Registro 

núm. 10, 06/06/2020). En este contexto, el equipo entendió que permanecer alejados y/o ajenos, 

los alumnos de la escuela, representaba el mayor riesgo de interrupción de las trayectorias 

escolares. Fue por ello que se buscó reforzar el acompañamiento y el seguimiento, como así 

también el profundizar en el conocimiento de sus condiciones de vida (en la medida de lo posible). 

Retomando la idea de la pandemia como un plus de malestar sobrante (Salcedo, 2020), cabe 

preguntarse qué se puede hacer ante éste. “¿Qué podemos hacer para generar y re-crear nuevos 

proyectos que nos salvaguarden del malestar sobrante?” (Salcedo, 2020, p. 9). Así, se propone y 

rescata la creatividad como una resistencia y modo de enfrentar el malestar sobrante que conlleva 

la situación de pandemia. “Crear proyectos, por más pequeños que sean, construir sentidos y 

recomponer vías de expresión cultural (cualesquiera sean, música, arte, literatura, cine) para aliviar 

el malestar son esperanzas que salvaguardan” (Salcedo, 2020, p. 10). 

En armonía con estas ideas, la ‘resistencia creativa’ puede avizorase en los modos 

analizados del Equipo Técnico. Se ha mencionado anteriormente un estilo que, años anteriores, 

formaba parte de la identidad institucional y, particularmente, de la manera de llevar adelante las 

intervenciones el equipo: los recursos artísticos, el color, la imagen, las canciones. Así, este año se 

revistió de valor todo aquello que tuviera que ver con el arte y la expresión de los estudiantes. Se 

compartieron en la página oficial de la escuela fotos de dibujos de estos últimos, videos y 

canciones. No solo por tareas solicitadas, sino también con otros motivos: videos de estudiantes 

bailando folklore el día nueve de julio, audios de estudiantes cantando o tocando algún instrumento, 

videos de estudiantes rapeando. En otras palabras, el equipo buscó potenciar y fomentar todo 
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aquello que tuviera que ver con expresiones artísticas y literarias de los estudiantes de la escuela; 

como así también compartir las profesionales distintas canciones, videos y narraciones de cuentos. 

Pero, además de estas iniciativas en cuanto a la ‘resistencia creativa’, resulta pertinente destacar 

una en especial. No solo adoptando una mirada crítica acerca de las trayectorias, la conectividad y 

la deserción o no deserción escolar, sino sumergiéndose un paso más allá, procuraron delinear 

estrategias de acción. Así, ante la problemática de la conectividad de sus estudiantes, el Equipo 

Técnico ideó un proyecto inédito: “Doy escuela”. 

 

Nosotros tenemos una población que viene de diferentes barrios de Córdoba. 

Diferente a una escuela de barrio. Nos pusimos a pensar cómo hacer… porque 

muchos de los docentes sabíamos que los chicos estaban cerca de nuestros 

barrios, y conectábamos a los chicos con nuestro Wifi personal y con el de la 

escuela. El de la escuela no funciona muy bien, entonces pensamos en por qué 

no asociar a toda la comunidad de los diferentes barrios, con la verdulería de la 

esquina… con la carnicería… un ministerio, los cines, que no están utilizando el 

Wifi, para que los chicos pudieran tener centros diferentes en la ciudad de 

Córdoba de conexión y así poder, al paso, subir las tareas. (Registro núm. 29, 

06/10/2020) 

 

“Doy escuela” fue una apuesta a la empatía y al intercambio, buscando construir una red 

solidaria de conectividad. Con la finalidad última de que la escuela siga siendo posible en tiempos 

de pandemia y virtualización, se buscó que comercios, centros vecinales y distintos tipos de 

instituciones de diferentes barrios de la ciudad, se solidarizaran con la causa, compartieran su clave 

de Wifi y “donaran Internet”. Así los estudiantes de las respectivas zonas que no tuvieran medios 

de conectividad podrían conectarse en alguna zona cercana a su hogar y subir sus tareas escolares. 

“Con solo llenar tus datos por mail y colgando un cartel en la puerta, estás ayudando a sostener la 

escuela en tiempos de distanciamiento social” (Registro núm. 29, 06/10/2020). 

En el proceso de difusión e invitaciones a participar, se buscaba aclarar ciertas cuestiones. 

Por un lado, que aquellos que quisieran contribuir podían también dejar de hacerlo cuando 

desearan. Por otro lado, se buscaba informar cómo la clave de Wifi podía volver a cambiarse, que 

donarla no afectaría el uso habitual de la red, puesto que los archivos escolares no dificultarían la 

capacidad de datos. También, en armonía con las medidas sanitarias de cuidado, se aclaró que los 

estudiantes no necesitarían ingresar al local, comercio o institución que se tratase, sino que podían 

conectarse y subir sus respectivas tareas desde afuera del mismo. 
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La difusión alcanzó una magnitud considerable. A través de compartir la propuesta en 

diferentes redes sociales, la iniciativa llegó también a distintos medios de comunicación. Una nota 

en el diario La Tinta (para la cual se llevó a cabo una entrevista a una de las profesionales del 

equipo); una nota en el programa 'La hora de las villas y los barrios' de radio ‘La Ranchada’, 

también en Radio Suquía 96.5 y dos entrevistas en ‘El Show del Lagarto’ de Canal 12, entre otras. 

En estos espacios de difusión no sólo se comentó el proyecto y la situación de que un 40% 

de la población estudiantil no contaba con recursos para la conectividad, sino que también se 

compartieron algunos casos particulares. La situación de una estudiante resultó muy ilustradora de 

la problemática. Con la carpeta de esta alumna en sus manos, una de las profesionales del Equipo 

Técnico, expresó conmovida: 

 

La abuela consiguió mi teléfono y le pidió el teléfono a su patrona, eso me dice, 

y bueno… nosotros pensábamos que estaba desconectada de la escuela y así se 

mandó el informe. Y, sin embargo, en noviembre me encuentro con que ha hecho 

todas estas tareas y no las puede subir. (Registro núm. 35, 25/11/2020) 

 

Estas realidades pusieron de manifiesto la necesidad imperiosa de políticas públicas y 

respuestas por parte del Estado. También, en relación con esto, las profesionales del equipo 

reconocieron y expresaron cómo sus estrategias e intervenciones tenían un “límite”, en tanto que 

intentaban abordar una problemática que las excedía. Así, hacia el mes de noviembre, elevaron un 

informe con todas las especificaciones de la situación de la escuela en relación con la conectividad. 

En el mismo expresaron: “instamos a la Dirección a presentar este informe al Ministerio de 

Educación para que sea el principal agente y motor de los derechos de nuestros estudiantes. La 

conectividad, insistimos, es un derecho que actualmente está vulnerado” (Registro núm. 22, 

05/11/2020). 

Cabe resaltar la participación directa que los mismos estudiantes tuvieron en este proyecto, 

sobre todo alumnos y alumnas de sexto año, quienes no solo lo difundieron, sino también 

participaron en notas y en actividades de seguimiento y búsqueda de contacto con compañeros en 

situación de desconexión con la escuela. Finalmente, por otro lado, se destacó también la intención 

de hacer al proyecto extensivo a otras escuelas, puesto a que la problemática resultaba compartida.
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Acerca de la virtualización de dispositivos 
 

 

 

Como viene transmitiéndose a lo largo del desarrollo de este trabajo, la institución-escuela 

tuvo que desplegar toda una serie de estrategias y maniobras inéditas para prevalecer en 

circunstancias sumamente difíciles. Así, en los párrafos consecuentes se buscará describir 

específicamente cuáles fueron las plataformas y dispositivos construidos e implementados en esta 

escuela para que aprender y enseñar siguiera siendo posible. Entiéndase aquí el uso del término 

‘dispositivo’ no en un sentido foucaultiano, sino meramente para referir a un conjunto de 

disposiciones. En otras palabras, a un conjunto de elementos o mecanismos en pos de llevar a cabo 

una función determinada. 

Ya se ha expresado anteriormente cómo el canal más importante de comunicación de la 

escuela a lo largo del año fue la página de Facebook. Ahí mismo se emitían comunicados, se 

promovían sentimientos de pertenencia, se subían los enlaces de las tareas, se comunicaban los 

profesores, madres, padres, directivos y demás actores institucionales. Así podríamos pensar, en 

un primer momento, en una “Escuela-Facebook”. Como si, de alguna manera, el famoso “muro” 

de esta red social emulara las paredes de las aulas. Un muro y unas paredes que albergan un abanico 

entero de situaciones, vivencias e historias relacionadas con la escuela y la educación. 

Que la escuela transcurriera a través de esta página fue una decisión implementada en el 

apuro e inmediatez de las medidas de cuarentena y de suspensión de clases. En aquellos primeros 

momentos, durante el mes de marzo, no hubo tiempo de evaluar posibilidades, de probar diferentes 

alternativas ni de planificar. Ese pasaje de las paredes de la escuela, al muro de Facebook se 

vivenció con cierta crudeza y agotamiento por parte de diferentes actores institucionales, con la 

impresión de que todo había cambiado rápidamente sin dar lugar a ningún tipo de elaboración. 

 

Desde el Equipo Técnico nos encargamos de la administración de la red social; 

al principio fue caótico, porque, como a todos, esta situación nos tomó por 

sorpresa, tuvimos que aprender sobre la marcha a organizarnos; al comienzo 

estábamos todo el día conectadas con el teléfono, respondíamos en simultáneo 

las mismas demandas, las mismas inquietudes. Entonces decidimos establecer 

turnos, horarios por turnos donde estábamos atentas a las consultas que surgían 

de la página, como también de las comunicaciones y solicitudes que nos iba 

realizando la directora. (Registro núm. 10, 06/06/2020) 
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Pensando en esta plataforma virtual como un dispositivo para sostener, de alguna manera, 

los procesos de enseñanza y de aprendizaje, su implementación requirió de diversos movimientos 

pedagógicos, de acompañamiento y orientación. No bastaba solo con dilucidar cuál era la 

plataforma que tenía mayor pronóstico de accesibilidad por parte de la población estudiantil y de 

la comunidad educativa, sino que se requerían diferentes intervenciones relacionadas con impartir 

información y explicaciones acerca de su uso. Por ejemplo, desde un video artesanalmente 

confeccionado “brindándoles algunas orientaciones para poder organizarse en cuanto a las tareas, 

en cuanto al estudio y también, al mismo tiempo, brindándoles la tranquilidad de que la escuela 

con esto intentaba estar cerca pero no ser un problema más” (Registro núm. 10, 06/06/2020); hasta 

instrucciones de cómo enviar fotos de las tareas. Así, el equipo comenzó a identificar 

problemáticas. “Observamos que muchos chicos no sabían manejar una cuenta de mail, no tenían, 

no conocían la clave, no sabían cómo utilizarla” (Registro núm. 10, 06/06/2020). Apostando 

nuevamente a la interdisciplina, expresaron: “trabajamos en conjunto con el gabinete de 

computación para que ellos pudieran diseñar un tutorial paso a paso para que los chicos pudieran 

crear su propia cuenta y poder enviar los trabajos” (Registro núm. 10, 06/06/2020). 

El ingreso a esta página, refirieron las profesionales del Equipo Técnico, fue gradual por 

parte de los estudiantes. En dichos momentos, comenzaron a publicarse las consignas de los 

primeros trabajos prácticos de cada materia (que los docentes habían preparado también en un corto 

lapso de tiempo). Sobre la marcha, se iban generando en los y las estudiantes (y en sus familias) 

diversas inquietudes, consultas y dificultades que las profesionales procuraban receptar. Para 

reforzar la comunicación, se tomó la decisión de que las preceptoras y preceptores de cada curso 

conformaran grupos en WhatsApp. “Se fortaleció el trabajo en conjunto con los preceptores que 

fueron los mediadores en muchas ocasiones de las inquietudes de los estudiantes, de la entrega de 

los trabajos, del proceso de los estudiantes” (Registro núm. 10, 06/06/2020). 

Es interesante destacar cómo cada duda o inquietud expresada, era validada por el equipo. 

Frecuentemente videos y publicaciones versaban: “Esta nueva forma de aprender a distancia puede 

generarles muchas dudas. Es una forma que no conocíamos antes, ya que siempre hemos estado en 

la escuela, con un docente disponible en el momento que nos explicaba todas las dudas” (Registro 

núm. 2, 27/05/2020). 

Además de informar acerca del uso de las plataformas, se procuró brindar una serie de 

consejos y recomendaciones a los estudiantes en cuanto a la organización del tiempo de estudio, la 
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rutina, los espacios para estudiar en casa. 

 

Si arman una rutina les será más fácil que no se desorganicen o se cansen, con 

esa sensación de tener todo pendiente y avanzar poco. Si puede ser en el horario 

que tengan menos sueño, mejor. Les aconsejamos armar un horario por materia, 

también parecido al cole, háganlo a su manera. Aquí les brindamos un ejemplo 

posible. (Registro núm. 2, 27/05/2020) 

 

En cuanto al espacio aconsejaban (según las posibilidades de cada uno) buscar un espacio 

que les permitan concentrarse (con música, en silencio, al aire libre… cada uno a su forma) y 

contemplando que no era fácil encontrar un espacio propio, ya que en casa se encontraba también 

la familia. Se hizo también hincapié en la organización de la carpeta como algo fundamental, puesto 

a que la misma era la principal herramienta de estudio y donde se iría registrando todo lo que los y 

las estudiantes fueran realizando. 

Para la entrega de las consignas del segundo trabajo del año por parte de los docentes, el 

equipo directivo elaboró una grilla orientadora para “presentar las propuestas de trabajo, con un 

fuerte acompañamiento desde vicedirección a los docentes, mediante devoluciones a los 

departamentos” (Registro núm. 3, 01/06/2020). Con el transcurso del tiempo iban identificándose 

nuevas necesidades y así, para el tercer trabajo de cada materia, se solicitaron actividades de 

refuerzo de los contenidos y aprendizajes tratados en los dos trabajos anteriores, “complementando 

con recursos pedagógicos que permitan el acceso a esos aprendizajes de una manera alternativa y 

lúdica. Eso se realizó con un fuerte compromiso por parte de los departamentos” (Registro núm. 

15, 20/06/2020). 

Cabe destacar que, en conjunto con las publicaciones de nuevos trabajos, se emitían 

mensajes para brindar tiempo y tranquilidad. Por ejemplo: “Sepan que aún tienen tiempo de 

ponerse al día con las propuestas de trabajo enviadas hasta el momento” (Registro núm. 17, 

08/07/2020). 

Con el transcurso de los meses y avizorando que las clases presenciales no retornarían por 

lo menos en ese año, la forma de planificar y delinear estrategias fue transformándose. Apareció 

el tiempo, una temporalidad que dio lugar a estrategias de otras tonalidades. Ya no arrojadas a un 

hacer inmediato por la emergencia, las profesionales del Equipo Técnico comenzaron a planificar 

cómo continuarían sus procederes y lo que restaba del año. “Ya teniendo un panorama cierto de 

que no volvemos empezamos a generar un dispositivo, una plataforma en donde todos tienen su 
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carpeta virtual, pero necesitan subir sus trabajos por lo que la situación de los alumnos sin 

conectividad se agrava” (Registro núm. 18, 24/08/2020). 

Así, hacia mediados del año, comenzaron a esculpir el nuevo proyecto. 

 

Queremos contarles que todo el personal de nuestra escuela está trabajando para 

definir cómo seguir en la actualidad. Estamos planificando mejores y sencillas 

maneras que nos permitan estar en mayor contacto con ustedes y 

acompañarlos/as en la realización de las propuestas escolares. (Registro núm. 17, 

08/07/2020) 

 

El proyecto consistió en el diseño de una nueva modalidad para presentar y entregar los 

trabajos y actividades escolares. La ‘Carpeta Virtual’ en la plataforma de Google Drive inauguró 

un segundo momento en cuanto a los dispositivos implementados para enseñar y aprender. La 

escuela así comenzó a ser también ‘Escuela-Drive’. En el mes de agosto se anunció la novedad: 

 

¡Hola, estudiantes y familias! La escuela armó para cada estudiante una carpeta 

virtual. Es una carpeta personal: tiene el nombre de cada un@ y ya contiene el 

espacio para cada materia. Van a poder guardar todo lo que trabajen sin temor a 

que se pierda o no les llegue a los profes. En el transcurso de la semana l@s 

preces irán compartiendo a cada estudiante el link que los llevará a su carpeta 

personal. (Registro núm. 18, 24/08/2020) 

 

Con esta propuesta cada alumno y alumna contaba con su propio espacio. Ello facilitó 

notablemente la organización, tanto para alumnos como para docentes. Con la Carpeta Virtual cada 

estudiante subía la totalidad de sus trabajos (de las diferentes asignaturas) a un mismo lugar (a 

diferencia de antes que se enviaban por mail). 

Las Carpetas Virtuales (ordenadas según año de cursado y asignaturas) estaban diseñadas 

con el nombre y apellido de cada estudiante. Fomentando la apropiación de estas, el Equipo 

Técnico Psicopedagógico consideró importante que estas carpetas pudiesen ser renombradas por 

los alumnos y alumnas. “Ese será tu espacio. Decoralo, ordenalo como más te guste” (Registro 

núm. 18, 24/08/2020). Algunos estudiantes hicieron uso de esta posibilidad y cambiaron el nombre 

por su nombre de pila u apodo, otros agregaron símbolos u “emojis”. Se buscaba de alguna manera 

aquí también una reminiscencia con la carpeta de la escuela presencial. 

“Solicitá acceso desde tu mail, sube tus trabajos en cada materia vayas por donde vayas. 

Tus profesores corrigen allí mismo. Si tienes dudas consultá por Facebook” (Registro núm. 18, 
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24/08/2020). En algunos docentes, quienes también tenían el trabajo de adaptarse a una nueva 

modalidad diferente, se generaron algunas resistencias en cuanto a la cuestión de las correcciones. 

Debido a que, con la carpeta virtual, sus correcciones quedaban más “expuestas” ante la mirada de 

otros actores institucionales (el Equipo Técnico tenía acceso a las Carpetas Virtuales de Drive), por 

lo que se percibieron ciertas ansiedades por parte de estos.  

 

Los docentes lo ven con resistencia porque es como un control de su trabajo, y 

claro, uno ve si está corrigiendo o no. Pero eso solo es para ayudar a los 

estudiantes/familias y tener un lugar oficial de donde sacar la información de 

todos para ver el proceso de cada uno. (Registro núm. 23, 01/09/2020) 

 

Otro factor a favor de este dispositivo es que permitía también ordenar todo lo hecho hasta 

el momento, porque en el mismo también había un espacio para subir todos los trabajos anteriores 

y que esté todo en un solo lugar. Ello permitió resolver una serie de dificultades anteriores como 

mails enviados no recibidos, confusiones, mails “traspapelados”.  

Era muy frecuente que, en los meses anteriores, el equipo recibiera comentarios donde 

madres, padres y/o alumnos anoticiaban que en sus informes de seguimiento figuraban trabajos 

sin entregar, que sí habían sido enviados. Cabe destacar que en los informes de seguimiento no se 

presentaban calificaciones numéricas, sino que se optó por los términos “bien resuelto”, “rehacer” 

o “pendiente”, considerando que no se podía observar en detalle el proceso de cada estudiante. 

A medida que avanzaba el año y de acuerdo también a resoluciones ministeriales se fueron 

informando las novedades en cuanto a cambios en los modos de evaluar, el establecimiento de una 

unidad pedagógica de los ciclos de 2020 y 2021 (es decir, que el año no terminaba en diciembre, 

sino que algunas cuestiones se terminarían de resolver en el año próximo), entre otras cuestiones.  

Se les decía a los estudiantes: 

 

Todo lo que hiciste y estás haciendo tiene un sentido. Si no hiciste ningún trabajo 

o solo hiciste algunos trabajos, tenés aprendizajes pendientes pero la buena 

noticia es que no perdés el año. Tenés la posibilidad de recuperar esos 

aprendizajes pendientes en 2020 y 2021. A seguir adelante. No es tarde ni fue en 

vano. Consultá o pedí más información a la dirección de tu escuela. (Registro 

núm. 20, 09/09/2020) 
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Junto con la implementación y uso de la Carpeta Virtual, el Equipo Técnico buscó en 

diferentes oportunidades evaluar el dispositivo, es decir, obtener retroalimentación y feedback por 

parte de los protagonistas de su uso, los estudiantes. En rasgos generales, de acuerdo con 

comentarios y a lo arrojado en encuestas, hubo una buena recepción de la plataforma. Aunque 

también se manifestaron quejas e inconformidades. Diferentes respuestas de distintos alumnos de 

primer año en una encuesta versaron: 

 

Está buena porque es más organizada pero casi siempre tenemos problemas para 

subir fotos de las tareas, no las carga! (…) Es mejor que mandar al mail, más 

ordenado me gusta mucho (…) Lo tiene que hacer mi mamá. Porque yo nose (…) 

Bien pero hubiese estado mejor que lo hubiesen puesto desde que empezamos a 

hacer tareas (…) Mucho lío (…) Que está bien aunque debieron haberlo hecho 

antes porque antes los entregábamos x mail y ahora tenemos que resubir todo 

(…) Me costaba al principio pero ya lo manejo mejor (…) No me gusta tanto. 

(Registro núm. 31, 30/10/2020) 

 

Hacia el mes de octubre se fueron tomando nuevas decisiones. Dar o no ‘clases online’ se 

había constituido como una cuestión problemática a lo largo del año, pues representaba una 

decisión conflictiva para distintos actores institucionales, entre ellos, para las profesionales del 

Equipo Técnico. Estas últimas cuestionaban: cómo dar clases online cuando un 40% de la 

población estudiantil no tiene posibilidades de acceder. “Y otra cosa que se generó como 

intervención es la decisión de que tuvieran clases virtuales y esto bueno… nos costó muchísimo 

porque era hacer una diferencia entre los que no tienen conectividad” (Registro núm. 21, 

20/10/2020). 

A su vez, también consideraban: “por otro lado, los chicos necesitaban el apoyo de estas 

clases virtuales y poder recibir la conexión cara a cara con sus compañeros, sobre todo los que no 

los conocían como primer año” (Registro núm. 21, 20/10/2020). Se comenzó primero subiendo 

videos de clases grabadas por los mismos profesores, que se compartían en la página de 

Facebook y en un canal de YouTube de la escuela. Finalmente se decidió: “Hoy nos encontramos 

con la decisión de brindar clases virtuales a los estudiantes que tienen conexión” (Registro núm. 

21, 20/10/2020). 

 

Esto también redunda en un triple esfuerzo-refuerzo por parte de los docentes. 

Nosotros no queremos decir que un alumno está desmotivado porque no tenga 
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conexión, nos parece una responsabilidad tremenda saber las condiciones de 

acceso reales que tienen todos los estudiantes y que todos tengan la posibilidad 

de conectarse con la escuela, nos es urgente. Y sobre todo porque bueno el 

panorama está cada vez más incierto para el año que viene. (Registro núm. 21, 

20/10/2020) 

 

Cabe nuevamente resaltar cómo en cada decisión nunca se dejó de manifestar una fuerte 

preocupación por aquellos que no pudieran acceder, visibilizando cómo la situación de la 

conectividad se volvía cada vez más compleja. 
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8.2.3 HACER ESCUELA: ENCUENTROS EN Y CON LA VIRTUALIDAD 

 

 

En este análisis de la experiencia de práctica se consideró relevante terminar incluyendo un 

subapartado que versara específicamente sobre los encuentros en tiempos de pandemia y 

virtualidad. Retomando el recorrido propuesto al comienzo como un hilo lógico, se partió desde 

aquello más general y prioritario en el hacer profesional del Equipo Técnico durante el año lectivo 

de 2020 (mantener el vínculo de los estudiantes con la escuela) y se prosiguió luego por ciertas 

especificidades y acciones desplegadas para acompañar las trayectorias escolares de los 

estudiantes. 

Luego de un año que empujó a desarmar y rearmar estructuras, a cuestionar lo establecido 

y repensar definiciones, podemos hacer ciertos balances. A pesar de generarse una pluralidad de 

opiniones y respuestas, ante las preguntas y cuestionamientos acerca de la escuela en tiempos de 

educación remota de emergencia, podríamos decir que permaneció su carácter de productora de 

subjetividad como un rasgo fundamental y valorado de ésta. 

La escuela constituye un espacio privilegiado para el encuentro con otros, para la 

socialización y el intercambio. En este sentido, la situación de pandemia tensionó la posibilidad de 

dicho espacio. No obstante, si de algo hubo evidencia a lo largo de los meses de distanciamiento 

social preventivo y obligatorio fue que el fenómeno humano siempre prevalece. “La condición 

social de lo humano es propia de la vida toda” (Rojas, 2016, p. 2). En otras palabras, al sabernos 

seres sociales, la necesidad de vincularnos con otros prevaleció y así la virtualidad fue utilizada en 

favor de ello. 

En armonía con estas ideas es que en el presente subapartado se busca describir aquellas 

acciones impulsadas por el Equipo Técnico en pos de generar encuentros en y con la virtualidad; y 

cómo en estos espacios virtuales se procuró generar escucha, contención y apuntalamiento. 

A lo largo del año, con las encuestas impulsadas, los seguimientos telefónicos, los mensajes 

y comentarios en la página de Facebook (entre otras vías de comunicación), las profesionales del 

Equipo Técnico fueron advirtiendo y recabando información, no solo sobre la situación en cuanto 

a la conectividad de los distintos alumnos, sino también acerca de sus emociones y afectividad. 

Fueron entonces percibiendo, escuchando y alojando el malestar de muchos estudiantes, para 
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orientar así sus acciones. 

A partir de los resultados de las encuestas tomadas a través de Google Forms, el equipo 

expresó: 

 

Muchas de sus preocupaciones tenían que ver con un montón de aspectos; 

preocupados por la salud de sus familias, preocupados porque extrañan a sus 

amigos, por perder la escuela, por no tener trabajo, por no tener alimento, por no 

aprobar. Muchos angustiados también por no contar con el apoyo, no solo 

docente sino familiar, alguien que acompañe, un referente, un adulto que se 

interese y que acompañe o guíe el aprendizaje. (Registro núm. 10, 06/06/2020) 

 

Ante estas preocupaciones fue buscándose generar situaciones de sostén, espacios de 

apuntalamiento y, como ya se mencionó en párrafos anteriores, una serie de reuniones virtuales 

con aquellos alumnos y alumnas que pudieran participar. 

“El trabajo con los grupos muestra permanentemente la importancia que éstos pueden llegar 

a asumir en relación al funcionamiento del psiquismo” (Edelman & Kordon, 2011, p. 101). En 

armonía con esto, la noción de apuntalamiento ilustra el papel fundamental de lo vincular en el 

proceso de formación del aparato psíquico. A este término, acuñado desde el psicoanálisis de Freud 

(quien propuso el término alemán “anlehnung”), Kaes (1992) lo retoma y complejiza. “La 

construcción del psiquismo se da a través de diversos apuntalamientos: sobre el propio cuerpo, los 

vínculos y el mundo social. La historia de un sujeto, señala, es la historia de sus apuntalamientos” 

(Rojas, 2016, p. 4). Relacionado con el sostén y el apoyo, “el concepto de apuntalamiento pone el 

acento en lo que amenaza con caerse y reclama una consolidación, un refuerzo” (Edelman & 

Kordon, 2011, p. 101). Así, en otras palabras, se hace referencia a un espacio “intermediario”, a 

una red ‘con otros’ cuyos movimientos contribuirían a sostener el funcionamiento del psiquismo. 

De esta manera, en función de las circunstancias y desafíos generados por la situación de 

pandemia en los estudiantes y en consideración de los comentarios, “quejas” y demandas 

detectadas, el Equipo Técnico se propuso, en estas reuniones, generar un espacio para dialogar en 

grupo y poner en común el malestar. Con el objetivo de ‘apuntalar’ y que los estudiantes pudieran 

compartir aquello que los aquejaba, descubriendo las similitudes y diferencias, lo común y lo 

singular. 

En el momento de planificación previa, cabe destacar que las profesionales contemplaron 

a su vez el momento vital en el que los estudiantes se encontraban, complejizando aún más el 
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sentido de la intervención. “El adolescente requiere puntos de referencia, soportes móviles pero 

consistentes para el sostén de múltiples procesamientos psíquicos en este exigido momento vital” 

(Rojas, 2016, p. 3). En este sentido, se entendió cómo la escuela puede constituir para muchos un 

“referente” o “lugar de pertenencia” de mucha importancia, y se problematizó la posibilidad de 

dicho lugar simbólico en contextos de virtualidad. 

Estas reflexiones fueron también consideradas por otros actores institucionales. Dentro del 

Equipo de Gestión, se expresó: 

 

Yo siento que la escuela sigue viva porque tiene este espacio de virtualidad donde 

se comparten experiencias, ha habido pequeñas reuniones con grupos de 

estudiantes donde ellos han planteado sus necesidades de, bueno, “está todo bien 

con las clases, con los pdf, pero queremos a los profes, y como no los podemos 

tener en vivo y en directo, los queremos en un video, en un audio, en una 

videollamada”, en un contacto que permita que no se sientan tan solos. 

(Entrevista núm. 1, 06/06/2020) 

 

En cuanto a las oportunidades y obstáculos en cuanto a la virtualidad se expresaron distintas 

opiniones. Entre ellas: 

 

Yo tengo mis cursos (…) tengo sexto y notaba la soledad, la necesidad. Lo que 

me hizo click en la cabeza fue un videíto que les mandé a ellos, que antes de 

ese video, el grupo era: “bueno profe, Ok, pulgar arriba”. Después del video fue 

otra cosa, un video preguntándoles cómo estaban, contándoles como me sentía 

yo, hablando desde las emociones. Y empezaron a contestarme los que nunca 

me contestaban. (Entrevista núm. 1, 06/06/2020) 

 

Porque esto de que no nos podemos ver, los profes, yo, todos, nos da mucha 

incertidumbre, porque nosotros queremos saber cómo están, con qué carita llegan al cole, la cara 

del “no entiendo algo”, todo ese tipo de situaciones. Las caras de alegría, si están tristes, si están 

preocupados, todas esas cosas no las tenemos digamos. (Registro núm. 8, 24/06/2020) 

 

La virtualidad es una manera rápida de verse con las personas, lo que no significa 

que sea un encuentro. Sí nos saca el obstáculo de las distancias, del tiempo, 

porque antes para vernos en un bar, teníamos que bueno, tenés que agarrar el 

auto, colectivo, a pata… en eso es un tiempo que uno dispone.  

Ahora con la virtualidad lo que uno hace es rápidamente “bueno, sí tengo cinco 

minutos, dale” lo que bueno, lo que no significa que los verdaderos encuentros 
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se den. (Entrevista núm. 6, 13/11/2020) 

 

Como se mencionó anteriormente, además de toda la población estudiantil en general, se 

establecieron dos poblaciones más específicas como foco de acciones del Equipo Técnico 

Psicopedagógico. Estas fueron los cursos de primer y sexto año. Este recorte se fundamentaba por 

diversas razones. En cuanto a primer año se problematizaba que los estudiantes prácticamente no 

conocían presencialmente a la escuela ni a sus compañeros. Así, en relación con esto, además de 

todas las estrategias y acciones descriptas en los subapartados anteriores, se llevaron a cabo las 

reuniones virtuales hacia finales del mes de junio. 

La primera de ellas, con un curso de primer año del turno tarde fue llevada a cabo a través 

de una Sala de Messenger de la plataforma Facebook. “Usamos las salas de Messenger porque 

muchxs no pueden usar Zoom o Meet porque no tienen espacio para descargar las aplicaciones y 

por acá no hace falta” (Registro núm. 7, 23/06/2020). Cabe destacar que, de dicho curso, que cuenta 

con veintiún estudiantes, cuatro asistieron. Se encontraban allí también dos profesionales del 

Equipo Técnico (una profesional del Gabinete Psicopedagógico y otra de Coordinación de Curso), 

una profesora de Lengua y Literatura y la preceptora correspondiente. 

Resultaba importante aclarar que dicho encuentro no se centraría en tareas, trabajos ni 

consignas. Así, a medida que los alumnos y alumnas iban incorporándose, la Coordinadora de 

Curso expresaba con picardía: “Los chicos vergonzosos, creen que es clase virtual, ya se van a ir 

uniendo” (Registro núm. 7, 23/06/2020). También: “Queríamos verlos porque los extrañábamos, 

queríamos saber cómo están, de ustedes” (Registro núm. 7, 23/06/2020). 

 

La idea de esta reunión es conocerlos las caras, que nosotros sepamos un poco 

en qué andan. Si hicieron la tarea, o no, no es el sentido, sino que ustedes se 

conozcan entre sí, que podamos hacer un espacio donde nos podamos unir a la 

escuela, un ratito para conocerlos. (Registro núm. 8, 24/06/2020) 

 

De manera muy similar, otra reunión con dos cursos de primer año del turno mañana, donde 

participaron las otras dos profesionales. Se trató de una búsqueda por fomentar un funcionamiento 

grupal y que los estudiantes construyeran vínculos de compañerismo entre sí. En esta oportunidad, 

dieciocho estudiantes participaron. En ese mismo día, unas horas después, se realizó otra reunión 

con otras dos divisiones. 
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Cabe destacar que las profesionales, al comienzo de la reunión, buscaron recordar un 

momento común a principios de año, previo a la suspensión de clases presenciales. 

 

Yo los conozco porque les hice una entrevista ¿se acuerdan? (…) Claro, que nos 

fueron a visitar, los últimos días antes que surgiera la cuarentena y nos sacamos 

una foto e hicimos un video. Nosotros pensamos que estaba bueno que nos 

juntemos un ratito aunque sea, los que podamos. Y después si no les molesta, 

saco unas fotos y grabo un video así lo compartimos con los compañeros suyos 

que no pueden acceder, que son muchos. (Registro núm. 8, 24/06/2020) 

 

En todas estas reuniones se propuso un juego. “Tienen que buscar una media. ¿Estamos 

todos? ¿Qué haremos con la media? Vamos a presentarnos, para que no nos de tanta vergüenza” 

(Registro núm. 7, 23/06/2020). Contemplando las frecuentes resistencias de los estudiantes a 

activar sus cámaras o a participar más directamente en las plataformas virtuales, se pensó en 

proponer una presentación más lúdica, utilizando una media como títere. De esta manera, sería el 

títere quien realizaría la presentación. Se invitó así a todos los participantes de la reunión a 

presentarse, decir algo que les guste y contar cómo pasaban el tiempo durante la cuarentena (qué 

les gustaba hacer). También se aclaró que quienes lo desearan podían participar a través del chat 

(no era obligatoria la presentación con el títere). “En la medida en que se animen y puedan, las 

cámaras son bienvenidas” (Registro núm. 8, 24/06/2020). Además, se tenía en cuenta que algunos 

estudiantes, ya sea por cuestiones de conectividad o de dispositivos electrónicos, no tenían la 

posibilidad de utilizar la cámara y/o micrófono. “A XXX se le acabaron los megas. Sin datos, 

megas, y no puede activar cámara y micrófono. Todo un tema” (Registro núm. 7, 23/06/2020). 

En todas las reuniones virtuales, alguna de las profesionales del equipo iniciaba las 

presentaciones. “Esta soy yo, XXX del Gabinete Psicopedagógico, de la escuela hace rato, no 

vamos a decir hace cuantos años que me da vergüenza. En la cuarentena me la he pasado comiendo 

pan, hice pizza, facturas… ¿Quién sigue?” (Registro núm. 7, 23/06/2020). De manera similar, en 

otro encuentro, otra de las profesionales comenzó: 

 

Me presento, digo mi nombre y algo que me guste mucho y algo que hice mucho 

en la cuarentena. ¿Quieren que empiece yo? Mi nombre es XXX. A mi me gusta 

mucho el Rock and Roll. Me gusta escuchar música, estuve leyendo, pero me la 

paso todo el tiempo trabajando. Bueno, así los escuchamos a todos. ¿Quién se 

anima a seguir? (Registro núm. 8, 24/06/2020) 
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Acá voy yo, con la media. Hola, soy XXX, Coordinadora de Curso. Yo en la 

cuarentena me comí todo, me hice todas las tortas del mundo, bailé ridículamente 

porque no me sale, pero me encanta. Trabajé mucho y me resultó aburrido 

trabajar sola sin verlos a ustedes. Estoy muy contenta de verlos. A ver quien más 

se anima. (Registro núm. 8, 24/06/2020). 

 

En términos generales, la actividad tuvo una buena respuesta por parte de los estudiantes. 

Con aquellos y aquellas que dieron uso a la herramienta del títere, se generaron comentarios en el 

chat de los demás compañeros, risas y un clima lúdico de reunión. “Dale, a ver, tengo la media de 

mi hermana... estuve jugando mucho con mi hermana, y mi otra hermana, hermanastra. Estuve 

yendo y viniendo de casa de mis padres, jugando, me gusta tocar el chelo” (Registro núm. 7, 

23/06/2020). Con las presentaciones de compañeros y compañeras, más estudiantes iban 

animándose a participar: “Me gusta bailar y cantar, juego al bingo, las cartas, estoy con mis 

hermanos y mis papás, me la paso comiendo” (Registro núm. 7, 23/06/2020). 

A su vez, en cuanto a aquellos estudiantes que se presentaron sólo a través del chat, las 

profesionales del equipo se tomaban un momento para leer y poner en común esos comentarios. 

“Quien quiera puede escribir en el chat qué hizo en esta cuarentena… cuántos años tiene… qué le 

pareció la escuela por primera vez… lo que ustedes quieran contar” (Registro núm. 8, 24/06/2020). 

En otras palabras, se buscaba fomentar toda forma de participación y se iba buscando construir 

diálogo también sobre los comentarios del chat. “XXX en el chat dice ‘me gusta pasear en mi patio 

con la bici’, ¡qué lindo XXX tener patio!” (Registro núm. 8, 24/06/2020). También, por ejemplo, 

una alumna escribió en el chat que le gustaba mucho dibujar y que esa había sido su principal 

actividad durante esos meses. La profesional comentó si se animaba a mostrar un dibujo, y la 

estudiante encendió su cámara y compartió uno. Así, preguntó si a alguien más le gustaba dibujar, 

generando una considerable participación de otros estudiantes. “Acá XXX dice que también le 

gusta mucho dibujar” (Registro núm. 8, 24/06/2020). 

De manera similar, se iba buscando conversar sobre lo que se veía en el recuadro de aquellos 

que tenían su cámara encendida. Algunos estudiantes comentaban en qué lugar de la casa se 

encontraban, mostraban sus mascotas o se dejaban ver que se encontraban desayunando. Así, las 

profesionales preguntaban, qué se encontraban desayunando, el nombre de las mascotas… 

 

A mí me parece que largar un chiste, un comentario, o hacer referencia a algo 

que se ve de fondo, no de figura de las personas, es una actitud amorosa también 
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y que liga. Y es… cosa que es muy difícil ¿no? Ligar cuadrados. Pero sin 

embargo bueno, se da. El fenómeno humano se da siempre. (Entrevista núm. 6, 

13/11/2020) 

 

Distintas situaciones se iban desencadenando a medida que transcurrían los encuentros. Los 

mismos estudiantes traían a la conversación el tema de las tareas. La profesional, con picardía, leyó 

un comentario del chat y expresó: “Acá dicen ‘hola soy XXX, hice las tareas y juego con el celu’, 

¡nosotras no les queremos preguntar por la tarea y ustedes nos cuentan! Pero si nos quieren contar 

cuéntennos” (Registro núm. 8, 24/06/2020). En armonía con las intenciones de contener y brindar 

apoyo, al abordar este tema y escuchando las inquietudes de los participantes se expresó: 

 

Tenemos muchas consultas por la página, algunos de ustedes nos dicen “no sé 

mandar un mail, no sé leer un link”, anímense a hacerlo porque hay mucha gente 

detrás esperando para ayudarlos. Las profes por ahí, hay profes que llaman por 

teléfono para saber cómo andan, hay profes explicando de la computadora, 

tratando de ver los mails, de ver las fotos que ustedes mandan, las tareas. Hay 

mucha gente del otro lado intentando que ustedes continúen en la escuela. No 

se sientan solos porque acá del otro lado estamos acompañándolos. (Registro 

núm. 8, 24/06/2020) 

 

Cabe destacar a su vez, que el Equipo Técnico realizó también reuniones con otros cursos, 

no solo con los primeros y sextos años. Por ejemplo, en otras oportunidades, con otros cursos, la 

convocatoria versó: “quisimos organizar esta reunión para saber cómo han estado, cómo la llevan, 

sus inquietudes… Queremos escucharlos. No son clases, ni van a ser evaluados, juzgados con lo 

que quieran compartir. Nos gustaría que nos puedan expresar todo con total confianza” (Registro 

núm. 10, 07/07/2020). Es con estas expresiones que puede vislumbrarse fuertemente la intención 

de propiciar un espacio seguro para el diálogo, de construir un receptáculo, un espacio que aloje el 

malestar. 

En estas reuniones se dio lugar a que los estudiantes pudieran expresar tanto aquello que sí 

extrañaban de la escuela con modalidad presencial, como aquello que no. Las notas, ser evaluados, 

la presión de que los estén mirando mientras realizan los exámenes, que ya no tenían llegadas tarde, 

levantarse temprano, fueron las cuestiones más compartidas entre los distintos estudiantes a la hora 

de destacar qué cosas no extrañaban. Los compañeros, salir y tomar una Coca Cola, la explicación 

de los profesores, cruzarse en los pasillos, fueron las cuestiones más mencionadas que sí. 
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Estos espacios generaron la posibilidad de comprender que muchas emociones eran 

compartidas por todo el grupo. La incertidumbre, el extrañamiento, el sentirse mal por el encierro, 

el no tener ganas de hacer la tarea. Ante todas estas expresiones, las profesionales del Equipo 

Técnico escuchaban. 

 

Me parece importante algo que dijo XXX y XXX. Se animaron a decir “no tengo 

ganas”. Siéntanse en la libertad de decir “la verdad no tenía ganas” o “esto es 

diferente”. Esta situación no es normal, no es nuestra habitualidad a la que 

estamos acostumbrados. Teníamos un circo armado para estar en la 

presencialidad, cuando alguien preguntara, otro respondiera, que los compañeros 

opinaran. Por eso que sienten es lo normal, y esperable. Por eso tienen todo el 

derecho de decir “esto no es lo mismo”, “la verdad me desmotivo”. Quiero que 

quede claro que nosotras entendemos completamente esa posición, nos pasa a 

nosotras en nuestro trabajo. Nosotras nos juntamos los viernes y las primeras 

horas no nos podemos concentrar, porque tenemos ganas de charlar y contarnos 

otras cosas. (Registro núm. 10, 07/07/2020) 

 
Nos pasa a todas. Hay días en los que haces todo y te responden, pero hay otros 

días en los que no. Tenemos esas características de comunicarnos que está sujeta 

a otros tiempos, y eso muchas veces no se condice con lo que uno está sintiendo 

en ese momento, en el bajón, las pocas ganas. Sáquense la culpa a nosotras 

también nos pasa, hay días que vamos a trabajar muy bien y otros días en los que 

no y está bueno eso que se da en los mensajitos entre ustedes en preguntarse, 

charlar un rato, que hace que nos conectemos de vuelta con la escuela. Es como 

acostumbrarse a una normalidad distinta. (Registro núm. 10, 07/07/2020) 

 

Retomando la idea sobre cómo en situación de pandemia, y más específicamente de 

cuarentena, las plataformas virtuales fueron utilizadas como herramientas para la vinculación, cabe 

destacar algunas cuestiones. Como se expresó anteriormente, podían identificarse diversas 

opiniones en cuanto a la virtualidad. Resulta interesante cómo, de alguna manera, luego de estos 

encuentros, comenzó a mencionarse, tanto en el discurso de las integrantes del equipo, como en 

el de distintos actores, una idea de presencia y de ‘cara a cara’ también a través de la pantalla. En 

otras palabras, se expresaban sentidos sobre la “presencialidad” y la “virtualidad” no como 

antónimos u opuestos. “Me encantó verles las caras, porque se extrañaba, el bullicio de ustedes 

todos los días. Así que esto es un pedacito de escuela que tuvimos esta mañana” (Registro núm. 8, 

24/06/2020). 
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Para nosotras es muy importante conocernos. Vernos cara a cara. Es muy 

importante cuidarnos, estar en casa, poder cuidar a la familia, pero tratando de 

que podamos sostener nuestro vínculo, ya sea a través de una cámara, de un 

micrófono, a través del medio que se sientan más cómodos. (Registro núm. 8, 

24/06/2020) 

 

Podría pensarse así que las plataformas virtuales, lejos de impedir los encuentros entre 

sujetos, representan más bien otro escenario para que los mismos se produzcan o acontezcan. Estas 

ideas fueron manifestadas por diversos actores. En una entrevista, la directora comentó: 

 

 

Mirá con XXX estamos pensando un par de cosas, me dice “mirá hagamos un 

Meet chiquito, ¿te parece?” me dice ella, y bueno estuvimos unos minutos, 

mucho menos que con vos, era coincidir en algunas cuestiones, en esto de los 

exámenes, un par de cosas más, o sea fueron diez minutos, y creo que es 

importante, aunque sea a través de la pantalla, mirarse ¿no? Aunque sea mirarse, 

el tema de ver los gestos del otro… Entonces tener la posibilidad de hablar con 

el otro, y si vos lo podés estar mirando a la vez, aunque sea a través de una 

pantalla, creo que es importante. (Entrevista núm. 4, 05/11/2020) 

 

Por otro lado, si bien se reconoció la potencia de las plataformas virtuales como nuevos 

escenarios para generar encuentros entre sujetos, no dejaron, los distintos actores, de valorizar 

profundamente la presencialidad. “A la vez nos falta eso del abrazo. Porque la verdad que la 

intimidad es una cosa que está en todos lados y a la vez, ¿estará? sin ese abrazo, sin… bueno” 

(Entrevista núm. 6, 13/11/2020). 

Con los diferentes retazos recuperados aquí y con la voz directa de las protagonistas de esta 

sistematización de prácticas (las profesionales del Equipo Técnico Psicopedagógico), se finalizará 

esta sección reflexionando y abriendo sentidos en cuanto a qué es, entonces, un encuentro. 

“Para mí un encuentro es una experiencia. Y una experiencia puede darse con distintos 

matices y distintas cualidades… creo que el encuentro siempre es posible cuando hay una intención 

de encontrarse, de distinto grado y en distintas escalas de grises” (Entrevista núm. 5, 06/11/2020). 

Ante este interrogante fue notorio cómo se destacó la necesidad de un otro para que un encuentro 

devenga o sea posible. En otras palabras, la importancia de que haya un “otro del otro lado”, ya sea 

en el ‘cara a cara’ que permite la proximidad de los cuerpos físicos, como también en el ‘cara a 

cara’ del otro lado de una pantalla. 
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Y eso es todo lo necesario para que acontezca algo. Un encuentro es eso, un 

acontecimiento, es una experiencia que se puede dar desde lo presencial y 

corporal, que tanto se ha hablado a lo largo de este año, como en lo virtual. Yo 

creo que lo virtual también es una posibilidad de encuentro, de acompañamiento, 

que haya un evento, algo, que marque una diferencia. Que haga una huella… yo 

creo que siempre se puede. Por supuesto que es diferente y tiene otras cualidades, 

pero que está la posibilidad. Para mí es eso, un encuentro es una experiencia, es 

un acontecer. (Entrevista núm. 5, 06/11/2020) 

 

Me parece que si se puede producir el encuentro en estas situaciones. Yo me 

siento que la realidad de las familias, cuando me las cuentan, cuando escucho las 

voces por WhatsApp, por ejemplo, me pegan muy fuerte. Mucho más que en lo 

presencial. No sé bien qué es… a lo mejor que queda registrado y uno las puede 

repetir… (Entrevista núm. 6, 13/11/2020) 
 

Fue así, en sintonía con estas concepciones que este equipo, con una fuerte conciencia de 

responsabilidad ética, se propuso “ser ese otro” y “estar del otro lado” para los estudiantes en un 

momento histórico amenazante e incierto. “No basta con verse. Y no te podés ver si no hay un 

espacio, ¿me explico? Vos podés tener una persona al frente y no conectar, es así. Y ¿de qué 

depende? De que uno logre la empatía, me parece” (Entrevista núm. 6, 13/11/2020). 

 

Yo creo que “encuentro” es una palabra que implica que el otro te ha brindado 

un espacio. Que tal vez sea una definición de amor también, cuando una persona 

te brinda un espacio, ya sea psíquico, físico, el alojar al otro me parece que es 

importante, para que se produzca un encuentro. (Entrevista núm. 6, 13/11/2020) 

 

Finalmente, resulta apropiado resaltar la importancia y el valor de la empatía en la 

construcción de un hacer profesional. Esta fue una de las principales dimensiones orientadoras de 

la práctica de estas profesionales a lo largo de todo el año. “Escuchar, mirar, observar, con esa 

actitud bondadosa de entender al otro. Y el entendimiento es una actitud amorosa porque uno tiene 

que poner de sí para lograr saber en qué condiciones está el otro, por qué hizo tal cosa, bueno…” 

(Entrevista núm. 6, 13/11/2020). Nuevamente aquí, estos retazos ilustrativos, nos permiten 

vislumbrar los modos que caracterizan el funcionamiento y posicionamiento de este Equipo 

Técnico Psicopedagógico en la escuela, no solo durante el contexto de educación remota de 

emergencia, sino también desde sus comienzos. 
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9. CONSIDERACIONES FINALES 
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9. CONSIDERACIONES FINALES 

 

 

 
“No se trata de pensar lo mismo sino de pensar en común,  

de activar sensibilidades y disponerse a la escucha, para hacer en la escuela vida en común, 

para hacer de la escuela la casa de los comunes” 

(Arata, 2020, p. 24). 

 

 

 
 

De manera, por momentos más explícita y por momentos más velada, la pregunta por la 

escuela estuvo presente a lo largo de toda la experiencia de práctica. ¿Qué es la escuela? y ¿qué 

hace escuela?, fueron interrogantes que no sólo me formulé en lo personal y desde mi lugar de 

practicante en este recorrido, sino que constituyeron unas de las principales problematizaciones 

globales que la situación de pandemia por Covid-19 generó. 

Quizás, las afirmaciones y respuestas no puedan abarcar los alcances de aquello que se 

pregunta. Por lo que es apropiado (hasta fundamental) posicionarse desde un paradigma que 

contemple y visibilice la complejidad de la realidad, y así dar cuenta de la multiplicidad de factores, 

entrecruzamientos y atravesamientos que acontecen y conforman el espacio de las escuelas. Con 

la invitación a seguir pensando es pertinente expresar, no una respuesta acabada, mas sí ciertas 

directrices acerca de las escuelas y sus funciones esenciales en el contexto de pandemia (que 

continuamos viviendo en la actualidad). Si algo parece haber sido evidenciado en esta situación, es 

que la escuela atraviesa profundos cambios. Sabemos, a su vez, que no es la primera vez que debe 

transformarse (prueba de ello son las transformaciones estructurales que esta institución ha vivido 

a lo largo del tiempo y de la historia). “La historia de la escuela es la historia de crisis y revanchas, 

de victorias e impugnaciones” (Arata, 2020, p. 161). 

Con relación a esto, podemos pensar en la importancia de una escuela que sepa acompañar 

(Arata, 2020), de la escuela como espacio de cuidado (Korinfeld, 2020). “Frente a este escenario, 

la escuela debe reivindicarse en clave democrática, como un lugar irremplazable desde donde se 
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promueva una política del común, basado en la participación y el diálogo” (Arata, 2020, p. 162). 

Con qué escuela nos encontraremos en los próximos años, no podemos saberlo aún. Qué 

aspectos permanecerán y cuáles no, en un tiempo de postpandemia, con certeza tampoco. No 

obstante, parece haber acuerdo entre los pensadores del campo sobre algunas cuestiones. La 

incorporación a las estrategias pedagógicas de herramientas ligadas al uso de las tecnologías es uno 

de aquellos aspectos que, al parecer, perdurarán en la educación. De esto da cuenta Tonucci (2020), 

reconocido psicopedagogo italiano, quien en una entrevista titulada “Si el virus cambió todo, la 

escuela no puede seguir igual”, da cuenta además de la importancia de una participación 

protagónica de los estudiantes en las decisiones, en pos de mejorar la calidad de los aprendizajes. 

Sin embargo, no significa que estas opiniones conciban que la tecnología “reemplace” el 

dispositivo de las clases en las aulas, sino que refieren mas bien, a la posibilidad de su 

complemento. Como expresa Arata, “lo importante es procurar que la clase conserve uno de sus 

rasgos diferenciales: interpelar al otro y generar perplejidad, plantear alguna buena pregunta, 

enseñar a pensar”. (Arata, 2020, p. 159). Reivindicar, en este contexto y para el futuro, la vida en 

las aulas resulta una prioridad. En sintonía con ello, este autor expresa, sobre los “complejos 

procesos que tienen lugar en los establecimientos escolares y las enormes dificultades para recrear, 

aunque sea una parte de lo que se pone en juego en los salones de clase, bajo el formato que ofrece 

una pantalla” (Arata, 2020, p. 155-156). 

Así, por otra parte, cabe destacar que esta reinvención de las escuelas conlleva desafíos y 

preguntas al oficio de los psicólogos y psicólogas educacionales. A su quehacer, que se encuentra 

también en constante devenir, sobrevenir, acaecer. En esta reelaboración y desafío permanente de 

la construcción de un hacer profesional, es importante que se “pueda armar lo que Foucault llamó 

una ‘caja de herramientas’ con recursos teóricos y técnicos; multiRecursos los llamamos, pero 

además con una lógica mínima que le permita pensar la dirección de su tarea” (Jasiner, 2008 p. 

169). 

Resulta de gran importancia en estos momentos que los profesionales construyan un hacer 

signado por una ética del cuidado, escucha, la empatía, una mirada institucional, las intervenciones 

situadas y un pensar críticamente. “Y pensar es pensar junto a otros en torno a problemas comunes, 

pensar junto a quienes traen, forman parte o participan de otra manera de la situación problema” 

(Korinfeld, 2020, p. 101). 
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Al decir de Korinfeld (2020): 

 

Se trata, como diría el legendario Donald Winnicott, con aquella frase clara y 

contundente, de saber acompañar a un ser en su desamparo. Alojar el 

sufrimiento del otro, encontrar ese espacio, construirlo entre varios, y 

agreguemos algo fundamental como el generar dispositivos en las 

instituciones capaces de dar cauce, acompañamiento y cuidado a los que 

acompañan y cuidan. (Korinfeld, 2020, p. 68) 

 

En un escenario de escaso tiempo de asimilación, la capacidad de afrontamiento, 

flexibilidad y una actitud de apertura a lo inesperado han sido las competencias más invocadas 

durante el año 2020, no solo por parte de psicólogos y psicólogas en las escuelas, sino también por 

parte de los distintos actores institucionales que conforman las mismas, entre ellos, y 

especialmente, los docentes. “Devenir docente entre otras cuestiones parece aludir a un oficio que 

está siempre en transformación, en el que los tiempos de la formación y el sendero de la experiencia 

se anudan” (Korinfeld, 2020, p. 29). 

Las reflexiones de Korinfeld (2020), autor de referencia obligada al hablar hoy de 

instituciones educativas, acerca de tener en cuenta la importancia del cuidado a quienes cuidan y 

sobre el devenir docente, abren la puerta a aquellas preguntas e interrogantes que el recorrido y 

análisis de la experiencia de práctica me dejó. Retomando los aportes de Leoz (2020), (tomados en 

secciones precedentes) acerca del quehacer profesional de los psicólogos y psicólogas en la escuela, 

la autora especifica que, para el desempeño de sus especificidades, los profesionales deben “operar 

desde la capacidad de escucha del malestar de quienes que habitan en el campo institucional” 

(Leoz, 2020, p. 12). Esta capacidad comprende la escucha no sólo del malestar de los estudiantes, 

menciona, sino también de los padres y docentes y demás actores institucionales. 

Así es que, en estas reflexiones finales, pienso más profundamente en aquello que quedó 

por fuera del recorte trabajado en el análisis de esta experiencia, con la intención de repensar y 

bosquejar curiosidades que surgieron de este último. Fruto de la sistematización realizada, me 

pregunto: en el contexto especificado de educación remota de emergencia, ¿qué aconteció con los 

y las docentes de esta escuela?, ¿cuáles fueron sus necesidades o malestares? 

En consideración de un contexto dificultoso, que afectó y generó malestar en los más 

diversos actores instituciones (entre ellos también en el mismo Equipo Técnico), abarcarlo todo, 

constituye un imposible, especialmente en un escenario protagonizado por desigualdades, falta de 
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recursos y ‘malestares sobrantes’. 

Resaltando nuevamente las complejas características de la situación de pandemia y 

aislamiento preventivo y obligatorio, este equipo, modificando los encuadres conocidos hasta 

entonces, se vio obligado a establecer decisiones en su hacer: 

 

- Por un lado, tuvo que definir prioridades. En otras palabras, trabajar en lo que 

emergía con mayor urgencia y “no podía dejarse para después”. En dichos recortes, se 

estableció como prioridad fundamental la comunicación y vínculo de los estudiantes 

con la escuela, y el equipo se propuso así trabajar fundamentalmente con y para 

éstos. En ello, tanto docentes como también preceptores y preceptoras, valorados en 

su condición de adultos, parecieran haber sido considerados por este equipo como 

actores con quienes trabajar en conjunto, en pos de dicha prioridad establecida, y 

relegándose, de alguna manera, su condición de también actores sufrientes y 

afectados por los cambios que la suspensión de clases presenciales generó (algunos 

ejemplos de este malestar se hicieron presentes y resonaron en ciertas oportunidades, 

por ejemplo, ante la implementación de la Carpeta Virtual). 

 
- Por otra parte, estas decisiones también implicaron delimitar aquellas cuestiones, 

concebidas como importantes, pero que permitían el uso del tiempo como variable 

para la planificación. En otras palabras, aquello que “podía esperar”. Ejemplos de 

ello, a lo largo del año, fueron las encuestas y reuniones que el Equipo Técnico 

organizó con representantes de los cursos de sexto año en pos de trabajar sobre la 

finalización de la escuela. 

 
- Finalmente, tomar decisiones desde un lugar profesional implica también considerar 

aquello que se deja por fuera de los recortes. En este sentido, las profesionales 

manifestaron en distintas oportunidades cómo la situación de pandemia impidió 

continuar con proyectos sostenidos en años anteriores (tales como talleres sobre 

Educación Sexual Integral o diferentes espacios e intervenciones artísticas). 
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Puede concluirse que, en el Equipo Técnico Psicopedagógico, hubo tanto cambios como 

permanencias. Si bien, como se mencionó, la situación llevó a que se modificaran los encuadres y 

las modalidades conocidas para intervenir (generando fuertes desafíos al desenvolvimiento y 

construcción del quehacer profesional, desafíos que incluyeron flexibilizaciones, la reinvención de 

dispositivos y reelaboración de proyectos), se identificaron en este recorrido distintas 

permanencias, como lo fueron la apuesta por el trabajo en equipo, la interdisciplina y el diálogo 

entre técnicas, aún en contextos de virtualidad. También, la mirada institucional y un enfoque de 

derechos. Estas fueron las características que prevalecieron a las contingencias, y que constituyen 

lo que considero como aquellos rasgos característicos y “esenciales” del funcionamiento del 

equipo. 

El carácter sorpresivo y arrasador de la pandemia por Covid-19, junto con las consecuentes 

medidas sanitarias implementadas, atravesaron todos los sectores de la sociedad y los más diversos 

ámbitos de la vida de los sujetos. “Aun reconociendo la gravedad de la coyuntura actual, sería un 

grave error suponer que la problemática educativa puede ser interpretada atendiendo solamente a 

los acontecimientos recientes” (Casanova Cardiel, 2020, p. 21). 

Con estas consideraciones, se retomarán a continuación algunas cuestiones generales del 

presente trabajo: 

 

- ‘Hacer escuela’ en el año 2020 significó, prioritariamente, para este equipo técnico, 

construir su hacer e intervenciones con el objetivo de fomentar la comunicación y la 

vinculación de los estudiantes (y de sus familias) con la institución. Ello no sólo 

conllevó establecer entrevistas, seguimientos y contacto telefónico o mediante redes 

sociales con las familias, sino que implicó un desafío a la creatividad, desplegando 

así las profesionales un abanico de iniciativas y ‘resistencias creativas’ (juegos, 

mensajes, colores, recursos artísticos), buscando generar un ‘sentido de comunidad’, 

participación e intercambio entre los diferentes actores. 

 
 

- ‘Hacer escuela’ buscando acompañar las trayectorias escolares de los alumnos y 

alumnas en contexto de educación remota de emergencia representó también 

profundos desafíos y dificultades para el equipo. No solamente por el carácter 
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inédito de la situación, sino por cómo ésta última demostró agudizar problemáticas 

ya existentes en el sistema educativo. “Ante el escenario descrito, hoy aparece una 

singular conjunción de problemas estructurales con problemas emergentes” 

(Casanova Cardiel, 2020, p. 35). Pese a las iniciativas en las que se trabajó 

arduamente, tales como el proyecto ‘Doy escuela’, las vicisitudes con las que se 

procuraba lidiar excedían los alcances de las intervenciones. La brecha digital 

visibilizada por las desigualdades en el acceso a la conectividad excede a las 

escuelas singulares y demuestra la necesidad de políticas públicas y mayor 

intervención estatal. 

 
- Pensando a la escuela como una institución que va más allá de lo académico, 

finalmente, ‘hacer escuela’ en tiempos de educación remota de emergencia también 

tuvo que ver, para este equipo, con generar encuentros. La necesidad de los 

intercambios, de encontrarse, de la convivencia, aun a través plataformas virtuales e 

intermediadas por la pantalla. 

 
Es interesante mencionar que la planificación de muchas de las acciones realizadas a lo 

largo del año surgió espontáneamente, en palabras de las profesionales “de repente”. Pero que “eso 

funciona cuando hay compromiso y pensando en la escuela todo el tiempo” (Registro núm. 25, 

20/10/2020). 

Por otro lado, en estos últimos párrafos resulta pertinente compartir algunas dificultades en 

la realización de este trabajo. Haber tomado como protagonistas el hacer y la perspectiva del 

Equipo Técnico Psicopedagógico de esta escuela conllevó también ciertos desafíos. Esta decisión 

metodológica fue basada en las condiciones en que se llevó adelante la experiencia de prácticas 

pre-profesionales, una situación que no permitió que pudiera conocer presencialmente la institución 

(más si conocerla de otra manera). En dicho recorrido, sí tuve la oportunidad de observar, preguntar 

y conocer más en profundidad las dinámicas del equipo. De alguna manera, se trató de conocer la 

escuela a través de los lentes de estas profesionales y de esa manera fue que me impliqué en la 

experiencia. En ello, el desafío radicó en identificar dicha implicancia para tomar perspectiva. 

También (como se ha mencionado anteriormente), haber tomado como eje un hacer y un abanico 

de intervenciones que a lo largo del año fueron llevándose a cabo de manera conectada y conjunta, 

generó, con el afán de realizar un análisis, el desafío de una subdivisión para operativizar los tres 
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ejes de sentido propuestos. 

Finalmente, recuperando sus voces, en los siguientes retazos las profesionales realizaron 

hacia finales del año, una serie de valoraciones del hacer del Equipo Técnico y el trabajo realizado 

en el contexto especificado: 

 

Bueno, fue una reconstrucción de toda la escuela, de la visibilización de todas 

las áreas juntas… Yo estoy contenta con los proyectos que se han hecho este 

año, yo creo que han sido muy creativos, centrados, bueno, en lo pedagógico, 

y que el año que viene hasta se podría pensar en algún otro tipo… las 

intervenciones típicas que hacíamos nosotras, que las chicas te pueden haber 

contado, tienen que ser diferentes, pero ya se nos ocurrieron un montón de 

ideas. (Entrevista núm. 6, 13/11/2020) 

 

 
Y este año, tan difícil para todos remarcó aún más las dificultades y la 

desigualdad que quienes trabajamos en las escuelas ya conocemos. No sólo, y 

esto es importante, de la necesidad de muchas familias, sino también de los 

recursos con los que cuenta la escuela para poder acompañar y garantizar un 

proyecto escolar. Si bien fue difícil, no se dejó de hacer. La escuela nunca 

dejó de trabajar. (Registro núm. 22, 05/11/2020). 

 

 
Nuestro interés siempre estuvo en sostener y defender la escuela pública, 

apostando por las trayectorias de les estudiantes (…) Es muy difícil resumir 

un año tan complejo y con tantas aristas para pensarlo. (…) Quizá con esta 

modalidad virtual se pone en evidencia más aun los nexos que hay que 

establecer entre distintos actores institucionales para poder establecer un 

acompañamiento significativo con los estudiantes. (Registro núm. 22, 

05/11/2020). 

 

A su vez, la labor de este equipo no pasó inadvertida para los distintos actores. A 

continuación, retazos de comentarios de alumnos, alumnas, profesores, madres y padres, 

recuperados de la página oficial de Facebook de la escuela: 

 

Gracias por todo el esfuerzo del equipo, profesores, preceptores, directivos. 

Gracias por el apoyo brindado! Que el próximo año sea mejor (…) Muchas 

gracias por estar siempre! Un año difícil! (…) Excelente grupo de trabajo 

(…) Excelente trabajo conjunto de toda la institución. Felicitaciones por el 
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compromiso (…) Valoro el esfuerzo que hacen, estoy contenta de haber 

elegido este colegio para mi hijo. (Registro núm. 35, 25/11/2020) 

 

Dando cuenta no sólo cómo el contexto de pandemia tiñó la experiencia de práctica toda en 

esta escuela, sino también a la educación en general, esta sección no busca dar un cierre a los 

pensamientos sobre una situación que aún no ha cesado, mas sí destacar la importancia, desde un 

lugar profesional, de estar a la altura de la época que nos toca vivir. Que se pueda brindar un espacio 

para que la palabra otorgue significaciones, para poder acompañar y “poder hacer” con ello que 

irrumpe. En relación con esto, “es de suma relevancia la vigilancia de los abordajes que 

proponemos en tanto psicólogos educacionales, analizando las concepciones y fundamentos que 

los sostienen, en procura de evitar que los recorridos previos se erijan como puntos ciegos a nuestra 

práctica” (Piola, 2020, p. 27). 

Ante la perplejidad de los primeros momentos y la incertidumbre de lo que depararía el 

futuro, no hubo un manual ni recetas que detallaran y dijeran qué y cómo hacer para que la escuela 

siguiera siendo posible. De esta manera, el carácter artesanal del oficio de los psicólogos y 

psicólogas en la escuela se hizo notablemente visible. 
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